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EDICION
La edición en castellano que aquÍ se presenta del libro
¿Les Indiens d'Equateur, citoyens dans I'ethnicíte? (Editions du
Centre National de la Recherche Scientifique, París 1992). in-
cluye una actualización del texto traducido originalmente. La
presente edición ha sido preparada teniendo como base una
traducción realizada en Quito con la ayuda del Consejo Na-
cional del Libro, del Ministerio de Ia Educacion Nacional de
Francia.
Como el manuscrito en francés fué terminado en 1990
pocos dÍas antes del levantamient.o indigena, se ha creÍdo
conveniente agregar en el Apéndice un texto que se refiere a
la evolución posterior de la problemática étnica, en particular
de algunas enseñanzas que pueden extraerse de ese aconteci-
miento.
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Por la traducción cuidadosa del texto original, ei autor
quiere dejar testimonio de sus agradecimientos a Francisco
Moscoso y a ABYA-YAIá por su interés en la presenre edi-
ción.
Roberto Santana
Toulouse,2 de agosto de 1994.
INTRODUCCION
Problemática
Los textos reunidos en esta obrá son la prolongación de
una investigación llevada'acabo en la Sierra ecuatoriana acer-
ca del desarrollo rural en el.medio indÍgena. Esos trabajos
fueron publicados en diversas revisus y particularmente en
un librol subrayando la importancia de la política en la pues-
ta en marcha de la modernización de las sociedades indíge-
nas. Ya se trate de sistemas de producción y de sus articula-
ciones con el me¡cado o con la ecología, ya se trate de estra-
tegias de autoconsumo frente a las políticas,oficiales de agri-
cultura comercial, o de la-extensión.de los sewicios sociales
o culturales hacia, las comunidades, estos estudios mostraron
que en el, medio indígena cada iniciativa venida del exterior
se vuelve rápidamente en una situación de conflicto abierto o
latente que se organiza alrededor de dos polos opuestos: por
una parte, el de las fuerzas no indígenas actúando en pro de
una integración indiferenciada de los indios en la sociedad
global, y por otra parte las fuerzasjn4Í€g!€J1"il":1.
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maner-a todavÍa difusa tratan de poner en práctica formas de
auto-desarrollo basadas en la etnicidad.
Los signos evidentes de reütalización étnica. así como
las manifestaciones más o menos abiertas y directas de rei-
vindicación identiraria aparecÍan con demasiada frecuencia
en nuestros estudios como para no interrogarnos acerca del
sentido de las relaciones interétnicas y sobretodo acerca de
sus formas de expresión polÍtica contemporáneas.
El gran desafÍo de la modernización de las sociedades
autóctonas nos parece estar esrrechamente ligado a la apari_
ción de una nueva expresión de la polÍticr..rti" los indíglnas
la cual toma forma bajo el signo de una renovación idenrita_
ria generalizada y de los nuevos datos concernientes a la arti-
culación de los indígenas a la sociedad ecuaro¡iana. De he_
cho, hernos sido testigos de un formidable movimiento de
l'desenclave polÍtico" de las etnias, cuyo signo no puede ser
interpretado sino como el inicio de una marcha sosrenida, se-
guramente difÍcil y sinuosa de los indios hacia la calidad de
ciudadanos.
Los rextos aquÍ publicados escritos en diferenres mo_
mentos entre .1986 y 1989 quieren precisamente, dar cuenta
de,la emergencia del indio/ciudadano, el acontecimiento his-
tórico de mayor importancia en la evolución política ecuato_
riana reciente. Para abordar este tema, hemos decidido aban-
donar un cierro número de enfoques que sirvieron y todavÍa
sirven para analizar la problemática indígena en este paÍs, en_
tre los cuales tres que nos parecen partiiularmente influyen_
tes. Primeramente, el que consisre en ver al indÍgena bajo el
prisma del campesino el cual conduce a la formálizaciOn de
una problemática clase etnia, que impide imaginar al indio
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como sujeto portador de un proyecto y de una praetie@-
tica autónomos. El segundo enfoque, muy difundido. es el
indigenista, que consiste en ver en el indÍgena ese "margina-
do" al que es indispensable o serÍa bueno integrar a la socie-
dad "nacional". Por fin, en tercer lugar, nos hemos apartado
del enfoque que diluye al indÍgena en una identidad "andi-
na", al parecer convencional y de resultados ambiguos cuan-
do se le conlronta a los movimientos de fondo de las socieda-
des autóctonas.
El indígena en su aprendizaje de la práctica polÍtico-
ideológica moderna, al mismo tiempo que reivindica su iden-
tidad diferente, es una problemática reciente para la cual se
puede decir que no existe ni escuela de pensamiento ni disci-
plina formal. Por lo mismo era indispensable encontrar un
hilo conductor susceptible de orientar la organización de los
datos, la reflexión y,las investigaciones. Partir de los procesos
en curso entre los indígenas para ir al encuentro del sistema
polÍtico-institucional ecuatoriano nos pareció ser una buena
pista debiendo permitir que la identidad étnica esté en ei
centro Iisea la,marca permanente de este trabajo. A nuestro
parecer toda una serie de movimientos en curso, buscan or-
denarse y encontrar una coherencia en la revitaiización y en
Ia reivindicación identitaria.
Mas precisamente, ia reivindicación política de esta
identidad, la etnicidad, nos sirve de guÍa. La etnicidad se
comprende en nuestros textos como una práctica politico-
ideológica, donde acción politica cotidiana y creación o
adopción ideológica van a la par, asegurando asÍ a la identi-
dad india posibilidad de formulación y reformulación, dota-
ción de nuevas significaciones y nueva coherencia. Esta sim-
biosis de acción y de desarrollo de la ideologÍa se abre al mis-
i 
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mo tiempo a Ia posibilidad de concebir la,etnicidad como te-
niendo valor de fuerza instituyente de alcance nacional.
Esta orientación permite a nuestro juicio matizar los
procesos en curso, evitar los escollos de una concepción ya
hecha de la identidad y de la práctica política indÍgena y de
hacer legibles reivindicaciones que a menudo sólo están im-
plicitas. El contexto acrual es de transición y los tiempos es-
tán trastornados por una modernidad que arriba a veces bru-
talmente, a la cual ningún grupo escapa. por lo mismo es
bien difícil pensar en movimientos unilineales, siempre ,.pro-
gresivos o progresistas",y revelar una total transparencia en
el comportamiento de los actores. Por otra parte, si el apren-
dizaje por los indios de esra nueva politicidad necesira de
discurso, y de ideologÍa, estos ingredientes a menudo están
enmascarados y sólo la observación de la acción y/o de las
lormas adoptadas por ésta permitirán ponerlos de relieve.
La suerre de la etnicidad no puede concebirse más que
teniendo en cuenta dos palancas esenciales íntimamente, liga-
das a la identidad y que consrituyen el telón de fondo de este
trabajo: la territorialidad y la permanen ciaz. La territoríalidad
es un factor que se encuentra siempre en la raíz misma de la
identidad y de su ¡evitalización contemporánea, mientras que
la permanencia permite comprender la continuidad de un re-
chazo histórico a la dominación impuesta (signo negativo de
la identidad) pero igualmenre el paso a una visión "consrruc-
tiva" del futuro indÍgena y del porvenir nacional (signo posi-
tivo).
¿Cuál es el sentido de lo politico enrre los indÍgenas?
¿Qué actitud tienen ellos frente al sistema político nacional?
¿Cuál es la carga polícica que se revela en sus acciones de de-
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sarrollo? ¿Porqué la ¡elación de los indígenas con la ley y la
institucionalidad constituye un desafío político mayor?
¿Cuáles son las propuestas políticas de futuro que plantean
los unos y los otros? Estas son Preguntas a las cuales esta
obra trata de dar respuesta.
Esre conjunto de textos, obedece más bien a un deseo
de comprensión de una realidad completamente nueva que a
un alineamiento con alguna disciplina de las ciencias huma-
nas. Ciertamente, nuestro enfoque nacido de una experiencia
geográfica, debe mucho a otras orientaciones académicas, in-
cluso a la historia, aún si nos limitamos aquí a la segunda mi-
tad de este siglo. Lo que nos proPonemos aqui no es un in-
tento de comprensión global de un universo indÍgena cual-
quiera, no pudiendo esto ser hecho más que en relación a un
grupo indigena determinado y, entonces, por medio de la
monografia antropológica.
Al contrario, aquí se trata de enmarcamiento polÍtico y
social, de 'isignos" y discursos de la' etnicidad' de relaciones
con las instituciones y con la ley, de pro,vectos políticos, es
decir, de problemas que deben ser lratados a escalas diferen-
tes, tocando tanto lo,local como lo regional y lo nacional. A
fin de discernir mejor el itinerario de este "pasaje" indigena a
la calidad de ciudadanos la obra ha sido concebida como un
conjunto de textos "en paralelo" Pero complementarios, cada
uno haciendo una unidad en sí, lo cual explica que todo te-
ma puede reaparecer, pero en tal caso, para ser sometido a
análisis bajo un ángulo diferente, o para completar el contex-
to indispensable a un tema en discusión. La estructura en
tres partes permite visualizar mejor, Por una paile, las rela-
ciones conflictivas de los indÍgenas con la ley, con las institu-
ciones y con la planificación del desarrollo, por otra, los sig-
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nos de un movimiento sostenido hacia la autonomia étnica, y
en fin los esfuerzos y los obstáculos en la búsqueda indigena
de una nueva arriculación al sistema polÍtico nacionall, al
ejercicio de ciudadanÍa con respeto de su alteridad.
Datos básicos de la población indígena
si no es difícil precisar la existencia y los asientos rerri-
to¡iales de 22 grupos étnicos dilerentes que ocupan la Sierra
y las vastas extensiones de tierras bqas amazónicas, es por el
contrario, imposible cifrar con precisión el peso demogiafico
que tienen los indígenas dentro del paÍs. Efectivamente, nada
es más incierto que el número totar de indÍgenas existentes
actualmenre en Ecuador porque el censo ¿e lqSO fue el úlri_
mo que intentó establecer la distinción étnica por medio del
indicador lingüÍstico- Es sin embargo el único medio dispo-
nible que sirve para la elaboracion áe estimaciones estadisti-
cas, pero el esfuerzo es particularmente difícil ), los resulta_dos poco convincentes, sobre todo en lo que concierne a la
pgblación quichua de la Sierra, es decir, el'9}o/o del conjunto
indÍgena del paÍs.
,: Actualmente, Ia hipótesis maximalista establecida sobre
una,base lingüÍstica es la propuesta por G. Knapp3 que esri_
mó en l9B7 una población quichua hablante á. f,jOO.OOO
personas. Esta estimación puede, sin embargo, ser consid.era_
da como moderada en vista de dos parámetros no tomados
en consideración en el procedimiento. El primero, es que el
censo de 1950 tuvo lugar en un contexto áe luerte discrimi-
nación racial donde no valÍa la pena poner en evidencia una
condición "despreciable" de indígena. La subestimación cle-.
bida a esas razones subjetivas es imposible de estimar, pero
ciertamente debió ser elevada. El segundo parámetro^que
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quedó fuera del procedimiento estadístico concierne ala rasa
de crecimiento diferencial de la población indÍgena. Sobre es-
te punto, diversos índices muestran que entre 1950 ,v l9B2(penúltimo censo) la dinámica demográfica en zonas indÍge-
nas era más fuerte que en el resto del país. En breve, se puede
considerar que la corrección hecha en la estimación que nos
inreresa (del orden del i0oó) debería ser multiplicada al me-
nos por dos.
La lengua como se sabe no es sÍmbolo exclusivo de la
identidad. Desde el punto de vista de muchos especialistas
ecuatorianos,,tomar en cuenta otros elementos de la identi-
dad subjetiva debería hacer subir las cifras que se basan sobre
criterios lingüÍsticos. De hecho hay zonas donde se es indio
sin hablar quichua, y donde la "porosidad" entre mestizos e
indios es tal que toda distinción es problemárica; por otra
parte, una organización comunal (comuna) o vestirse dife-
rentemente "al modo indiol', etc.,: son otros tantos elementos
de identificación que apoyan esta última hipótesis. 
:
En cuanto a los indios de la Amazonía ,v de la Costa,
poco numerosos, las estimaciones son más precisas: se basan
sobre los a¡chivos de las organizaciones y de las instituciones
que trabajan en zonas de colonización; y se puede estimar
para 1980 en algo así como 100.000 individuos.
En resumen, se puede alirmar sin riesgo de alejarse de-
masiado de Ia realidad que hoy en día el conjunto de la po-
blación indigena del paÍs no puede ser inferior a 2.000.000
de habitantes (sobre una población nacional de 9,6 millones
en 1982). No se trata, esto entendámoslo bien, más que de la
población indÍgena que vive todavía en un ambiente marcado
por el contexto comunal, las costumbres, las lealtades, las so-
n
@J ABYA - YALA
t2 Roberto Santana
lidaridades y los valores culturales comunitarios. Es probable
que la población ecuatoriana de ascendencia directa india sea
del orden del40oÁ.
Los quichua de la Sierra tienen una dispersión que si-
gue, grosso modo, la sucesión norte-sur de los valles inter-
montañosos que caracterizan los Andes ecuatorianos. para
más precisión, conviene primeramente hacer mención de un
vasto espacio de influencia de la lengua quichua, el cual va
desde la ciudad de lbarra, en el norre, hasta la parte horte de
la provincia de Loja, en el su¡ no teniendo casi ruptura de
continuidad. Según Knapp los nudos fuertes de este espacio
lingúístico (más del 75oh de la población rural habla qui-
chua) serÍan: un área al norte, que se ordena según el eje Co-
tacachi-Otavalo-Cayambe, orra alrededor de Saquisilí (pro-
vincia de Cotopaxi), una rercera que sigue el eje Cajabamba-
Guamote (Provincia de Chimborazo), el área de Cañar-Bi-
blián, y por último Saraguro en la provincia de Loja. Otras
zonas "nucleares", de menor extensión, han sido igualmente
delimitadas por Knapp perrenecienres a la familia lingúística
quichua.
Once grupos diferentes habitan la Sierra. Conservan
caracterÍsticas singulares tanto en cuanto a la lengua (dialec-
tos) como en cuanto a la historia, manifestaciones culturales,
y prácticas cotidianas. El CIEI (Cenrro de Investigación para
la Educación indígena, Universidad Católica, euito) ha podi-
do diseñar un cuad¡o muy completo de estos grupos y sub-
grupos, proponiendo una nomenclatura que, no siendo defi-
nitiva, tiene por lo menos el mérito del pragmarismo. A ex-
cepción de los Saraguros, los diferentes grupos se dividen, en
electo, a su turno, en dos o tres subgrupos, demostrando asi
Ia complejidad érnica al inrerior de la familia quichua.
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Los indios amazónicos ocuPan terdtorios al norte y al
sur del río Pastaza (ver fig.t). Al sur está el domimio de los
grupos autóctonos Shuar y Achuar y de los Saraguros de la
provincia de Zamora, mient¡as que en e} norte habitan los
quechua del Oriente (Qurjos, Yumbos,Canelos), los Huaora-
ni, los Siona-Secoya, y los Cofán. Los grupos Quichuas son
ampliamante mayoritarios en el norte del 
,P.asfaza.
En la Costa háy tres gruPos que Pertenecen a la familia
Chibcha: Chachi, Tsachi y Awa. Se asientan: provincia de Es-
meraldas, al nor-oeste del país, pane occidental de la provin-
cia de,Caichi, y la parte occidental dé la provincia de Pichin-
cha. 
.: : r::r'::r'::: ,.,1
Contexto nacional "' . , ,,,
El Ecuador es el último país de América del Sur en ha-
berse interesado en este siglo en la moderniiación de su apa-
rato productivo tradicional y de sus estmcturas e institucio-
nes arcaicas, y esto gracias esencialmente.á.,loS recursos pro-
venientes de la explotación/exportación petrolera que co-
menzó en los aflos 1974/1975.
Un proceso de industrialización que seguía tardiamente
el modelo de "sustitución de importaciones" [ué acompañado
de una expansión considerable de la red vial y de un movi-
miento de translormación de las est¡ucturas agrarias que va a
desequilibrar profundamente el régimen de dominación ecle-
sial-latifundista reinante en los campos. Es en este contexto
que van a emerger corrientes y organizaciones étnicas tanto
en la Sierra como en la AmazonÍa. Colocar esta última pro-
blemática en un nivel de importancia equivalente al que han
tenido los impactos económicos del boom petrolero (1974'
II Los pueblos indígenas del Ecuador
. Zpnas de localización
I
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1982) no tiene nada de exagerado considerando que se trata
de un tercio de la población total dei paÍs Ia que se pone en
movimiento.
Sin embargo la imagen de los indios en cuanto actores
políticos autónomos será brumosa dnrante esos años. Para
algunos, particularmente los sindicalistas y los pariidcrs o
movimientos de izquierda, estos indios eran campesinos po-
bres cuya salvación no podia pasar sino por el acceso a la
propiedad de la tierra+. Desde un punto de vista más estraté-
gico, estos sectores veÍan en el campesinado indio una im-
portante fuerza de rese¡va dedicada a fortificar un movimien-
to popular, incluso a sostener un eventual movimiento revo-
lucionario. EI Estado, Ias clases dominantes y una buena par-
te de las capas medias ascendentes preferÍan ver en el indio
un sector marginal cuya reivindicación "natural" no podía ser
otra que su integración diJusa a la sociedad global por inter-
medio de las polÍticas públicas y de la planificación.
La noción de,sector margitul revestÍa de,hecho un uni-
verso sociai multiforme donde los indios y las poblaciones
pobres de Guayaquil y Quito particularmente, se encontra-
ban en el primer lugar. La amalgama permitia sin embargo
tratar políticamente una heterogeneidad sociai que, atesti-
guando el retraso económico dei paÍs, volvÍa difícil la gestión
polÍtica de la sociedad como la de la década de los años '70
que experimentó el establecimiento de dos dictaduras milita-
res.
La modernización impulsada precisamente por estos
dos gobiernos permitirá una ligera modificación en la estruc-
tura del empleo, favo¡eciendo la administración, el comercio,
Ios servicios y la industria. El' fastuoso período del negocio
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petrolero se acabó -por desgracia- prematuramente hacia
I9B2l1983 marcando un freno a esre proceso de desarrollo.
El sector tradicional de la economÍa todavía es muy fuerte: la
agricultura campesina, el artesanado, el comercio informal.
los empleos domésricos. erc., ocupan los dos iercios de la po-
blación activa5.
Los años que siguen son de estancamiento económico(el crecimiento industrial fue cercano a cero en I987, el sec-
tor de la exportación tradicional, en particular el cacao, enrra
en crisis constan¡.e) y de aumento del empleo precario v del
desempleo. La noción de empleo ínformal entró en escena.
El desarrollo indusrrial del país se vio rruncado por la
llegada de la crisis, impidiendo el crecimiento de la clase
obrera, la cual permanece débil y heterogénea. A su turno, el
movimienro sindical continuó siendo débil ¡'poco arriculado
al sistema politico nacional. Dada esta situación, toda nego-
ciación social se hacÍa difÍcil, problemática, incluso imposible
si es que no pasaba por la protección paternalisr.a o autorira-
ria del Estado. Este tomó debida nora y considerando el peso
numérico de la población marginal rural y urbana se ernpeñó
en sostener un delicado equilibrio entre patronos, trabajado-
res y ntarginalesí.
A pesar de un considerable agravamienro de la situa-
ción social a parr.ir de 1983, el gobierno de RoldOsÁlurrado
(1979-1984) terminará normaimenre su mandato. Aúrn cuan-
do en su programa este gobierno habia inscriro a los indios
en la categorÍa de población marginal, el presidenre Roldós
lué el primero que supo abrir a las organizaciones étnicas la
vía de la negociación directa con el EstadoT, y no es mérito
menor de su gobierno el de haberse dado cuenta de la entra-
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da en escena de este nuevo actor polÍtico concediéndole una
cierta legitimidad pública.
Esta política de equilibrio será cuestionada por el go-
bierno ultra-conservador de L. Febres Cordero, quien les su-
cedió en el periodo i984-1988, y el equipo gobernante so-
cial-demócrata en el poder bajo la presidencia de Rodrigo
Borja, enfrentado a una crisis económica aguda' no estuvo en
condiciones de reconducirla con éxito ni tampoco superarla
poniendo en práctica un nuevo modelo de desarrollo y adop-
tando nuevas reglas de juego para los diversos actores socia-
les.
NOTAS
El libro Campesinado indigena y desaJio de la modernidad es de Edi-
ciones CAAP (Centro Andino de AcciÓn popular)' Quito,1983'
El vínculo entre estos dos términos es desarrollado por M'Chebel'
en La J onnación polltica, ediciones PU F. I 986. 223 p.
Gregory Knapp, Geografa quichua de Ia Sierra del Ecuador' edicio-
nes Abya-Yala, Quito, 1987.
Fernando Velasco, ReJorma agraria v movimiento campesino de la
Síerra, Edir. El Conejo, Quito, l9B2-
Varios autores, Ecuador: El mito del desarrolla, Edit' El Conejo'
Quito, 1982.
Nick D. Mills, Crisis, cos'rficto y consenso. ediciones Cordes' Quito'
(l984).
Sob¡e este tema, ver nuestro artículo "Culturas indigenas y Politica'
Ecuador", en: revista Arnéríque Latine. No 14. Abril-Junio 1983'pp
47-52.
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Capítulo 1
DEL NO SUJETO JURIDICO XI\DIO
El sujeto étnico nó existe dentro de la jurisprudencia
ecuatoriana: el indio y los asuntos que le conciernen no son
objeto"de un tratamiento particular. Aunque la Constitución
política del país hace mención de la lengua quichua, y otras
lenguas:aborígenes como que "hacen parte de la cultura na-
cional" -temá retomado en su generalidad por la Ley de Cul-
tura Nacional- es indiscutible que los códigos más importan-
tes en vigor que regulan la vida económica, social y polÍtica,
ignoran completamente la realidad multiétnica del país y no
hacen mención de ningún sujeto especÍficamente indÍgena'
Esto es válido tanto para la ley de las comunas como para el
Código Civil, para la le,v concerniente al régimen municipal,
la ley de Seguridad Nacional, la de la Reforma agraria, la de
tierras baldías, y otras.
Esta opción del legislador ecuatoriano es antigua y se
remonta a los origenes mismos de la república (a los princi-
pios del siglo XIX) basada en la concepción triunlante en Eu-
24 Roberto Santana
ropa de la nación UNA que legitimaba una forma especÍlica
de Estado. En su versión ecuatoriana ei estado-nación apare-
ce como el proyecto exclusivo de la población blanco-mesti-
za dominante cuyo éxito histórico dependía de la desapari-
ción de los indios ("raza abyecra" según ei lenguaje de Ia
época). Estos sin embargo no van a desaparecer y su presen-
cia ineludible a todo lo largo del perÍodo republicano impon-
drá Ia necesidad de reglamentos de "normalización". Esta he-
rencia marca la Ley de comunas de 1937 -en vigor- el único
cuerpo jurídico del paÍs que enfoca, aunque de manera dis-
[razada, el sujero indio. Mediante el tiempo, Ia paciencia y la
habilidad indÍgenas, esre cuerpo legal va a devenir relativa-
mente funcional para la supervivencia de las comunidades
como lo veremos a propósito de las cooperativas y de las co-
munas. De todos modos aún si apunra a la población indÍge-
na, el legislador de la época tuvo cuidado en el primer ar¡Ícu-
lo de la ley de definir a la comuna como simplemente .,todo
centro de población inferior a la categoría de parroquia". Al-
gunos meses después de la publicación de la ley, un comple-
mento titulado Esraruto JurÍdico de las Comunidades Cám-
pesinas, no dejaba lugar a duda de su voluntad de borrar to-
da referencia étnica, especilicando el carácter campesino de
la comunal, sin ninguna mención a la existencia de comuni-
dades indÍgenas.
A diferencia del período colonial, duranre el cual la le-
gislación española considera a los indios como un sector ,.di-
ferenciado" de la sociedad, de hecho segregado racial y cultu-
ralmente, y al cual se le niega Ia capacidad de representación
política y de defensa jurídica direcra, la legislación ecuaroria-
na del siglo XX se basa sobre una ideologia liberal que si-
guiendo la herencia de los Libertadores, antepone el princi-
pio de igualdad, de los mismos derechos y deberes, de las
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mismai opórtunidades, siendo la nación "un universo cultu-
ral, social y económico homogéneo"; el campesinado ál cual
pertenecen estos indios hace parte de este universo ideal.
::
" ,' Hay que ieconocer de todos modos que la salvaguarda
legal del marco'comunitario en la legislación de los años '30,
a'pesar de los vacíos y las inclinaciones al individualismo, re-
presenta la realidad de un compromiso entre la tendencia li-
beral reactivada por la revolución del general Alfaro a co-
mienzos de siglo, y la ideología socializante transmitida por
uná íntelligentzia ecuatoriana impregnada de ideas marxistas
eúropeas y de una percepciÓn socio-literaria del problema in-
dio2- Aun si esta última corriente es marginal en la vida polÍ-
tica de entonces, no Por ello dejó de influir en el espÍritu de
la legislación de la éPoca.
A más de medio siglo de su promulgaciÓn, la ley de las
comunas aparece .o*o l^ "garantia jurÍdica mínima"3 a la
cual se afeiraron los indios en busca de la defensa de dere-
chos territoriáles, de la integridad comunitaria y de los dere'
chos indiüduales elementales. Sin ella, los procesos de desin-
tegración habrÍan vencido a los de la cohesión' Pero hoy en
diá este "mÍnimo jurÍdico" está en el banquillo de los acusa-
dos, como lo veremos más adelante.
Entonces, si la homogeneización del conjunto de la po-
blación rural es el mayor desafió jurÍdico liberal tendiente a
la desaparición de todas las formas sociales que implican un
tr"tu*i"rrto "calificado", no es por eso menos cierto que el
carácter colectivo de un universo social comunitario sigue
siendo una figura jurídica en vigor y ha sido un verdadero
"salvaüdas" para numerosas comunidades en el curso del si-
glo.
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l. De la "protección de los indios,'al poder discrecional de
la administración
Legislación de compromiso enrre dos corrientes ideoló_
gicas, la ley de las comunas no tiene más el carácter de .,legis_
lación prorecrora de indios"a del período colonial :asegurán-
do mecanismos, instancias, y responsables de la mediación
entre los indios y el Estado español-, careciendo por ello de
un propósito estrarégico preciso, lo que provoca su ambigüe_
dad. Pareciendo, por un lado, tomar partido por la .onr.iuu_
ción del colectivo comunitario, por el otro no se inquieta por
prever las condiciones y los mecanismos de aplicabilidad.
Por lo mismo que deja la puerra abierta a las deiisiones sub_jeti'as, a las trabas institucionales, e incluso a los ataques a la
integridad comunal.
Ley y esraruto de 1937 han sufrido modificaciones cle
las cua-les la más importante es sin duda la de 1959 que atri_
buye al Ministerio de Agricultura (MAG) el rol ,,de adminis_
tración de tutela" para todo lo que concierne a las comunida-
des. Esta modificación consolida de hecho la. tendencia o[i-
cial a dejar las comunidades a merced del poder discrecional
de los luncionarios del Esrado, reafirmandó el carácter ..cam-
pesino" de la institución comunal.
Es asÍ que al MAG van transfiriéndose sucesivamente
una serie de atribuciones originalmente atribuidas al Ministe-
rio de Seguridad Social v al de Trabajo. Esras atribuciones
concie¡nen a múltiples aspectos jurÍdicos, a los procedimien_
tos y decisiones relacionadas con controversias internas e in-
iercomunales, a los problemas de Ia lederación de comunas,
etc. Desde enronces es la Dirección de Asunros JurÍdicos del
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MAG la que se convierte en la instancia de decisión suprema
en todo lo que concierne a la aplicación de la ley.
Carente de reglamento de aplicación, la interpretación
práctica de la ley se convierte naturalmente en un asunto del
organismo de tutela. El MAG multiplica a través del tiempo
las circulares ministeriales cuyo objetivo es precisar, modifi-
car, o dificultar reglas y procedimientos, a fin de darse un
marco normativo "apto" para el tratamiento institucional de
los problemas relativos a las comunas. Resultado: superposi-
ción de normas, repeticiones y contradicciones, pero lo peor,
la proliferación de exigencias para todo trámite administrati-
vo. El estudio de las reglas de aplicación acumuladas por la
administración, ejercicio particularmente árido, pone en evi-
dencia la forma en la cual el organismo de tutela entiende su
responsabilidad frente a los comuneros.
Primero que nada debe señalarse la concepción autori-
taria que impregna la norma creada por el MAG. Efectiva-
mente, el organismo se atribuye un peso decisivo en los
asuntos internos de las'comunidades en cuanto a ia composi-
ción de los cabildos (consejo de dirección), del reglamento
interno de las comunas, de la venta de bienes colectivos, de
la compra de un nuevo patrimonio, etc. En la mayor parte de
los casos es el MAG el que tiene la última palabra, sus [un-
cionarios pasan por encima del Cabildo o de la Asamblea Co-
munal. La exclusividad de la decisión se convierte en prácti-
ca usual de la institución.
La voluntad administrativa de tal intromisión no obe-
dece simplemente a un mero deslizamiento burocrático sino
a la ¡acionalidad profunda del Estado. Dejando de lado la
idea, bien afianzada en los espÍritus ecuatorianos, de la inca-
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pacidad casi biológica de los indios, se descubre en la posi-
ción oficial al menos dos posiciones bien afianzadas: una, se-
gún .a cual, la comuna es un anacronismo condenado a ceder
su lugar a las empresas agrÍcolas o a ias cooperativas, \, orra,
que consiste simplemente en el deseo de administrar la 1e1,,
no tanto en beneficio de los interesados, sino sobre todo para
asegurar el dominio del Estado mientras las comunidades
existan. Todo pasa como si el Estado, inquieto por la funcio-
nalización indígena de la ley de ias comunas, se empeñara en
disminuir sistemáticamenre la viralidad de la actividad comu-
nitaria y en impedir por inrermedio de la administración
agrícola la aparición de todo proyecto étnico. En este contex-
to, Ia carrera de obstáculos impuesta alas gestiones indias no
es sorprendente, mientras que el organismo se excluye de las
simpatÍas de las organizaciones y de la población, Ai añadir
sin cesar nuevas exigencias -múltiples circulares ministeria-
Ies- Ia administración corre el riesgo de ponerse fuera de la
ley. Un simple ejemplo demuestra que esto no consrituye so-
1o mera posibilidad: la ley de comunas no exige más que cua-
tro condiciones o formalidades por cumplir en visras del re-
conocimiento jurÍdico de una comunidad, pero los funciona-
rios del MAG exigen ocho, infringiendo con ello la lev y opo-
niendo serias trabas al libre ejercicio del derecho de asocia-
ción.
Por otra parte, no se debe creer que debido a su supera-
bundancia estas normas no dejan ningún vacÍo, lejos de ello
tal posibilidad. El primer vacio es ei que concierne a los prin-
cipios o criterios definidos para la práctica ), responsabilida-
des de los funciona¡ios. Volvamos al problema ya evocado
del reconocimiento jurÍdico de una organización: una circu-
lar ministerial exige, entre otras cosas, un reporte de la Di¡ec-
ción P¡ovincial del Mi4isterio correspondienre. El funciona-
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rio encargado del reporte no recibe ninguna directiva escrita,
ningún formulario previarnente establecido que ie permita
conducir a bien su misión, de manera que la comuna u otra
institución demandante se encuentra a merced de la buena
voluntad de la,persona en cuestión. Más grave aún, la deci-
sión tomada es generalmente definitiva en el plano adminis-
trativo, aún si a menudo ésta no toma Ia fo¡ma de una reso-
lución ministerial. La decisión del funcionario. confiada a su
subjetividad, es igualmente inapelable; el trámite legai no va
más allá de la Dirección de Asuntos Jurídicos del Ministerio,
porque bien se sabe que cualquier otra tentativa de los intere-
sados morirá en el camino por obra de los embrollos buro-
cráticos y las coacciones sin nombre que hacen parte de la
cotidianidad del indio. En pocas palabras, se puede decir que
la acción ministerial no conoce lÍmites jurídicos y que se
ejerce de manera compleumente discrecional'
AsÍ durante los años de la reforma agraria (60 y 70) se
asiste a situaciones enmarañadas, a veces ridÍculas por su [or-
ma pero dramáticas por su fondo: numerosos grupos indios,
beneficiarios potenciales de la atribución de tierras Pero que
no poseian patrimonio agrÍcola no podían por eso mismo ob-
tener la personalidad jurídica e impedidos de valerse de ella
no podÍan tampoco convertirse en adjudicatarios de las tie-
rras6.
2. Ausencia de espacios de negociaciÓn
Todo parece indicar que a pesar de todo, en el espíritu
del legislador de los años 30 estos campesinos indios no eran
como los otros, y que una legislación ad-hoc se imponÍa. De-
safortunadamente, la ambigúedad que impregna la ley de co-
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cional del cual dispone la administración de tutela hov en
día. Esta no parece inquietarse por los cambios operados en
la din:-mica socio-érnica del país en esto últimos veinte años
y no solamente mantiene los obstáculos burocráticos que se
oponen a la legislación o al saneamiento jurídico de las orga-
nizaciones, sino que no pierde la ocasión, cuando la coyun_
tura se presra, de tratar de dividir los grupos de base organi_
zados.
Este código legal controvertido que es la ley de comu_
nas- de 1937, pertenece de hecho a una época muy diferente
de la nuestra, época en Ia cual los indios no tenian ni voz ni
presencia pública como tales, ni organizaciones reivindicato_
rias; eran los "otros", los ecuatorianos, en este caso, ,.los indi-
genistas" los que se inquietaban públicamenre por su suerte v
trataban de sensibilizar a vn público fuertemenie reticenre.
Hoy en día las cosas han cambiado, existen movimien_
tos sociales indÍgenas, las organizaciones de carácte¡ érnico
se multiplican, de una manera o de otra los indÍgenas enca_
ran la indispensable,modernización y a veces, las tareas del
desarrollo económico. A niveles diferentes, las organizacio_
nes devienen poco a poco inrerlocutores obligados áe las ins_
tituciones ecuatorianas. AsÍ se amplifica el áesfase enrre la
vieja legislación y la realidad conremporánea, y la ausencia
de espacios jurídicos de negociación -ya sea en el plano indi-
vidual o colectivo- hace que en la práctica cualquier conrra_
to, cualquier préstamo, toda aprobación de un proyecro, o ro-
da gestión administrativa se transforma en una verdadera
odisea que durará meses e incluso años.
Como ni el Estado ni la justicia facilitan los asunros a
los indios N por otra parte, las comunas están presas de este
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único estatuto legal imperfecto e incompleto, las institucio-
nes públicas y las agencias privadas presentes sobre el terre-
no, y algunas veces los mismos indígenas, se esfuerzan por
crear otros organismos u otras estructuras susceptibles de
aportar el marco jurídico indispensable para la legalización
de empresas,.:de actividades comerciales, para la firma de
contratos, etc. Al hacer esto, las complicaciones y la lentitud
en la búsqueda de soluciones no cesan de aumentar: contra-
dicciones entre los nuevos organismos y la comuna, creación
de importantes espacios de ambigüedad en Ia toma de deci-
siones. retraso en la dinámica de unificación intercomunal,
aparición de espacios de maniobra para elementos seParatis-
[as, etc.
La: necesidad de una nueva legisiación no podÍa ser más
evidente en los años ochenta y este problema sigue pendien-
te. De todos modos él no puede ser tratado sino desde niveles
de enfoque dilerentes y no sin tener previamente una apre-
ciación completa de los problemas ligados a la interferencia
de algunas otras leyes que por añadidura confunden la situa-
ción. Un buen ejemplo del enredo juridico actual es el de la
Amazonia.
3. Los indios en la selva legal
Tomemos el caso de Ia Federación de Centros Shuar
(provincias de Morona-santiago y Zamora-Chinchipe). En el
marco de la ley de comunas, la FCSH nació en 1964 como
una organización que agrupa a nivel provincial a las comuni-
dades "jibaro" entonces existentes, es decir los centros
ShuarT. A pesar del rraspaso de responsabilidades del Minis-
terio de Seguridad Social al MAG, y por razones ligadas a ri-
validades entre administraciones, su Ministerio de tutela con-
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tinúa siendo el de Seguridad Social. Esta ambigúedad en el
plano jurÍdico no puede sino disminuir las posibilidades de
la Federación en cuanto a las actividades que lleva a cabo en
la parte sur de la Amazonía. De hecho el Ministerio de tutela
no tiene, con respecto a la Federación, ninguna obligación le-
gal o administrativa y no está obligado a ninguna presración
financiera o de servicios hacia los Shuar, pero en cambio,
conserva el derecho de decisión sobre la legitimidad de las
autotidades y el derecho de observar las actiüdades de la or-
ganización. Las implicaciones que se derivan pueden ser ex-
tremadamente graves, como lo demuestra una serie de inci-
dentes sucedidos en los años'80.
Los incidentes más graves tienen como contexto políti-
co la orientación abiertamente "anti-étnica" conducida por el
gobierno conservador del período I9B4-1988. Los dirigentes
de la FCSH, normalmente elegidos por la XXIII Asamblea
General de Ene¡o de 19868, vieron rehusar por todo un año
el reconocimiento oficial de su represenratividad y al mismo
tiempo de su legitimidad a la cabeza de la Federación. Mien-
tras que las trabas de orden burocrático puesras a los legiti-
mos lÍderes se sucedÍan, un grupo disidente de esta Asamblea
(31 de 307 delegados) vio aprobar por decreto minisrerial, y
en tiempo récord, un reconocimienro legal bajo la forma de
Asociación de Centros Shuaras. Ahora bien, nadie ha podido
probar hasta hoy día la existencia de tales Centros Shuaras
bajo control o bajo influencia mayoritaria de una disidencia
que, por otra parte, al paso de los días perdió una buena par-
te de su [uerza9. Y sin embargo una organización separatista
fue creada y existe todavÍa en el papel.
La gravedad de esta situación puede medirse por un ca-
so cü)? figura consiste en que el mismo poder discrecional
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serÍa aplicable, llegada la ocasión, a la pura y simple disolu-
ción de una organización étnica. Por impensable que pueda
parecer, las evidencias muestran que no existe parapeto algu-
,,o p"tu tales "excesos administrativos" io que pone de relie-
ve los peligros ligados a la inexistencia de un marco constitu-
cional susceptible de desalentar al poder central de practicar
la política de "dividir para reinar".
5i el incidente señalado no es sino ttno entre muchos
en la ya larga historia de un cuarto de siglo de ia FCSH, el
punto importante que se plantea en cuanto a las relaciones
3huar¡Estado ecuatoriano, evidentemente consiste en la cues-
tión de la legitimidad constirucional del proyecto étnico Y la
cuestión de su viabilidad histórica-
Existe un vacÍo fundamental en la articulación de la et-
nia con el Estado. Cuando se constata que una simple deci-
sión administrativa puede Poner en peligro un largo ,v pa-
ciente proceso de modernizaciÓn de una etnia, pero, más gra-
ve aún, el futuro mismo de una nación india aparece coÍl-
prometido, es que existe claramente una "zona obscura" en
el dispositivo consrirucional y jurídico del país. Zona tanto
más oscura que fuera de la ley de comunas, los Shuaras de-
ben afrontar cotidianamente una legislación tan múltiple co-
mo enredada concerniente a los territorios v las poblaciones
amazónicas. ¿Hay que insistir que esta "zona obscura" se co-
rresponde bien con la condición de excluidos que el imagina-
rio de las clases dirigentes dei país aplíca a los indios?
En efecto, existe un cierto número de le,ves que con-
ciernen directamente a la poblaciÓn Shuar porque se aplican
en el espacio amazónico, particularmente la ley de Coloniza-
ción de Ia Región Amazónica Ecuatoriana (CRAE-1977), la
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de la Reforma Agraria y Colonización (MC-l 964),la del De_
sarrollo agrÍcola (1979), la de las Tierras baldÍas de i964, la
de Seguridad Nacional y por último la Ley de Bosques de
1982. Por orra parte, una multitud de decretos l,ienen a en_
grosar un cuerpo legal ya sobrecargadol0.
Hemos visto repetidamente los impactos negativos de
un [uncionamienro iegal rico en disposiciones repelitivas. en
contradicciones, en incoherencias 
,v omisiones flagranr"sll y
como consecuencia una gran di'ersidad de interpretaciones 1'de prácticas administrarivas- Desafortunadamente nada pare-
ce indicar que esre problema sea susceptible de s.. supá.ado
fácilmente, sobre todo si se piensa 
"., 
.i p"ro de una mentali-
dad leguleva todavÍa mu,v fuerte en las capas dominantes y si
se oiensa en la fuerza de ias rivalidades inter-insiirucionaies,
toclo 1o cual se agrava por el gran desconocimiento oficial de
la realidad de esra parre del país.
Primer hecho, muy sorprendente, en lo que concierne
al problema de las tierras Shuar: todo sucede como si la Lev
de Comunas estuviera abolida. Si bien ella se .n.u.n,., 
"n "lorigen de la FCSH, es como si hubiese desaparecido discrera-
nente poco más tarde, pues ella no iiene nada que ver ni con
los asuntos de tie¡ras ni con los avaiares de la 
'ida social veconómica. Pero, sin embargo, siempre está vigente cuanclo
se trata de Ia exisrencia jurídica de la FCSH.
Por otra parte. los Shuaras cieben consraniemente
afrontar los principios y procedimientos d.e otras dos leyes
que conciernen al espacio amazónico y a la colonización.
Dictadas en 1964, la Ley de Reforma Agraria y Colonización
;' la Le,v de Tierras BaldÍas son complementarias ranro para
los aspectos de tierras como para los del ambiente. pnr" .i 
"r-
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tablecimiento del hábitat y para el trato a las poblaciones au-
tóctonas. Los principios basicos de estos dos textos eran sim-
ples: el Oriente o Región Amazónica, era una tierra "abando-
nada", por lo,tanto se disponÍa de miles, incluso de millones
de hectáreas de tierras baldÍas que no esperaban más que Ia
labor colonizadora. Esta no debÍa afectar los intereses de na-
die porque las poblaciones autóctonas mal definidas ,v sobre
todo mal conocidas no ocupaban, según el iegislador, más
que "algunas zonas restringidas", que podian perfectamente
no ser tomadas en cuenta en la inmensidad del Oriente. Es-
tos principios son bien conocidos y las referencias al respecto
son abundantes en la historia del Estado-Nación: las tierras a
ocupar en nombre de la integración nacional, del progreso, o
de la seguridad del Estado, son por definición "tierras sin
gente", porque se trata precisamente de no reconocer la exis-
tencia de esos Otros,pueblos.
Y sin embargo Ia realidad era bien diferente, La RAE es-
taba de hecho poblada por algunos gruPos étnicos, distribui-
dos de Norte a Sur, las densidades de población eran conside-
rables en territorios importantes, pero sobre todo, lo que ca-
racterizaba la realidad regional era la existencia de un modo
especÍlico de explotación de las tierras y de otros recursos,
implicando Ia puesta a disposición de vastos territorios nece-
sarios parala agricultura itinerante, para la caza,paÍa la reco-
lección, la pesca, y la tala de bosques. Todo esto rebasando
considerablemente la periferia de los sitios donde estaban es-
tablecidos. Los Shuar, en su mayorÍa se habÍan vuelto seclen-
tarios, y los centros comunitarios lijos, sin poder por ello
prescindir de la utilización tradicional de vastas extensiones.
Los contornos de los territorios implicados en esta utiliza-
ción particular del espacio eran, ciertamente, dificiles e in-
cluso imposibles de definir para los no autóctonos Pero no
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para los indios pues se trataba de "territorios ancestrales"
perfectamente distinguibles.
AsÍ, cuando la ley de Tierras BaldÍas rransforma los te-
rritorios indios en res nullius por la sola ausencia de cultivos
durante un período de 10 años (Art. 1), Ia LRAC hace de es-
tas tierras "baldÍas" un patrimonio del Esudo administrado
por el IERAC, destinándolas a ser arribuidas a los candidatos
a colonos. Si, de acuerdo a los principios liberales, "las rierras
no pertenecen sino a quien las cultiva", paradójicamente y
por interés estrarégico, la ley adopta la fórmula propia del
marxismo, "la tierra para quienes la trabajen".
El iERAC se convirtió entonces en el organismo encar-
gado de administrar los asuntos concernientes al Oriente. De
paso, la ley le confiere la responsabilidad de "reglamenrar el
uso de las tierras destinadas a las reservas indígenas asÍ como
el uso de las tierras comunales..." (Art. 63). La FCSH se vió
así obligada, para solucionar cualquier asunto de tierras, de
atenerse estrictamente a los criterios técnicos que regulan las
asignaciones de tierras a los colonos: asignación de una l'uni-
dad familiar" a cada jefe de familia, obligación de cuhivar en
superficies de tierra atribuidas, tÍrulos de propiedad indivi-
duales, etc.12. Un largo y difÍcil forcejeo conducido por la
FCSH contra algunas disposiciones legales, conrra algunos
criterios administrarivos y contra la ineptitud burocrática, le
ha permitido legitimar finalmente un "rerrirorio de supervi-
vencia", sin más.
Pero aún así, la FCSH ha tenido que dar pruebas de I'i-
gilancia tanto sobre las acciones de los colonos como sobre
las iniciativas institucionales. Estas se han multiplicado a me-
dida que el Estado ha intensificado su implantación, que el
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interés por la colonización ha despertado apetitos estratégi-
cos y de soberanía y que otras leyes todar'ía se aplican al es-
pacio amazónico.
4. La etnia y la integración territorial en la Amazonia
Conviene detenerse un instante sobre la ley de Coloni-
zación de la RAE de 1977 , texto jurÍdico que no presenta ni
progreso ni enriquecimiento con resPecto a la ley de Reforma
Agraria y de Colonización, pero que en su ambigüedad pare-
ce más una apertura jurídica en previsión de futuras inter-
venciones que una búsqueda de racionalización.
Esta responde en efecto y ante todo a las preocupacio-
nes estratégicas de los militares en el poder en la época de su
promulgación (1972-1.978). Este texto se impregna de algu-
nas preocupaciones de los planificadores respecto del medio
tropical húmedo así'como también de intereses inter-institu-
cionales compitiendo por la colonización y según sus autores
debÍa constituir un'marco jurídico susceptible de mejorar la
situación (jurídica) y'de constituirse en referencia obligada
para toda iirtervención en la Amazonía, Pero en realidad esta-
ba destinado a servir lo mejor posible "a los imperativos Prio-
ritarios del Estado ecuatoriano de colonizar y asegurar su so-
beranÍa sobre estos territorios": Un nuevo organismo (lN-
CRAE)I será encargado de poner en aplicación las disposicio-
nes que emanan del texto legal.
Ningún reglamento de aplicación ha seguido a esta lev.
de tal suerte que, en la práctica, las diferentes administracio-
nes han proseguido su intervención apoyándose en los habi-
tuales y múltiples textos jurídicos y Particularmente para el
IERAC en la LRAC y la ley o" tt.-':T lill:.|:.::::j" ,t
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(:ENTR0 DE DOcuMtNTAcloN 
iI ABYA - YALA i
5t
38 Roberto Santana
INCRAE, primera vÍctima de esra falla fundamental, nunca
ha tenido más que una existencia precaria y marginal en rela-
ción a oiras instituciones.
Este rexto de la ley, vago y pleno de ambigüedades, su_
giere que el interés del legisiador, en esre caso el Consejo de
Seguridad Nacional, no era ni de racionalizar la trama jurÍdi-
ca aplicable a la AinazonÍa ni de establecer un marco norma-
tivo a la planificación de los rerrirorios de ]a colonización v
de los indÍgenas. sino el de asegurar a las luerzas armadas los
espacios jurídicos de una intervención más consisiente \¡ sos-
tenida en esos confines del paÍs. No es por casualidad que se
puede leer en el texto: "los proyectos de colonización basa-
dos en la experiencia adquirida, deben dar prioridad a los as-
pectos de la seguridad y de la defensa de la integridad terriro-
rial del paÍs''.
Esta parte del paÍs es la que ciertamente tiene la fronte-
ra más sensible, no solamente por el litigio con el vecino pe-
ruano sino también porque a nivel de la ocupación humana,
de un lado y otro de la frontera se encuentra el mismo grupo
étnico: los Shuar. Para éstos, la lrontera no es más que una
noción artificial y molesta en la práctica, porque los inter-
cambios de bienes personas y servicios continúan atestiguan-
do la identidad de una sóla nación indígena, a pesar ael fre-
cho de que en cada lado se rinde juramenro a un Estado dife-
rente. No se trata de una hipótesis cuando decimos que había
allÍ una jugada de orden estrarégico milirar. Los artículos 29.
30 y 31 de este iexto consagran el rol fundamentai que se
atribuyen los militares en la selección y preparación de los
colonos, en la dirección de las cooperativas, erc.
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Dos años más tarde, en 1979, los objetivos de la ley se
hicieron más comprensibles. A falta de reglamento de aplica-
ción de la ley de Colonización de Ia RAE, el gobierno militar
justo antes de ierminar sus funciones publicó un decreto de-
clarando como "zona de reserva nacional" una gran parte de
ia provincia de Morona-Santiago, vasta extensiÓn de territo-
rios Shuar situados al este de la cordillera de Cutucú (decreto
3134-A).
La reserva allÍ delimitada aparece como una tabla rasa,
sin huellas de establecimientos humanos, y el decreto en-
cuentra precisamente su justificación en "la urgencia nacio-
nal de conducir una polÍtica de, poblamiento de este territo-
riol' ¿Cómo interPretar esta Perseverante negación de la ocu-
paciÓn de estas comarcas amazónicas por los Shuar sino co-
mo una estrategia tendiente a lavorecer un contexto en el
cual la población étnica local quedarÍa más fácilmente bajo la
autoridad de poderes discrecionales?
A la época, sobre,el territorio de la demarcación no
existian,rl€ros de B0 centros o comunidades Shuar y Achuar
(ver Figura 1) miembros de la FCSH, totalizando 12.000 per-
sonas en conjunto, y 42 comunidades pertenecientes a la
Asociación Evangelista de Macuma (AIPSE) con I0.000 per-
sonas censadas. Hay que añadirle todavÍa alrededor de dos
mil indios dispersos que habitaban la región lejos de todo en-
cuadramiento. Frente a tales datos, ¿Cómo no pensar en el
deslizamiento, facil de justificar, desde una "reserva nacio-
nall' a una reserva de "indios, bajo vigilancia"?
Desde un punto de vista estrictamenre ju¡Ídico, la de-
claración de "zona de reserva" con fines de colonizaciÓn es
sorprendente en su desacuerdo, incluso en su carácter con-
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tradictorio, con relación al conjunto de leyes aplicables al
Oriente. Es contradictoria igualmente con la noción de ,.re-
serva natural" que aparece en la legislación existente puesto
que la idea de una reserva nacional con fines de colonización
y de explotación de los recursos naturales (texto del decrero)
no tiene base en ningún precedente jurídico. Las nociones de
"reserva natural" y de colonización son incompatibles según
la ley de Reservas y Parques narurales de 1971. po¡ último en
la legislación agraria de I964 no se encuentra r.raza de defini-
ción cercana a la creada por el decreto 3134-A.
Los interese, d" l" FCSH entraban entonces en el mar-
co de las preocupaciones militares de defensa de la fronrera.
pero es del todo creÍble que entraban igualmente en el marco
más vasto de estrategias geo-polÍticas de otra naturaleza(prospección y explotación de recursos naturales por parte
del Estado ecuatoriano o de compañÍas extranjeras). En uno
y otro terreno las definiciones ideológico-polÍticas de la
FCSH le "sustraen" a la organización indÍgena, credibilidad y
fiabilidad a los ojos de algunos militares. ¿podrÍa ser de orro
modo cuando se piensa en los obstáculos de principio que la
defensa de la territorialidad de la ernia Shuar opone a las es-
trategias del poder central?
Los Shuar, al contrario, tienen otro discurso:...,,somos
los mejores defensores de la Patria y esto, más aún cuando Ia
anexión de tierras ecuatorianas por el Perú nos ha separado
por la fuerza de una parte de nuestros hermanos". Discurso
ambiguo sin duda, pero no sin interés para los militares da-
das sus dificultades operacionales en la selva, allÍ donde pre-
cisamente los Shuar esrán en su elemento. tanto de un lado
de Ia frontera como del otro. De todos modos. desde su fun-
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dación la FCSH manifiesta clara y regularmente su fidelidad
al Estado ecuatoriano.
La ley más reciente concerniente a los bosques, la con-
servación de zonas naturales y la vida silvestre (Le,v de 19Bl)
atribuye al MAG un gran poder en la delimitación de "zonas
de reserva forestal" con vistas a conformar un patrimonio [o-
restal del Estado. Su puesta en práctica data de 1986 y por el
momento permanece fuera de los territorios Shuar, pero las
inquietudes de éstos no son menos grandes, iy con razÓnt'
Su aplicación al norte del Pastaza, particularmente en
la provincia del Napo, ya ha sido experimentada por las po-
blaciones indigenas, así como por los colonos de las zonas de
intervención. como atentatoria a los derechos adquiridos so-
bre las tierras (con el cuestionamiento de antiguas disposi-
ciones legales), al libre uso de las tierras y de los recursos co-
munitarios ¡ más globalmente, como un dispositivo que
complica más el marco jurÍdico ya sobrecargado y que tiende
, 
"..rrtu", la Precarización 
de las poblaciones camPesinas del
Orientel3.
Se puede decir, como conclusión, que en un contexto
legal de ral manera inextlicable y en un marco administrativo
tai estrecho, molesto y discrecional, una organización de la
talla, de la complejidad y de la responsabilidad de la FCSH
no puede continuar funcionando en condiciones normales'
EI ambiente jurÍdico-administrativo está cubierto de obstácu-
los que ponen en peligro el futuro del proyecto étnico' Este
ambiente corresponde a una relaciÓn de fuerzas que parece
hoy en día superado, teniendo en cuenta la apariciÓn de p9-
derosos movimientos étnicos y en vista del rol politico cada
vez más activo jugado por las organizaciones indias' El Esta-
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do ecuatoriano, no parece sin embargo, presto a dar los pasos
que permitan la insc¡ipción de la etnicidad en la iegalidad
constitucional. ¿Espera una confrontación general de fuer_
zas?
5. Los avatares de una nueva legislación
La necesidad de una legislación que rome en cuenra la
especificidad india contemporánea, parece haber ganado sec_
tores imporranres de opinión al final de los años 80. no es lo
mismo para el trámite a seguir, ni para los niveles de trata_
miento del problema ni para los espacios de referencia.
Dos proyectos oficiales de modificación de la ley de co_
munas han sido presentados al parlamento en el curso de los
años 80, uno en 19Bl por la Comisión del Trabajo y Asuntos
Sociales del gobierno bajo la forma de una nueva iey de co-
munas, y otro, en I9B2 como una modificación de dicha ley
al interior de una nueva legislación agraria (proyecto de Có-
digo Agrario).
Si efectivamente la modificación de la ley de comunas
es urgente, hay que decir desde el principio que las exigen_
cias actuales de legislación concerniente a los indios no se
detendrán allí, porque ha,v otros espacios, o mejor dicho
otros escalones donde es cuestión igualmente de tratamientojurídico-constitucional. lnsistir en una legislación enfocada
exclusivamente a la comunidad significa querer circunscribir
la cuestión étnica a una simple expresión de ..problemática
local".
Menos importante que rehacer enteramente o introdu-
cir innumerables modificaciones a la ley es seguramente in-
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tentar actualizarla, dando a las instancias de ia comuna (ca-
bildos, Asambleas, o comisiones) una responsabilidad legal
completa. AsÍ, habilitadas para negociar en todos los asuntos
como personas jurídicas "completas", estas instancias po-
drÍan negociar directamente con los agentes institucionaies v
privados de todo orden, comprometerse con Proyectos de de-
sarrollo, crear empresas, etc. Ahora bien, este Punto funda-
mental no está explicitado en ninguno de los proyectos deba-
tidos en el Parlamento, mostrando que sus autores permane-
cen prisioneros de la vieja concepción estatal-jurídica'..
Si es cierto que en estos dos proyectos, contrariando la
reglamentación del MAG que concibe la comuna como sim-
plemente una estructura transitoria, la comuna aparece como
una forma de organización permanente que tiene ca¡acterÍsti-
cas propias, no es menos cierto que persisten importantes zo-
nas de ambigúedad, la primera, sin duda alguna, la concer'
niente a las formas más aptas a la estimulación de las iniciati-
vas al interior del marco comunal.
,' Cómo no,sorprenderse, por ejemplo, que uno de los
proyectos (de la Comisión del Trabajo y Asuntos Sociales)
contenga una disposición que prohÍbe al interior de las co-
munas la organización de.cooperativas de todo tipo, cuando
se sabe que toda una serie de actividades susceptibles de
aportar beneficios al conjunto de una comunidad, o a un gru-
po determinado de comuneros, no es siempre realizable con
la totalidad del colectivo comunal. El problema puede plan-
tearse idénticamente para cualquier otra forma de empresa o
de asociación nacida de iniciativas parciales que surgen del
seno de la población. De haberse inclinado excesivamente en
el pasado. como veremos más adelante. hacia la creación de
+5
++ Roberto Santana
cooperativas he aqui que actualmente se ha pasado al otro
extremo; a prohibirlas!
Y esto tiene una significación más general todavía por-
que allí se expresa bien la ambigüedad que todavía reina en
los espíritus de las clases dirigentes ecuatorianas en lo relati-
vo a los asunros de los indios: la filosofía de la legislación
propuesta permanece "normalizadora", en el sentido que
queriendo favorecer la conservación de la estructura comu-
nal, se inmiscuye y legisla sob¡e una multitud de sujetos que
son, y así deben quedar, de incumbencia interna, los que
conciernen a la libertad de decisión de los individuos y de la
colectividad: reglamento inrerno, disciplina, condición de co-
munero, formas de representación, adquisición y venta de
derechos patrimoniales, uso y aprovechamiento de las tierras
y otros recursos, etc. Los nuevos legisladores parecen ignorar
que cuando los indios reivindican "espacios de autonomía"
esto significa que las decisiones relacionadas con el equilibrio
interno indispensable enrre la colectiüdad y el individuo, o
cualquier otro asunto tocante a las relaciones sociales comu-
nitarias, hacen parte de esta demanda global. Esra cuestión
está en el centro mismo de la dinámica identitaria contempo-
ránea y todas las evidencias apuntan hacia el hecho que no es
mas la Ley ni el Estado como tales, los que van a asegurar es-
te equilibrio'en el,fururo. Los legisladores harían mejor de
atenerse al deseo muy difundido entre los indios resumido en
esta frase: "No queremos que se nos hagan las cosas sino que
se nos dé la libertad y la posibilidad de hacerlas nosorros
mismos".
' Más allá de esta inscripción denrro de una polÍtica dis-
criminatoria y de la tendencia a querer legislarlo todo, hay
que reconocer, sin embargo, que hay en estas tenativas par-
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lamentarias algunos progresos en relación al pasado. El pro-
yecto de la Comisión del Trabajo y Asuntos Sociales pone el
dedo sobre un asunto esencial: enumera y califica las infrac-
ciones susceptibles de ser cometidas por la administración en
contra de las comuRas y de sus miembros, en Particular las
trabas de los funcionarios a la constituciÓn y consolidación
de estructuras organizacionales, problema actual de mucha
importancia. Estas infracciones son merecedoras de Penas' y
los interesados pueden presentar denuncia ante el Presidente
de Ia Corte Suprema.
La identidad de los puntos de vista y de los asuntos tra-
tadss es la caracterÍstica esencial de estos Proyectos, sus di[e-
rencias se refieren a temas menores y asuntos puntuales. Se
puede subrayar sin embargo, una orientación más "social"
áel proyecto de nueva ley de comunas, mientras que el pro-
yecto de Código Agrario está marcado por el espíritu de la
empresa agrÍcola. Pero ni el uno ni el otro responden en tér-
minos de orientación o de filosofia a la coyuntura étnica de
este fin de siglo. Estos nuevos legisladores no han sabido evi-
tar la trarnpa'de la frondosidad jurídica y de ese exceso legal
sólo otros dos puntos serán aquí objeto de comentario' El
primero concierne,a la extensión y afirmación del concePto
de "patrimonio comunitario"' éste sobrepasa al sólo terreno
agrÍcola bajo control del colectivo comunal para incorporar
todo otro recurso existente en los territorios comunales' Son
introducidos parapetos Para asegurar su consen'ación. EI se-
gundo consiste en señalar que se le quita autoridad al Minis-
terio de tutela en las decisiones comunales, mediante un re-
forzamiento del rol de la Asamblea Comunal y del Cabildo,
sin poner fin por ello al principio de sumisión de la organiza-
ción comunal ala administración del Estado.
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La.suerte de los dos proyectos debatidos en el parla_
mento ha sido distinta: el de la Comisión de Trabajo y Asun_
tos Sociales, aprobado en la sala, sufrió el veto piesidencial
en el gobierno conservador de Febres Cordero, .fd.l Codigo
Agrario, rechazado, ha sido relegado a los archivos. Sin eá_
-bargo, el primero sirvió para una operación inesperada: el go_bierno conservador recuperó, bajo la forma de óecreto orái_
dencial en Octubre de 1985, una pequeña parre del texto, la
que trataba precisamenre de la liquidación de las comunas, al
menos de aquéllas en siruación jurÍdica precaria.
- 
En principio, la parte del rexto estudiada v aprobacla
por los parlamentarios no tocaba más que un pequeño núme_
ro de casos (comunas dentro del perimetro ,rib"r,o, o que no
tienen el número suficiente de miembros, o que se uor.,rieron
cooperativas) peror el texto del decreto generaliza 
,v en ausen-
cia de referencia explÍcita y teniendo en cuenta lás practicas
administrativas y la vitalidad de la curtura regureya, .l d"...-
to presidencial de octubre de L9B5 es una temibie espada de
D.amocles que se esgrime sobre las otras comunidades. Orga_
nizacjones indígenas, sindicatos campesinos y partidos politi_
cos de oposición lo resintieron inmédiatamente como tal, ],
han impedido la extensión discrecionar del decreto 
"orr.r,un'-do a una ampliación inr.encional del campo de aplicaciOn.
Dejando de lado a la comuna como marco de referen-
cia, otro proyecto relacionado con los indios hizo su entrada
en el Parlamento en 19B5. Iniciati'a del parrido socialista
Ecuatoriano 
-al día siguiente de una brillante 
'ictoria elecro-ral gracias al apoyo de los indios-, se trataba de un Drovecto
de ley sobre las nacionalidades indígenas. E¡a un p.oy..to si.
tuado sin duda alguna en orro nivel de análisis, ei decir en la
participación de las etnias (convertidas en nacionalidades) en
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Ia vida institucional y política del Ecuador. tsasado-ert-irna vi-
sión más actual de las sociedades indias que habitan el terri-
torio nacional, aceptando explícitamente la idea de la dife-
rencia étnica, y reconociendo en los indios la existencia de
interlocutores válidos (las organizaciones étnicas), este Pro-
yecto enfoca una legislación "que permita a los indios la or-
ganización, el ejercicio de la representación, y la dirección de
instancias autónomas" I 4.
Suscribiendo de buen grado a esta declaraciÓn de in-
tención, uno no deja, sin embargo, de plantearse preguntas
sobre la envergadura deseada de la presencia indÍgena en ia
vida pública. El texto proPuesto y los debates parlamentarios
de los cuales la'prensa:se ha hecho eco evocan la doctrina de
la "participación popular", pregonada por largo tiempo en
América Latina por los movimientos progresistas. En efecto,
el hilo conductor en esta gestión Parece. ser la creación a Ia
intención de los indios, de espacios de acceso a la institucio-
nalidad del Estado como tal. Las organizaciones étnicas en-
contrarían qu legitimidad en una presencia de derecho, a di-
versas escalas, en las administraciones y organismos autÓno-
mos del Estado (CONADE, Consejo Nacional de Cultura'
Consejo Nacional de Educación, IERAC, entre otros). Esta
párticipación sería acordada igualmente a nivel de los Progra-
mas de desarrollo económico puestos en práctica en las zo-
nas de poblamiento indígena. Sin embargo, esta ParticiPación
proporcional no puede ser más que minoritaria y se puede
alirmar a priori que los indios difícilmente podrán hacer pre-
valecer sus puntos de vista, como confirmando una I'ez nlás
el carácter frustrante de las Pocas exPeriencias Iatinoamerica-
nas de "participación popular".
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Esta perspectiva de representación esrá de todos modos
lejos de dejar indiferenres a los dirigenres indios: algunos lo
ven con simpatÍa, otros con espÍritu crÍtico señalando su al-
cance limitado (se habla de "presencia titere"). Otros van
más lejos al desear una relorma constitucional que regularÍa
de un solo golpe el problema de la representación de las or-
ganizaciones étnicas en el Parlamento. Esto, siempre que una
mayorÍa parlamentaria benévola se ponga de acuerdo sobre
este punto.
A pesar de su aspecto unilateral, este proyecto, que por
otra parte no ha tenido aprobación, tiene el mérito de plan-
tear el problema de la existencia más allá de la comuna, de
otros niveles de tratamiento de la cuestión indÍgena en el pla-
no juridico y consritucional. Es asÍ que la mayor parte de sus
orientaciones han sido repetidas en el proyecto de ley que la
CONAIE - principal confederación indÍgena del país- decidió
elaborar y sostener desde su Congreso llevado a cabo en Ca-
ñar en Noviembre de I9BB y al cual nos referiremos posre-
riormente.
Mientras subsistan las razones proflundas que alimen-
tan la confrontación entre las etnias indÍgenas y el Estado de
este paÍs toda tentativa de legislación soslayará el problema
polÍtico de fondo; toda tentativa unilateral no podrá jamás
deshacerse del carácter de ley de "normalización" o de ley
"protectora" buscando integrar e incluso poniendo autorita-
riamente "en su iugar" a aquéllos que son diferentes, es decir
aquéllos que no son blanco-mesrizos.
En tanto que la insritucionalidad ecuatoriana se consa-
gre encarnizadamente a fundar su legitimidad en la existen-
cia de una nación Unitaria, toda tentariva de legislación diri-
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gida a los indios no será más que un magro paliativo. I'a re-
solución del problema étnico debe¡Ía hoy en dia pasar por un
"pacto social" de nuevo tipo pues el pacto político de los "pa-
dres fundadores" de la república se encuentra seriamente
contestado y cuestionado, como tendremos la ocasiÓn de I'er
en los capÍtulos siguientes.
Entretanto, el gran problema de la administ¡ación es su
dificultad, mejor dicho su incapacidad de tratar la identidad
india al interior del sistema establecido. No pudiendo aPo-
yarse ni sobre las leyes existentes ni sobre las prácticas habi-
iuales, su estancamiento frente a esta población es casi total'
NOTAS
I Una actualización de la ley vinculada a la ley de las comunas (Esta-
tuto y diversos decretos) fué realizada por la ComisiÓn del Congre-
so Nacional, en SePtiembre 1976.
2 En un recuento de textos sobre el indigenismo ecuatoriano' de re-
ciente eparición, se encontrará la expresiÓn de algunas vertientes
que constituyen este movimiento: Pe?sarniento Indigeaísta del Ecua'
don ediciones Banco CentraVCorporación Editora Nacional' Quito'
1988, 646 p.
3 La expresión pertenece a Marcelo Naranjo' en un texto sobre el
marco juldico relativo a la colonización de territorios indios Cane-
, lo/Quichuas, revista Estudios rurales latinoatnericanos. vol 2' N"2'
Mayo/Agosto 1979.
4 Según la legislación colonial, un fiscal de la Corte de Justicia tenia
un rol de mediacion entre los indios y el Estado colonial' debia so-
bre todo velar por que los derechos de los indios fucran respetados'
5 Algunos aspectos relarivos a la aplicaciÓn de la ley de las Comunas
fueron analizados por Hernán lbarra (coord.) en un capitulo dedi-
cado a los aspectosjurÍdicos de las organizaciones populares dentro
de la obra Polítícas estatales y organízaciÓn popular' ediciones IEE-
/Fondo Ecuatoriano Populorum Prog,ressio. Quito 1985 489 p'
6 lbana op. cit. p I30.
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Acerca de la Federación de Centros Shuar ver nuestro artículo EI
prolecto Shrrar y la estrategia de colonízación del sud-este ecuatot.iano
aparecido enTrabajos y Memorías del IHEAL, No 32 de 1978. paris.
Los diversos incidentes relativos a esle asunto pueden ser seguidos
en CHICIIAM (trimestral) y en el folleto Informaciones. publicado
regularmente por la Federación.
Los líderes expulsados por la Asamblea de Enero 1.986 no lograron
implantarse en las bases Shuar, teniendo una infiuencia extremada-
mente minoritaria a juzgar por los resukados de 'las elecciones par-
lamentarias realizadas más rarde: la lisra apadrinacla por el gobierno
conservador y apoyada por los disidenres Shuar no obriene más que
200 votos, conrra alrededor de 3000 obtenidos por la lista apoyada
públicamente por Ia FCSH.
Los problemas relativos al rnarco juridico en la Amazonia fueron
discutidos, de forma un poco anárquica es cierro. en el seminario
sobre "PolÍrica Estaral y Población lndÍgena"; los inlo¡mes cle las di-
versas instituciones inten'inientes fueron reunidos y publicados por
el Ministerio de Seguridad Social y las ediciones Ab,va-yala. bajo el
mismo dtulo, en 1984.
Ver sobre rodo Marcelo Naranjo, op. cit. y politica estatal y pobla-
cíón indígena, Ministerio de Educación/Abya-yala. euito, 19g4.
Ver R. Sanrana, "EI proyecro Shuar...,, op. cir.
La prensa del mes de Agosro de 1986, y meses siguienres, principal-
mente el Diario Hoy, dio cuenta de las protestas de incligenas y co-
lonos en Ia provincia de Napo conrra la aplicación por parte del
MAG del primer decreto concerniente a la delimitación de ..zonas
de reserva". Según ellos, el Esrado llegaba a ser, según las modalida-
des de aplicación, propietario del 75oÁ del rerrirorio comprendidas
tierras pertenecientes a las comunidades y a los colonos.
Ver la revista de prensa KIPU, vols. 4-5. 1985. Ediciones MLAU
Abya-Yala.
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Capítulo 2
LA ADMINISTRACION BLAI'{CO-
MESTIZA EI{ EL ATOLLADERO
La identidad del "sujeto indio" constituye sin duda al-
guna el problema mayor de la administraciÓn y de los planifi-
cadores ecuatorianos para todo lo que concierne a Ia Sierra y
el territorio oriental. En cuanto a los campesinos indios, es-
tán en todas partes sumisos a la prueba de "diagnÓstico de la
reaiidad" (según el lenguaje de los especialistas), no para
descubrir un universo especÍfico ni para hacer resaltar de-
mandas específicas y, pol lo mismo, diferenciadas, sino para
cumplir una práctica de rutina que consiste en cuantificar lo
oue ha sido decidid o a plíorí como las "demandas campesi-
nur", o las demandas del habitante rurai' Hemos asistido a
múltiples representaciones de una misma escena: el funcio-
nario encargado de la encuesta, que plantea cuestiones del
género '¿Usted también necesita... no es cierto?', nombra,
enumera,v con ello hace de una sola vezla lista de las necesi-
dades de la población en cuestión. Como las demandas cam-
pesinas son conocidas de antemano, todo lo que los interlo-
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cutores pudieran añadir serÍa, dentio de ia práctica habitual
escuchado con condescendencia o tomada a titulo anecdóti-
co, y quizás ni eso... Eso es un "diagnóstico participarivo".
1. El "evasivo" sujeto indio
Se tiene la impresión de que pasadas casi ires décadas
de ia experiencia de la Misión Andina -programa inrernacio-
nal iniciado en 1963 en pro de la población indígena- la ad-
ministración y principalmente la agro-burocracia local no
aprendieron gran cosa de las sociedades indÍgenas y sobre las
implicaciones de su modernización. La mejor prueba de ello
está en los proyectos de desarrollo rural integral (DRI) domi-
nante en los años 80-86, que fue si no impuesta por lo menos
sugerida con gran vehemencia desde el exterior y aceptada de
buen grado por los recnócraras y después por los polÍticos,
simplemente porque portaba la promesa de créditos inrerna-
cionalesl. De manera más general hay que decir que la au-
sencia de reflexión local se debe ante rodo a que ningún go-
bierno se interesó en hacer el balance crÍtico y público de la
experiencia de la Misión Andina (MAE)2.
De todos modos la experiencia de la MAE, aún si su
acción se limitó a un pequeño número de comunidades ver-
daderamente indÍgenas, puso de relieve diversos aspectos que
pueden ser considerados como puntos claves en la posibili-
dad de éxito o de fracaso de las estrategias de desarrollo re]a-
tivas al campesinado indio. Esta experiencia alertaba de he-
cho sobre las implicaciones políticas de este género de opera-
ciones.
Mostró por ejemplo que era indispensable buscar una
aproximación especÍlica para una problemática ran particular
La admínistración blanca'mestiza en el otolladero 53
como la del campesinado indÍgena, no solamente Porque ha-
bía una resistencia a los aportes transmitidos por los funcio-
narios de la MAE (diversos elementos de modernización), si-
no también y sobretodo porque los indioi no se reconocían
ni se identificaban como un genérico "campesinado" ecuato-
riano. AquÍ está ciertamente la fuente principal del lracaso
del conjunto de la operación, la MAE habiendo encallado a
pesar de los grandes medios de los cuales pudo disponer'
En un primer momento la acción de la MAE se orientó
hacia la búsqueda de una colaboración entre los campesinos
indios y mestizos en una tentativa explÍcita de borrar las dis-
tancias inter-étnicas, Pero se encontró obligada en un segun-
do momento a trabajar casi exclusivamente con las comuni-
dades mestizas. l-a zania parecía ser demasiado profunda en-
tre los valores, las instituciones, los comportamientos y las
necesidades de unos Y otros3'
La actividad de la MAE reveló los lÍmites de la concep-
ción burocrática de la "urgencia social" o de las "necesidades
prioritarias" temas muy apreciados por la burocracia y por
ios politicos. En cada zona de intervención, o en cada comu-
nidád, los indÍgenas hicieron saber claramente que ellos te-
nÍan sus propios criterios sobre lo que era necesario o sobre
lo que erá prioritario' En este sentido, Pocas realizaciones de
la MAE se han comprobado socialmente prioritarias y en su
mayorÍa no han tenido derecho a ninguna valorización por
parte de la población.
La urgencia burocrática, nutrida a la vez de la idea de
la uniformización de las necesidades y de los consumos, de
una mala conciencia de los sectores acomodados de la ciudad
frente a la pobreza de los campesinos y de una evidente in-
I 
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quietud frente al potencial conflictivo de los campos, no po_
dia en efecto ser percibida de la misma manera por los hábi-
tantes de las comunidades. Para éstos, el tiempo, el ritmo y
las necesidades esrán regidas por una historia de cinco siglos
de vida al margen de la sociedad blanco-mesriza, por lo Áis-
mo que ellos sobreviven, resisten, se adaptra, a i.rrrolr"r, an
un movimiento de larga duración, por lo mismo mesurado, y,,
se dirÍa, prudente. Comprender esta disparidad de concep_
ciones del riempo, del ritmo y de las necesidades hace parte
de un largo aprendizaje que la sociedad ecuatoriana deberÍa
ya haber hecho desde hace mucho riempo, y parricularmenre
su burocracia encargada del desarrollo. y nada hay de eso.
La MAE, en su época, no escapó a esa inclinación insti-
tucional que no confiere espacio a los beneficiarios potencia-
le-s para expresar sus puntos de vista o para desariollar sus
ideas con el objetivo de definir el conrorno de un posible
proyecto y las condiciones locales de su puesta en ejecución.
Esto Ia condujo a administrar a menudo ciertas obras o pe_
queños proyectos "a pesar de todo", simplemente porque el
mecanismo burocrático exigÍa que el presupuesto sea gastaclo
en el lapso de tiempo previsto. De manerá que, en álgrr.,o,
ocasiones la situación se rornó conflicrual y la MAE se vio
obligada a abandonar el terreno; en otros."ror, por pruden-
cia secular, los indígenas dejaron hacer para evitar el enfren-
tamiento con la institución o con las autoridades. sabienclo
de antemano que trabajos y progreso no les serÍan de gran
a¡rdaa.
El conjunto de elementos de progreso considerado co-
mo "urgente" no resiste la prueba de la práctica en el medio
indÍgena; sin embargo las necesidades urgentes existen, pero
son tan puntuales como calificadas y jerarquizadas: compra
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de animales y tierras en primer lugar, mejoramiento de las
técnicas de producción y de crédito después; poco o ningún
interés por otra parte, por los talleres comunales (artesanos),
por el mejoramiento del hogar, por la instalación de letrinas
o de lavaderos colectivos. A un nivel de interés inrermedio,
las instalaciones de agua potable y la apertura de caminos
han sido valoradas:,la escuela, mucho menos. La MAE habÍa
sin embargo gastado en cuatro años y medio de funciona-
miento (en Diciembre de I968) apenas l8,3olo de su presu-
puesto en desarrollo económico propiamente dicho, mientras
que el 4Oa/o habia sido invertido en construcciones diversas;
los gastos en servicios sociales y educativos representaban
23,Bo/o y la administración lB,5oó5.
El carácter puntual pero calificado de las demandas, no
hacía más que expresar la elección prioritaria por parte de los
indÍgenas, y marcaba también los limites de las innovaciones
o de las transformaciones que podían ser absorbidas sin es-
tragos por el sistema comunitario, y que podían sobre todo
ser asumidas colectiva e individualmente por la poblaciÓn.
La agro-burocracia encargada de los Programas de De-
sarrollo integral (DRl) en los años 80-84 no da la impresión
de haber superado los obstáculos. La incomprensión de los
comportamientos indígenas subsiste en el seno de la admi-
nistración siendo que éstos continúan fundamentalmente los
mismos que en los años 60, a pesar de una aculturización
parcial y de una cierta exacerbación de los lenómenos de mi-
gración, de empobrecimiento económico, y de penetración
del capital comercial que tiende a englobar en su lógica nu-
merosas explotaciones.
55
56 Roboto Santana
La concepción de los DRI tropezó con una realidad ob_jetiva: la sociedad indígena continúa moviéndose como un
todo, como url :uniys¡so completo, orientado todavÍa por lo
esencial según una lógica no capitalista, estando siempre en
vigor los diversos sistemas socio-políticos que regulan la re_
producción social y la conservación de las etnias: redes de
parentesco, poder que detentan a los jefes de grupos, sisre_
mas religioso-simbólicos. sisremas de salud, de trabajo, etc.
La agroburocracia del "desarrollo rural integral,, no pu-
do evitar ni en la etapa de diagnóstico ni en la práctica de
ejecución, los escollos encontrados por el MAE en su época.
De mane¡a que, los DRI no se ¡elacionaban más que con una
minorÍa de farnilias indígenas, los londos internacionales v
nacionales conferidos a los proyectos iban una vez mas hacia
ios márgenes del unive¡so indio, estimulando cuando mucho
unos pocos miles en explotaciones supuestamente de voca_
ción comercialó.,
Los DRI se acabaron, de muerte natural podrÍa decirse,
al final de los años '80, y puede considerarse que desde todo
punto de vista la administración 1' el poder polÍtico ecuato-
riano perdieron, una vez más, la oportunidad de promover
un nuevo dinamismo económi.co y orras posibilidades de de_
sarrollo en las zonas indigenas. La única política orientada
hoy en dÍa hacia los indios y susceptible de ser reconocida
como ajustada a la realidad, es la de la educación bilingúe, a
la cual nos referiremos más adelanre. A los proble-", yá 
"uo-cados que limitan las posibilidades de intervención oficial en
el medio indÍgena, se han agregado otros en el período más
reciente.
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2. Juego politico y administración en los años 80's
La administración ecuatoriana y pafticularmente la de
la agricultura, apareció después de los años 1970 y en la dé-
cada siguiente, como la caja de resonancia privilegiada del
juego político en el seno del Estado, como el terreno de lu-
cha perseguido obstinadamente por las diferentes fracciones
de las clases dirigentes, cada una en la búsqueda de su propia
supervivencia en la incapacidad de construir conjuntamente'
por un largo período, un bloque político social estable. Esta
situación se traduce por una gran fragilidad institucional, por
falta de coniinuidad, Por una ausencia de rigor en las orien-
taciones y por una neutralización operacional que la vuelve
extremadamente ineficaz.
Los organismos más importantes encargados de la ac-
ción en la agricultura, y en contacto con el campesinado in-
dígena, el IERAC (lnstituto de la Reforma Agraria y Coloni-
zación) y el MAG (Ministerio de Agricultura) en particular'
reflejaron a todo lo largo de este perÍodo las diferentes oposi-
ciones, toda suerte de arreglos polÍticos, frecuentes n¡Pturas
de alianzas, etc., y esto de una manera tanto más aguda que
tenÍa lugar en los campos uno de los transtornos mayores de
este siglo, a saber, el desrnoronamiento del antiguo bloque de
grandes terratenientes, los unos reconvirtiéndose en el capi-
talismo agrario, los otros en las finanzas y en la industria, ,v
otros alerrándose a las últimas haciendas tradicionales.
La traducción práctica de todos estos transtornos polí-
ticos, la inestabilidad y el conflicto que les sigue, no podian
sino repercutir de manera negativa sobre las lineas de acciÓn
de diversos organismos, en su dinamismo 1', finalmente' so-
bre su sentido de responsabilidad, Los frecuentes cambios dé
>t
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dirección y de modalidades de trabajo, la incertidumbre acer-
ca de las polÍticas superiores, todo esto no podía sino tradu_
cirse por la desmoralización de la administración agrÍcola,
cuya actividad aparece mucho más marcada por los perÍodos
de espera y de incertidumbre que por los perÍodos de activi-
dad sostenida y creativa.
Nadie se puede sorprender de que en tal contexto el
IERAC haya sido, por ejernplo, incapaz de gastar la roralidad
de los fondos que el presupuesro del Esradole confirió;no es
por otra parre en razón de falta de personal o de medios que
el MAG se mosrrara incapaz de servir de canal de difusión de
los éxitos experimenrales del INIAP (Instituto Nacional de
Investigación AgrÍcola y pecuaria) o que esre úllimo haya
realizado sus programas de investigación sin orienración de
política agrÍcola, guiado por criterios estrictamenle recnocrá-
ticosT.
, El problema inquietante para el futuro es que esre pe_
rÍodo de readaptación de las viejas clases dirigentes y de im_
plantación de nuevas fracciones burguesas 
"rta t"¡oi de ter_minar y la crisis económica actual -ligada a la ,,reiesión" pe_
trolera y la deuda- vienen a añadir nuevos desafÍos, algunas
fracciones sociales ligadas al auge petrolero pasado .oiri"'r-
zan a oponerse entre ellas y con otros sectores para sobrevivir
o reforzar sus posiciones. De manera quer no se ve claramen-
te la formación de un bloque estable en el poder y ala vez no
se ve cómo la administración vendrá a ganar elicacia en los
próximos años.
AsÍ, a priori. el problema no es ni de ac¡ecentar el nú_
mero de funcionarios ni de dotar a las instituciones agrícolas
de medios más importantes a fin de obtener progresos sensi-
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bles en las intervenciones oficiales sobre el campesinado in-
dÍgena. Se tiene la impresión que si el número de funciona-
rios de la'agricultura fuera duplicado, incluso triplicado, ello
no cambiaria nada de lo esencial.
3. Los bloqueos institucionales
AsÍ planteado el marco general de los problemas de la
polÍtica y de la administración, conviene ahora examinar las
relacionés de la agro-burocracia con la población indígena.
Hay que decir de entrada que los funcionarios y técnicos de
las agencias del Estado no son sino por excepción bien reci-
bidos en las comunidades indígenas.'Esta es la ¡azón princi-
pál por'la'cual las posibilidades reales de conócer verdadera-
mente al mismo tiempo los fáctores potenciales y los lactores
restrictivos del desarrollo local son muy escasas, tanto como
es difÍcil atribuir a la burocracia ecuatoriana mucha flexibiii-
dad y:grañde imaginación; su estaniámiento en'el medio in-
dÍgena puede:ser consideiado como total, si se dejan de lado
las operaciones de carácter'asistencial, particularmente de
pequeños riegos financieros del tipo de los practicados por
FODERUMA (Fondo para el Desarrollo Rural).
La¡'peripecias de los encuestadores oficiales en el me-
dio indígena son a veCes descritas en razón de la ética profe-
sional, pero no siempre es el caso. EI examen de un ejemplo
aunque un poco antiguo ilustra bien las dificultades para Pre-
cisar los mecanismos, las formas de fúncionamiento comple-
jas y los comportamientos comunitarios y nos parece aquí
pertinente, pues sus enseitanzas let'elan una problemática
siempre en vigor. 5e trata de la narración de un equipo multi-
disciplinario o-ajo la responsabilidad del CESA (Central de
Servicios AgrÍcolas) que debía conducir una encuesta en las
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parroquias de Simiátug y de Salinas, en la provincia de Boli
vaÉ. CESA es una agencia privada pero la encuesta tenía un
carácte¡ oficial. Veamos: "La aplicación de nuestra encuesta
probabilÍstica (lo que significa que todos y cada uno de los
miembros del universo rienen la misma probabilidad de ser
seleccionados), requiere una serie de condiciones mÍnimas
que no lueron posibles de obtener... Las condiciones desfavo-
rables encontradas por el equipo han sido, entre otras: la au-
sencia de bases estadísticas de población puesto que el censo
se comprobó irrealizable en las dos parroquias (a causa de la
sublevación indÍgena contra los responsables de su realiza-
ción), la imposibilidad de acceder a rodos los sirios porque
en algunos el blanco no había entrado todavía; Ia imposibili-
dad por último de tener una conversación con las personas
escogidas en razón de la resistencia y desconfianza individual
de los indÍgenas".
Las circunstancias precedentes condujeron al equipo a
cambiar de método, optando por el que sería posible aplicar
aunque no sea tan seguro como el método probabilístico. La
nueva encuesta fue intentada tres veces. en momentos dife-
rentes, con resultados negativos: "la sospecha, la desconfian-
za, deforman algunos datos; asÍ un indígena que tenía cuatro
niños decÍa tener dos, por temor a que se le obligue, por in-
termedio del responsable político local (Teniente PolÍrico) a
enviar a sus niños a la escuela; otro, propietario de I00 ove-
jas, decía no tener más que dos o tres (temor o sospecha de
ser sometido a un impuesto): deformación idéntica para el
caso de la extensión de las rierras, del tipo de cultivo, del
precio...".
El lracaso evidente de la segunda tentativa condujo al
equipo a modificar la encuesta ,.,u u", más: de la encuesta
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individual estmtificada se Pasó a adoPtar un tipo de encuesta
abierta y aleatoria, aplicable a individuos y gruPos; es decir
que, "Jinalmente se ha debido hacer con las personas (general-
mentelosl¡deres) quehaya sido posible encontrar o reunit"" A
guisa de conclusión de esta odisea: parece que la encuesta en
cuestión fue llevada a cabo en la periferia de las comunida-
des,,simplemente: al azar,y el equipo no iu1'o ninguna posibi-
lidad de averiguar ni sobre los parámetros de la economía in-
terna ni sobre los mecanismos y los modos de funcionamien-
to de ésta. Nadie se hizo,ilusiones sobre la precisión del in-
forme y sus interpretaciones, incluidos los miembros del
equipo. Nuestra experiencia de campo en los años B0 mues-
tra que estas dificu]tades de los unos y esos comportamientos
de los otros están siempre Presentes, sobre todo en las comu-
nidades,llamadas '1libres" -que habÍan quedado al margen de
Ias haciendas- y, en el caso de ciertos grupos comunitarios
que no han conocido los transtornos Provocados por la refor-
ma agraria. ',, ,
, Por,su,'lado, por razones evidentes (esperanza de crédi-
to en primer lugai),los grupos beneficiarios'de la reforma
agrarii están relativamente abiertos a los encuestadores, pero
háy indicios mostrando que después,de algunos años, algu-
nos han'tendido a cerrarse' a' favor de un contexto cuya ten-
dencia es, esencialmente la "comunalización" (ver segunda
parte de este, trabajo). Así pues, salvo por el medio de un
tompromiso muy formal por parte de una instituciÓn, con
ofertas muy precisas y con funcionarios que merezcan la-con-
fianza de los indÍgenas (por su seriedad personal y profesio-
nal), Ia problemaiica interna de las comunidades puede con-
tinuar, siendo un secreto poco accesible para la administra-
ción de la agricultura, precisamente la que debería estar más
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Existe un tercer factor que no está a favor de la admi_
nistración: es el ambient€ tanr.o fÍsico como humano y social
poco acogedor para los récnicos y los funcionarios. El medio
indÍgena, cie¡tamente, no provoca entusiasmo en el personal
del Estado, para muchos funcionarios éste aparece mas bien
como repulsivo. Hay cierramenre razones objetivas en esto(rigor de la naturaleza, precariedad material, dificultades de
transporte principalmente), pero sobre todo subjetiyas, por-
que son poco numerosos los que escapan a la idea desvalori_
zante de encontrarse en tierra india y entre los indios, es de_
cir entre.gente diferente y distante de ios otros ecua.orianos.
incomprensibles, desconfiados, y sobre rodo de hábitos y cos_
tumbres dudosas...
, Los profesionales enviados a las agencias locales,, y aún
provinciales, difÍcilmente disimulan sus reticencias y un ma_
lestar evidente; y así, siempre van a encontrar un pretexto pa_
ra justificar la ausencia sobre el rerreno o la falta de .o.,rpio-
mi"se 6ott la población: si no se trata de un problema de u"hí_
culo, será la falta de viáticos o será simplemente la culpa de
los indios con los cuales es imposible t)abajar, etc. En esas
condiciones la,eficacia de los organismos de la agricultura es
muy débil, Jo que sin embargo no signifi." qrr" los presu_puestos de'funcionamienro del Ministerio o de las agencias
regionales y locales no sean considerables, en detrimento evi-
dente de las inversiones productivas o de otras realizaciones
sobre el terreno.
En las condiciones de rrabajo difíciles de la sierra sólo
un sólido espiritu de militancia por parte de los equipos de
terreno 
-cosa rarísíma- podría superar los bloqueos actuales
del personal y de las insriruciones públicas; pero como se sa_
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be, la burocracia ecuatoriana milita ante todo Por su propio
estatuto y Por su propio salario.
No insistiremos aquí ni en la calidad ni en el tipo de
formación que reciben los cuadros y otro tipo'de personal de
la administración encargada del desarrollo- No es arriesgado
decir que su formación será siempre imperfecta y que Por es-
ta razón el problema estará siempre a Ia orden ciel día, pero
de hecho lo más importante es que elia estará siempre ina-
dapuda a la especificidad de los problemas de las sociedades
indígenas, más aún cuando ella depende estrechamente a to-
do nivel y en todos los campos de las orientaciones uniformi-
zadoras que adopta el desarrollo a escala internacional' En
este orden de cosas, el caso ecuatoriano puede bien ser consi-
derado como un caso extremo üsta la tendencia de la admi-
nistración y las.personas a seguir por imitaciÓn más o menos
mecánica las estrategias y métodos provenientes del exterior'
A esta dependencia son nurnerosos los que quisieran escaPar
por un cámino de desviación, por un chauvinismo nacional
ritr f.tttd"*ento, en lugar de empeñarse en una reflexión au-
tónoma sobre sus posibilidades de actuar de manera creadora
sobre los distintos sectores de la formación social ecuatoria-
na.
4. ¿Sustitución de la burocracia blanco-mestiza por admi-
nistradores indígenas?
Conviene ahora retomar el tema que aparece como
esencial en la perspectiva de ayudar a los cambios deseados
por las sociedades indÍgenas: ¡eflexionar sobre los agentes
que serian los más eficaces en la realización de las tareas liga-
das a la modernización en un contexto marcado por la reani-
mación de las dinámicas étnicas, o si se prefiere, sobre los
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agentes que estarÍan mejor situados para llevar a bien esta
emPresa.
Las experiencias a las que podemos apelar indican que
el Estado ecuaroriano obtendrÍa incomparables ventajas si,
en lugar de contar exclusivamente con la burocracia bianco-
mestiza abriera las puertas a la entrada de los indígenas a to-
mar en sus propias manos las iniciativas del desarrollo, ape_
lando en primer lugar al grupo de los lÍderes de cada comu-
nidad y a los jóvenes escolarizados ranto en el nivel secunda-
rio como los otros cada vez más numerosos que poseen una
formación superior.
I a formación de equipos sobre la base evocada se pre-
senta hoy en día como una iarea relativamente cómoda en
cada cornunidad de la sierra, porque cuentan con mucha [a-
cilidad con cuatro, cinco o incluso más personas que tienen
una lormación general de base y/o tienen una formáción pro-
fesional de nivel intermedio o universitario. Estos ,. .o.rrld"-
ran aptos para convertirse en corto plazo en, una poderosa
fuerza de animación, de organizaciónty de liderazgo técnico-
económico, dotada de una eficacia que multiplicaría por diez
el desempeño mediocre de la adminisrración con la ,i,entaja
de un costo operacional más que moclesto.
Por otra parte, no son raros los casos de personalidades
excepcionales por sus conocimientos, a menudo empíricos,
por su dedicación a la comunidad y por su disciplina perso_
nal que podrÍan ser igualmente movilizaclos y asumir respon-
sabilidades sin que hasra ahora su rol social haya sido valori-
zado por las agencias oficiales. poco numeroror ron los ejem-
plos en que una agencia oficial les confiere un modesto sala-
rio permitiéndoles a veces liberarse de una parte del riempo
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consagrado a las actir.idades agrÍcolas, y en otras renunciar al
abandono de la comunidad (a la búsqueda de ingresos exter-
nos). Algunos organismos reclutan sobre todo a los lÍderes,
pero éstos son muy rápidamente neutralizados por Ia lentitud
,v la rutina de la máquina burocrática, o llamados a reahzar
tareas que los alejan de sus sitios de origen y/o que no con-
ciernen directamente a sus comunidades.
La enseñanza indiscutible que se deduce de la expe-
riencia institucional es la siguiente: una formación adaptada
a las especificidades del desarrollo étnico, de los jóvenes que
tienen las aptitudes necesarias, y la creación de una estructu-
ra consistente en una suerte de "antena" india de la adminis-
tración del desarrollo, iiene ma1,6¡"t posibilidades que cual-
quier otra solución de poner término al impasse actual de las
relaciones entre la administ¡ación del Estado y la población
indÍgena. La ventaja principal de la constitución de un ctter-
po de animación concebido de tal manera consiste en que ca-
da interviniente serÍa doblemente responsable: ante las co-
munidades y organizaciones indÍgenas, y ante el Estado.
En la hora actual la administración sigue estando [uer-
temente impugnada por los indios particularmente la de la
agricultura la cual me¡eció una condena generalizada con
ocasión del Congreso de la CONAIE, efectuado en Cañar en
Noviembre de 1988. Una de las resoluciones adoptadas en
ese encuentro condena severamente al IERAC, declarado
"enernigo número uno de los pueblos indios" 
,v acusado de
estar en la base de las dificultades de las nacionalidades indí-
genas en cuanto al respeto de sus ter¡itorios, asÍ como de fa-
vorecer los intereses de los no indigenas9. La posición de las
organizaciones indias lrente a la institucionalidad ecuatoria-
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na no ha hecho más que endurecerse después del levanta-
miento de 1990.
Las tareas de la modernización-desarrollo de los gru-
pos étnicos implican un trabajo serio de definición de los ob-jetivos y de adaptación de los programas a fin de responder
positivamente a las demandas diferenciadas y a ias priorida-
des especÍficas planteadas localmenre. Los equipos de anima-
ción de los que tratamos una vez incorporados a la institu-
cionalidad formal deberÍan responder de la mejor forma a ra-
les exigencias, definiendo y programando a partir de un cier-
to número de opciones de las comunidades los proyectos que
ellos mismos deberÍan ser capaces de negociar con las insran-
cias de decisión del Esrado. Tal parece ser ia única vía prome-
tedora de una programación a Ia intención de las poblaciones
indÍgenas, solamente de allí pueden surgir los verdaderos
modelos adaptados o ahernarivos de desarrollo. Si la admi-
nistración ecuatoriana no sigue este camino, esto querrá de-
cir que la dinamización de las sociedades indias no nuede ve-
nir sino de ellas mismas o de las agencias privadas (ONG),
incluso de las iglesias. sectores ciertamente inás abiertos a la
problemática india.
Como quiera que sea, para que efecdvamente sea cues-
tión de modelos étnicos de desarrollo. las proposiciones pre-
cedentes concernientes a la administración del Estado no
bastarÍan en todo caso, porque ellas son siempre sectoriales y
limitadas a los aspectos de las estructuras orgánicas 1,de mo-
dalidades de funcionamienro. Aún en el caso que la adminis-
tración incorpore personal indÍgena, las cosas se harÍan no
sin escollos importantes. Orras aperturas políticas por parr"e
del Estado tendientes a lavorecer la viabilidad de los proyec-
tos de etno-desa¡rollo son indispensables, y en primer lugar
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el establecimiento de un estatuto constitucional de las enti-
dades étnicas. Este marco politico constitucional parece in-
dispensable para toda modificación de la iegislación existente
y de las estructuras, fue¡temente desfasadas en lo que con-
cierne a los indios.
NOTAS
A propósito del debate internacional que precede a la adopciÓn de
la estrategia llamada "desarrollo rural integrado" por los paÍses del
Terce¡ Mundo, una relación muy completa tanto sobre las implica-
ciones pohticas como metodológicas se encuentra en el reporte del
Simposio lntemacional FAO/SIDA/DSE de I977. celebrado en Ber-
lin. Publicado por la FAO en 1978.
Un informe a modo de balance fué preparado en Agosto de 1969
por iniciativa del Director Técnico de la lvIAE. Este documento re-
dactado por A. Dubly y E. Oviedo parece haber tenido una circula-
ción muy restringida hasta el punto que a finales de los años 70 ha-
bia literalmente desaparecido.
El reporte DUBLY/OVIEDO muest¡a en detalle la clase de dificulta-
cles encontradas por la MAE en su tentativa de hacer colaborar a
los indios y mestizos en Pro,vectos y actividades diversas. Ninguna
zona de trabajo parece escapar en la época a las [uertes tensiones
inter-étnicas y el reporte no oculta el disgusto de los funcionarios
de la MAE frente a un contexto tan difÍci].
La fue¡te resistencia india en algunas zonas obligó a la MAE a
abandonar el terreno eri un buen número de comunidades. Ya se
trate del rechazo t¡adicional al "gringo". del rechazo al proyecto
"sospechoso" de integración indioVmestizos. o aún de manipula-
ciones debidas a los mestizos, la verdad es que la Misión se vio
obligada a abandonar hasta el 40oó de las comunidades implicadas
en su proSrama.
Dubl,v y Oviedo, doc. cit.
Muchas cuestiones ¡eiativas al desarrollo en las zonas indígenas es-
tán tratadas en detalle en nuestro libro Ccmpesirndo Indígata y tle-
safto de Ia modemídad, ediciones CAAP, Quito, 1983.
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En lo que concierne al análisis socio-politico de la adminisrración
ecuatoriana vinculada a la agricultura es útil la lectura del libro de
O. Barsky y G. Cose , Tecnologta y cambio social. Las hacíenilas le_
cheras ilel Ecuador, FLACSO, Quito. 1981.
Estudio socío-económico de Símidtug y Salinos, CESA, euito, 1976.
Reporte preparado por iniciativa de la administración agrícola.
CONAIE. Segundo Congreso. Ediciones Tincui./CONAIE. Canar
1988. Ver principalmenre el reporre de la comisión No 2.
Capítulo 3
CONFRONTACION
PLANIFICACION Y PODER
ETNICO EN LA AMAZONIA
Tres problemas están inseparablemente ligadcs en el
sud-este amazónico: la suerte de la población india autóctona
(los Shuar, antiguamente llamadosJÍbaros, y los Achuar), los
intereses de la,colonización blanco-rnestiza y, por último las
exigencias de la, política de integración territorial del Estado.
En las provincias de Morona Santiago y Zamora Chinchipe el
entrecruzamiento de estqs problemas Pone de,relieve por lo
menos dos prácticas y dos discursos contradictorios.
I. El espacio amazónico compartido
La posición oficial de los gobiernos ecuatorianos, cui-
dadosa ante todo de la afirmación del Estado en esos confi-
nes del paÍs, desarrolla ampliamente la idea de un espacio
abundante en tierras, dotado de reclts_:: :11;l]:t,1:I
I 
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prometidos a la obra colonizadora de una población mestiza
y blanca venida de la Sierra. Esta imagen no esrá empañada
sino por algunas voces aisladas que se levantan esporádica-
mente apelando al realismo, Frente a esto, la posición de la
Federación de Centros Shuar -que habla también en nombre
de la etnia Achuar, muy minoritaria- parala cual no es realis-
ia exagerar las apuestas por las tierras del Oriente, porque en
primer término se trata de "tierras ancestrales" del pueblo
Shua¡ y toda nueva colonización no puede ser hecha sino a
costa del grupo indÍgena; la FCSH sosriene en segundo tér-
mino que la fragiiidad de ias rierras orienrales es un hecho y
su conservación no puede ser asegurada sino por sistemas y.
prácricas tradicionales de cultivo, tales como los practicados
por los Shuar. Para este discurso, el hecho de que el sisrema
de producción shuar de anraño haya sido modificado radical-
mente por el marco misionero y por la presión de la coloniza-
ción no es más que un matiz.
Estos dos discursos contradictorios se acompañan de
una voluntad, igualmente opuesta, reiativa a la gestión del
desarrollo amazónico: para el Estado 
€cuatoriano no hay nin-
guna duda que se trata de un asunto que le concierne 
"rrt"rr-mente y:de pleno derecho, comprendidos también los territo_
rios de implanución moderna de los Shuar; mienrras que pa-
ra la FCSH la gestión delproceso de modernizaciónen el que
está empeñada la población autóctona no puede, en ningún
caso, ser alienada en favor del Esrado. De lo cua] resulta que
en la práctica las acrividades cle la Federación se desarrolian
en un marco siempre conflictivo y a veces peligroso. Cae por
su peso que la disparidad de visiones y de prácticas que le
acompañan crea un entorno que no es favorable a ninguno
de los actores y que, además, envenena las relaciones interét-
nicas a.,nivel local y regional, Para tra¡.ar de ver claras las
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perspectivas políticas del proyecto shuar conviene señalar
que más alle de los discursos y de las imágenes pregonadas
por unos y otros, hay sobre el te¡reno un cierto número de
realidades indiscutibles que enmarcan las disputas y que na-
die puede evitar.
Prime¡a prueba: el espacio amazonico' de buen o de
mal grado, es hoy en dÍa un "espacio comPartido" entre una
población mestiza y'blanca invasora venida del exterior y una
poblabión autóctona que no dispone más de la amplitud de
i"c.raror de antaño,'ciertamente, Pero que se da los medios
para sobrevivir y desarrollarse. Las Partes interesadas han
tendido a menudo a ignorar estas evidencias o a subestimar-
los y mientras que la FCSH, en su defensa denuncia al go-
bierno y busca aliados a nivel nacional e internacional, el Es-
tado despliega sus estrategias territoriales como si la Amazo-
nía fuera una tabla rasa. Por este hecho, el Estado entra a me-
nudo en conflicto con la FCSH: en el terreno existen siempre
puntos neurálgicos ligados a la disputa de los territorios o al
aprovechamiento de los recu¡sos.
En verdad, el espacio de unos y otros, (Shuar y colo-
nos) es difícil de delimitar tan sinuosos y móviles son los lÍ-
mites del hecho de la dinámica de la colonizaciÓn, y todo el
mundo sabe cuán'dificil es evaluar las potencialidades econó-
micas regionales -siendo los escollos principales las restric-
ciones impuestas por el terreno. El espacio tradicional shuar
se ha resiringido y modificado sensiblemente debido a los
avances de la colonización y la transformaciÓn del modo de
producción indígena a la medida de las exigencias legales'
Por otra parte, la FCSH tamPoco ha desarrollado una versión
moderna -de reemplazo- de sus aspiraciones a la gestiÓn del
enrorno amazónico más allá de los límites estrictos de las tie-
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rras atribuidas a cada centro comunitario. Y es una lástima.
porque en la nueva realidad regional la noción de "territorios
ancestrales", por simbólica que sea, de hecho aparece como
una figura "anticuada" en la percepción del Estado y su buro-
cracia. Todo lo más, bajo la forma de "deuda simbólica" esta
noción puede servir indelinidamenre a forralecer Ia idenridad
Shuar.
Segunda prueba: en \¡astas zonas de estas comarcas
amazónicas las condiciones ecológicas ya se han modificado
profundamente como consecuencia de las formas de explota-
ción introducidas y difundidas por los colonos y seguidas
parcialmente por la misma población Shuar. La desaparición
casi completa del modo de producción tradicional de la selva
hace que el discurso ecológico de la FSCH en el sentido de
que los Shuar sean "los mejores garantes del equilibrio ecoló-
gico y de la conservación de la naturaleza" ya no corresponde
a la realidad y se ha vuelto una fórmu]a de valor puramente
ideo-simbólico, desprovista de peso estratégico en el sentido
estricto de la politica de planificación regional.
Desde orro punro de vista, v alli el mito prevalece so-
bre la realidad, las modificaciones ocasionadas por las nuevas
formas de producción no deberían ser interpretadas unilate-
ralmente,y exclusivamente en términos de'"degradación" o
de "catástrofe", porque también nuevos equilibrios están en
vÍas de tomar forma, particularmente ligados al sistema del
ganado a propósito del cual se consrara que al cabo de una
veintena de años éste puede estabilizarse en un equilibrio
masa-animaUrecu¡sos vegetales, del todo positivol.
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Ahora bien, en este contexto la intervención del Estado
es fuertemente rutinaria y Por suPuesto está lejos de corres-
ponder a los imperativos de la nueva realidad de la ecología y
del poblamiento y esto es porque el discurso oficial relativo a
la planificación con vistas a "la conservaciÓn de los recursos
1'del entorno amazónico" carece de fuerza de convicción. Es-
to no debilita en nada la pretensión oficial al monopolio de
las intervenciones.
Tercera prueba: existe en estos territorios una doble
institucionalidad, la del Estado ecuatoriano y la de la FCSH.
Este paralelismo institucional no significa que la FederaciÓn
india se desprenda de la legalidad del Estado, sino que reivin-
dica a cada instante su representatividad legítima y el rol de
interlocutora valedera para todo lo tocante a los asunto
shuar. La FCSH denuncia sistemáticamente las formas de ne-
gociación -constantemente desfavorables a sus intereses- im-
puestas por el Estado.
La ausencia de un marco adecuado para la negocia-
ción, tanto a nivel local como regional, el desigual poder de
decisión de la Federación y de las instancias administrativas
o de planificacion del Estáclo, la necesidad de los indios de
tener que recurrir a menqdo a las autoridades del gobierno
central, son otros tantos elementos que no facilitan la elimi-
nación de las fricciones y la puesta en práctica de un marco
durable de relaciones, haciendo que siempre se dé prioridad
a los factores coyunturales en la toma de decisiones. Es asÍ
como las incoherencias y las decisiones sin consulta son [re-
cuentes en la actividad polÍtica y administrativa del Estado'
El contexto que acabamos de esbozar pone de relieve
particularmente la ausencia de consenso polÍtico en lo que
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concierne a la administración del espacio del sud-este amazó_
n_rco, y sin embargo, de esto depende el destino del proyecto
shuar de modernización dentro de la autonomia poliiica e
igualmente el fluturo de la política oficial de desa¡rollo y de
integración territorial. La pianificación regional asÍ como la
politica oficial de conjunto llevada a cabo en esre terrirorio se
ven fuertemenre cuesrionadadas por la especificidad del pro_
yecto étnico y conviene preguntarse si la creación de espaciosjurídicos formales de negociación no esrá ya al orden del dÍa.
Es por esto que es conveniente referirse hoy a la expe_
riencia de la Federación de Cenrros Shuar2, porque la evolu-
ción reciente de esta organización india amazónica muestra
hasta qué punro son frágiles las renrarivas de afirmación de
un desarrollo local o regional bajo el signo de la autogestión
étnica. La experiencia Shuar parece señalar claramenre las di_
flicultades no siempre publicitadas con las que se encuentran
actualmente otros grupos étnicos menos experimentados en
la vía de la afirmación polÍtica. Las dificultades podrÍan exa-
cerbarse en los próximos años.
Ldorganízación "india", considerada por más de 20
años por los diferentes gobiernos ecuatorianos, como el orga-
nismo representativo, responsable y eficaz, de los asuntos
shuar vio cuestionada su legitimidad por primera vez bajo el
gobierno conservador del período 1984-l9BB. La creación le-
gal expeditiva en Julio de l986 de una organización .,parale-
la" a la Federación Shuar cuya intención polÍtica no riene
que ser demostrada, a pesar de su gravedad no representa si-
no un elemento más del clima de deterioro de las relaciones
entre los Shuar y el Estado en sus diferentes instancias.
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La tentativa, finalmente abortada de división de la
FCSH, se orientaba evidentemente hacia un debilitamiento
de la institución india a fin de obligarla a abandonar su polÍ-
rica étnica de modernización, conducida a nivel regional con
un considerable grado de autonomia. A la vez, se buscaba
ciertamente empañar el prestigio indiscutible que posee la
Federación a nivel nacional y particularmente entre los in-
dios de la sierra. Se podrÍa fácilmente ca]ificar la politica de
ese gobierno de absurda, irresponsable o irracional, porque
atacando la única institución susceptible de asegurar en esta
parte de la AmazonÍa la cohesión 
,v la disciplina social de la
mitad de la población regional, pone en peligro la coexisten-
cia -siempre algo conflictiva- entre la.población nativa y los
colonizadores mestizos3. Pero no veamos simplemente el as-
pecto coyuntural ligado a la política de un gobierno practi-
cando una suerte de neo-liberalismo "salvaje" por lo demás
rápidamente repudiado por el electorado nacional.
.
Lo cierto es que esta política oficial no es el producto
automático del cambio de un gobierno de centro comprome-
tido con la democracia (el del periodo 1980-1984) por un
gobierno de derecha partidario de un neo-liberalismo a ul-
tranza, sino sobre todo, el punto culminante de una situación
que se deteriora parala FCSH desde hace algunos aüos y cu-
yos origenes se remontan al final del decenio precedente. De
hecho los proyectos étnicos amazónicos aparecen cada vez
más cuestionados por el Estado ecuatoriano sobre todo en ra-
zón de la crisis económica que atraviesa el paÍs -siendo la
Amazonía siempre la escapatoria fácil a todas las grandes di-
[icultades-, y se desarrollan por lo mismo en un entorno ins-
titucional y legal particularmente hostil. Todo esto a pesar de
una proliferación en el paÍs de discursos etno-ecológicos,
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más o menos oficiales, más o menos sabios, y siempre ampli-
ficados por los medios de comunicación.
Se debe llamar, Ia atención sobre dos aspecros de este
entorno hostil en el cual, y, con el cual, la FCSH debe sobre-
vir¿ir: se trata primeramente de analizar la cuestión de las res-
ponsabilidades de esos "mediadores culturales'' -el término
es de C. Raffestina- que son los planificadores de la Amazo-
nía ¡ después, analizar los comportamientos insritucionales
frente a la [enrarir.a de conso]idación de un ¡roder érnico, En
el capitulo número 1 lue cuestión del análisis de ese lerreno
de excepción que es la r.erdadera "selva legal" contra la cual
se baten incansablemente los grupos étnicos y panicularmen-
te la FCSH.
, i, Las dificuhades mayores de la FCSH hoy en dÍa empe-
zaron, a decir verdad, hacia 1978-1979 con ocasión de un
iorpe proyecto de desarrollo en la provincia de Morona-San-
tiago, apuntando a la vez a la población blanco-mestiza y a la
población indÍgena5. El proyecto concernÍa al conjunto ciel
territorio,provincial y el organismo responsable era el CREA(Centro de Reconversión Económica del Azuay y lr{orona
Santiago). En esta operación el rol de los planificadores va a
aparecer con una significación particular, porque su función
no era en la práctica puramente técnica sino cargada de im-
plicaciones étnico-polÍticas.
En realidad los planificadores, concienre o inconcien-
temente, iban a favorecer un cambio de lógica en los equili-
brios de poder establecidos a nivel regional gracias sobre to-
do a la prudencia y vigilancia de la FCSH. Una coexisrencia
relativamente aceptable se había instado desde hacía algunos
años entre las dos poblaciones y las orienraciones ideológico-
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técnicas y.las prácticas de los planificadores venian a ponerla
en peligro. La Federación no podia sino salir debilitád, d.l
proyecto Palora-Gualaquiza.
::,,
Tanto para ocuparse cle la formulación/elaboración co-
mo de la ejecución del proy'ecto. el CREA consriruvó un
equipo mulridisciplinario en el que se integraron investiga-
do¡es, técnicos )¡ expertos nacionales _v extranjeros. En el
marco de un acuerdo de Asistencia Técnica.entre ei gobierno
ecuatoriano 
,r' el BID (Banco lnteramericano de Delarrollo)
[ué autorizado a contratar los servicios de expertos del Con-
sorcio canadiense SORES/SÑ'C,,.asÍ como los áe la oficina de
estudios CIC, organismo ecuatoriano.
2.lJnalectura 
^li.rr"d" de la realidad]i.].]],]]i|]:.;:].€:::...,.-.......
Las encuestas en el terreno con vistas a obtener Ios da-
tos de base que permitieran un diagnósrico de la situación,
necesario para lá formulación del proyecto palora-Gualaqui-
za, fueron realizadas durante él primer semesrre de 1978, Los
encuestadores co-menzaron por tomar contacto con las auto-
ridades locales y las personas representativas de la actividad
económica 1'social ,v fué a inicios de ese período que tuvie-
ron lugar los primeios contacros e intercambios di opinión
:1,L1los componenres del equipo 1, los dirigenres de laFCSH..: .-,, ::',,, t'.,, ,tt,,.t,,,-, ', ' 
,"t,,., , ,,
' ',,, En-Su.,rÑ"a" d. l, f"d..ación, tuvo lugar ,il-
nión formal destinada a'discutir las modalidades de'tiabajo
con,la población Shuar, ási i o para inlormar de laS,lianj
des orientaciones del proyecto. La parte india fue representa-
da por los clelegaáo, á" ío, diferenres ,riueles j" f" lr*.rt
ra: miembros dé la dirección cenrral, delegados directos de
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los Centros Shuar (comunidades), Asociaciones (agrupa-
mientos de Centros según áreas geograficas), así como por
algunos'consejeros Shuar dé la dirección.
Desde el principio de las conversaciones, las interven-
ciones de'unos y'otros a propósito de la concepción y de los
contenidos del desarrollo, así como a propósito de la filosofÍa
de la participación sócial, pusieron en evidencia dos puntos
de vista profundamente contradictorios. AsÍ, cuando los pla-
nificadores trataban de hacer aceptar una metodología y una
lectura de la realidad en apariencia anodina, en verdad alega-
ban a partir de los fundamentos de una polÍtica de integra-
ción'clásica, incluso etnocida, en cambio, los representantes
shuar trataban de orientar la discusión sobre dos Puntos que
ellos consideraron esenciales'y previos, antes de pasar a los
aspectos prácticos de las'encuestas. Por una parte proponÍan
un debate sobre la estrategia del desarrollo tal como lo' en-
frentaba y practicaba la FCSH y, Por otra parte, un debate re-
lativo a la cuestión de las responsabilidades de la población
autóctona'en la lestión del plan de desarrollo. De toda evi-
dencia, el equipo de planificación regional estaba demasiado
apresurado como para perderse en tales disgresiones y Parece
que un diálogo de sordos se instauró en el curso de las sesio-
nes de trabajo. Esta situación iba a prolongarse indefinida-
mente sin variación de resultados; las cuestiones de principio
levantadas por los representantes shuar fueron sistemática-
mente escamoteadas por los componentes del equipo del
CREA y sus asociadosó.
lJna vez rechazada, la idea de atribuir a la Federación
Shuar el rol de interlocutor válido para una operación de de-
sarrollo relativa a la modernización de la sociedad autÓctona
y a la planificación de los territorios pertenecientes a los
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Centros Shuar, los encuesradores no tenÍan en frente más que
dos alternativas: o bien no tomar en cuenta a la población in-
dÍgena, decisión que necesariamente debilitaría el carácter re-
gional del proyecto (formalmente imporranre anre el BID)
dejando de lado a más del 4Ooó de la población y que, peor
aún, distorsionarÍa mucho la realidad en cuanto a las infraes-
tructuras fÍsicas, en su mayor parte localizadas en territorio
Shuar (rutas, puentes, estaciones terminales de transporte,
etc.); o bien,, tomar la alternativa del "desr'íol' a fin de evitar a
la FCSH y poder así por medios no direcros llevar a bien ..su"
metodologÍa de diagnóstico.
, El problema de la "participación érnica" asÍ resuelto, la
encuesta no podÍa ser aplicada de forma sistemática a la po-
blación Shuar enmarcada en la,Federación, pero en cambio
se la'pudo a:familias aisladas que habitaban algunas comuni-
dades, a personas inadvertidas tornadas intempestivamente, y
sobre, todo, será aplicada a los Shuar que forman parte. de la
Ínfima:minorÍa que permanece. voluntariamente al margen de
la FCSH (llamados por los coionos Shuar,"pobres"). ior ul-
timo hubo encuestas informales llevadas a cabo por observa-
dores:exte¡iores,a la organización, de la misma manera que
algunos.miembros,de la misión salesiana de Sucúa suminis-
traron información.
, ' ,I-os resultados de la encuesta asÍ como la mecánica de
aplicación muestran que ia voluntad de Ios encuestadores, y
por supuesto su metodología de diagnóstico, no tenía otro
objetivo que el de recoger las "demandas campesinas" (aún al
precio,de tener que imaginarlas) en el sentido en el que nor-
malmente las entienden los expertos y los técnicos del desa-
rrollo rural, a saber un repertorio de bienes y servicios su-
puestamente requeridos por los campesinos y señalados co-
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mo "carencias", permitiendo un montaje fácil de múltiples
sub-programas sectoriales cuya sumatoria da la imagen final
"aceptable" del proyecto.
Ahora bien, este modo de lectura de la realidad es, de
hecho, aplicable a cualquier región del mundo y a cualquier
población: la llamada "demanda campesina", los planilicado-
res la conocen a priori, porque se trata muy simplemente del
modelo urbano de consumo de bienes y servicios y es preci-
samente por esto que en cualquier escenario el planificador
tendrá siempre el mismo comPortamiento y jugará un rol
idéntico. Nada sorprendente pues, que el equipo del CREA
haya llegado casi sin darse cuenta, a subestimar ei aspecto
fundamental que hace la especificidad de esta región de ]a
AmazonÍa ecuatoriana y que es el centro de todas las posibili-
dades de intervención al nivel del espacio regional: la parti-
ción de este territorio entre dos realidades culturales, dos
historias de implantación diferentes, dos formas dilerentes de
relación con el entorno, en [in, dos formas diferentes de con-
cebir la articulación de la sociedad ecuatoriana y el Estado.
Por desconocimiento del hecho de la existencia de
"dos sujetos diferentes" del desarrollo, coexistiendo con poca
o ninguna articulación entre ellos y que Por lo mismo exigía
tratamientos especÍficos y estrategias particulares, los planifi-
cadores "asociados" elaboraron un proyecto completamente
"despersonalizado", trivial hasta ia caricatura, donde nadie
podía reconocer los verdaderos desafíos, étnicos, ecológicos,
y de colonización. Volveremos rnas adelante sobre las "virtu-
des" del proyecto Palora-Gualaquiza. Por el momento lo que
nos interesa es otro asPecto que igualmente hace parte de los
grandes principios de la planificación ecuatoriana: el de la
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"participación" de las poblaciones involucradas en las tareas
del desarrollo.
3. Una participación pretendidamente neutra
La negativa de los planificadores (porque, ¿De qué otra
manera interpretar su comportamiento?) a identificar las sin-
gularidades de las poblaciones "orienrales" es también Ia ra-
zón principal que explica esra paradoja según la cual un
diagnóstico de la realidad que se quiere "parriciparivo" (se-
gún la publicidad del proyecto) ha permitido precisamenre
excluir, tanto en la fase de preparación como en la de ejecu-
ción del proyecto, a la organización más poderosa del Orien-
te ecuatoriano y ciertamente una de las más respetadas del
país. Paradoja tanto más sorprendente cuanto que el discurso
sobre la participación va indisolublemente ligado a otro, el
relativo al "reforzamiento de las estructuras participativas".
Los planificadores iban entonces a hacer tabla rasa de
más de 20 años de experiencia acumulada por la FCSH en las
tareas de la modernización y de la salvaguarda de la sociedad
india, dos tareas asumidas con mucho rigor y determinación.
Mas grave aún, iban a perjudicar la relativa legitimidad reco-
nocida hasta entonces por el Estado ecuatoriano, penosa-
mente adquirida después de años de lucha por adquirir la ca-
pacidad de firmar acuerdos de cooperación con las institucio-
nes gubernamentales acerca de algunos asuntos. Tales acuer-
dos se hacen bajo el signo de "la cooperación entre institu-
ciones". de "la colaboración y asistencia técnica" y de "la res-
ponsabilidad compartida de las instituciones involucradas",
mientras que la gestión y ejecución de los programas en el te'
rreno son de entera responsabilidad de la FCSH. ¿Como los
planilicadores pudieron desorientarse hasta esre punto?
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Cuestión grave, porque hay que ver la diferencia en esta par-
te de la Amazonía entre Ia población Shuar 
,v la población
mestiza de la colonización en cuanto.al estado organizacio-
nal, la capacidad de actuar colectivamente, y el sentido y la
práctica de la solidaridad.
En efecto, frente a una sociedad esrructurada, de fuerte
cohesión interna y dotada de una organización regional que
ha hecho sus pruebas en la gestión del desarrollo y que goza
de la autoridad y del prestigio, cualquier observador podÍa
constatar en los inicios de los años '80 la precariedad sor-
prendente de la vida social asi como la miseria organizacional
que afligia a la población mestiza de las zonas de coloniza-
ción.
Tanto en las zonas de colonización espontánea como
en las de colonización "planificada" el panorama organizacio-
nal de los colonos es entristecedor. Cooperativas agrícolas v
pre-cooperativas,tenÍan en esa época solamente una existen-
cia formal, la organización no servía sino como marco jurÍdi-
co que daba derecho a la posesión de la tierra o servía ocasio-
nalmente como garantÍa frente a la burocracia local. Si ella
funcionaba era generalmente porque ala cabeza se encontra-
ba un dirigente activo, dotado de una cie¡ta iniciativa perso-
nal, aislado de las bases por supuesto, pero actuando a nom-
bre de la cooperativa. Por su lado los Centros Agricolas Can-
tonales, teóricamente una especie de Cámara de Agricultura
Iocal encargada de "dinamizar el desarrollo agrÍcola", no iban
más allá de la realización de elecciones anuales v de colocar
matasellos en las cartas de los socios (cédulas), útiles para la
obtención de un crédito bancario.
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Los planificadores no iban pues a preocuparse por el
hecho más impactante del Oriente bajo colonización: esa
suerte de ineptitud colectiva a la organización campesina, in-
cluso a toda otra forma asociativa. Se puede imaginar sin
riesgo que su indiferencia o su incapacidad para definir a los
"sujetos del desarrollo" era más fuerte que todo espíritu et-
nocida verdadero o supuesto.
Con certeza, el contraste es enorme entre la sociedad
(?) de los colonos y la sociedad aurócrona. Las resisrencias, o
simplemente la inercia de la población mesriza frente a la
unificación social o cultural y a la participación cívica acriva
son los rasgos caracterÍsticos de un conglomerado social sin
proyecto. Comportamientos difíciles de explicar sin ir a los
fundamentos mismos de una colonización ¡eciente sin histo-
ria colectiva, marcada por la aventura individual, por la cró-
nica dramática de genres desenraizadas de los Andes; por el
aislamiento y el desamparo de recién venidos enfrentados
con la selva implacable; todo esto condiciona la ausencia de
cualquier identidad social.
ParecÍa evidente en esas condiciones que las posibilida-
des de organización y de parricipación social de los colonos
pasaban en gran medida, y en un proceso más bien de largo
plazo, por la creación de una sociedad articulada, por la apa-
rición de una cierta "cultura campesina" en las condiciones
del trópico húmedo. Esto significaba en rodo caso prioridad a
los esluerzos de ]a educación, la lormación profesional, la
preparación para la vida asociativa, y por supuesto todo eso
acompañado de un gigantesco esfuerzo cuhural. Ahora bien,
el conjunto de esos problemas se le escapó a los autores del
proyecto Palora-Gualaquiza. tanto como se les escapó la pro-
blemática Shuar.
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Frente al único actor social instituido en Ia región, in-
te¡locutor válido para otras instituciones, el equipo del
CREA no tuvo la buena idea de plantearse la pregunta que se
imponía, la más importante para los Shua¡as: ¿bajo qué tér-
minos la FCSH podía o debía tomar una Parte de la responsa-
bilidad en el proyecto Palora Gualaquiza? La respuesta a esta
pregunta era, en este caso, la base obligada para toda discu-
sión relativa a los lÍmites pero también a las aperturas indis-
pensables conducentes a un posible compromiso con la
FCSH, si no con la totalidad al menos con una parte impor-
tante de los programas proyectados.
Decididamente esta experiencia muestra que la "parti-
cipación en el desarrollo'l es algo que no va a la par con la
constitución de un sujeto político étnico, aún cuando este
sujeto se haga representar legítimamente. Esto sin duda por-
que la planificación pretende ser neutra; 1o que explica, por
otra parte, que los colonos tamPoco hayan tenido la com-
prensión ni la ayuda indispensable que les permita salir de
ese estado de,anomia organizacional.
Cuando los responsables de la elaboración del Proyec-
to han ignorado la experiencia de la FCSH en lugar de apro-
vecharla, ciertamente no tomaban en serio las referencias,
más o menos vagas, es cierto, contenidas en los documentos
de trabajo del equipo relativas al "respeto y apoyo a las enti-
dades cuiturales existentes en la provincia", o aún su preocu-
pación por la "conservación de las nacionalidades nativas".
Esto plantea varias preguntas dirigidas a los encuestadores
pero también a los idéologos del Plan. ¿Mala conciencia? ¿ln-
capacidad para comprender? o más bien, ¿Artificio con miras
a la recuperación o a la manipulación de los elementos de la
identificación étnica? 
_ 
_
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Como quiera que sea, el CREA terminaba la elabora_
ción del provecro Palora-Gualaquiza a fines de 1980. Fl mon_
taje resultante renía todos los ingredientes de un trabajo tec_
nocrático trivial. La importancia del financiamiento proyecta_
do no era en cambio tan banal porque la inversión piog.r*u-
da para los cinco años previsros se elevaba a lá cifra de
36.895.200 dólares de los cuales 48,460/0 en divisas america-
rras v el 51,54o/o en moneda nacional.
4. La crítica de la racionalidad tecnocrática
Para salvar el honor, los planificadores concedieron a
la población Shuar una suma irrisoria: menos de un millón
de sucres de una cifra total en moneda naciona] del orden de
mil millones. Fundándose en los procedimienros empleados
asÍ como sobre el aspecto ¡idÍculo y "benévolo" de la .ial'uda,'
concedida a los Shuar, la FCSH no podía más que oponerse
al proyecto ¡ más concretamente denunciar las malas accio-
nes del CREA, y obstaculizar la decisión final del BID relariva
a los fondos otorgados en principio al gobierno ecuatoriano.
La FCSH iba a denunciar el proyecro en dos frentes: el
de las implicaciones directas que afectaban los inrereses cle la
población y de la Federación y, el relativo a los impacros po-
sibles considerados como negarivos para los interese, ,.gio-
nales.
En el primer plano, la Federación puso el acenro en la
verdadera agresión que constii.uía el pro)'ecto asÍ concebido,
para la salvaguarda de la cohesión social y para la defensa de
la identidad Shuar. Identificación érnica e identificación es-
pacial yendo a la par en estas comarcas amazónicas, la agre-
sión iba dirigida a la representación simbólica que los Shuar
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se hacen de su espacio ancestral, territorio intocable para el
extranjero sin su consentimiento expreso' El hecho de que
alguien se arrogase el derecho de penetrar e iniervenir -por
poderoso que sea- no podía ser sentido sino como un I'erda-
dero atentado a la identidad Shuar como tal.
La FCSH acometió después contra las formas concretas
tomadas por los programas de infraestructura. Por ejemplo,
el de la expansión de las rutas y caminos secundarios, traza-
dos en gran parte sobre los territorios actuaimente ocupados
por la población india. AquÍ las consecuencias posibles eran
consideradas como graves, dado que muchos de los Centros
Shuaras no habian hasta entonces accedido al titulo legal de
propiedad de Ia tierra, siendo limitada la capacidad dei equi-
po de topografÍa de la FCSH ,v el casi nulo interés del IERAC
sobre ese punto. De manera que el temor Por nuevas expro-
piaciones venidas de una penetración incontrolada de los co-
lonos era del todo fundado. Sobre esta cuestiÓn, el estado de
espíritu de los Shuar se expresaba más o menos en los si-
guientes términos: "¿Caminos? Puede ser, ¿Porqué no? pero
serÍa deseable que se le diera prioridad a la entrega de títulos
de propiedad a los Centros Shuar, porque hay peligro' Ade-
más nuestra economÍa mercantil es todavÍa demasiado débil
y la fuerte densidad de caminos programada no nos parece
realista".
En un terreno más técnico. la FCSH hacía notar que
entre los programas que enlocaban la producciÓn, particular-
mente el de crédito agropastoral ,v el ¡elativo a ia reforesta-
ción y otras actividades lorestales, ninguna inversiÓn o ayuda
fué otorgad a a las explotaciones agropecuarias de ios Centros
Shuar. La Federación hacia la misma comprobación para lo
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que era la asistencia técnica, la comercialización agrícola y el
desarrollo agro-industrial.
En el conjunto del proyecto, los Shuar no eran benefi-
ciados sino con algunas acciones marginales de interés edu-
cacional, 
,v Ia Federación se inquietaba con razón por la sos-
pechosa preocupación de los planificadores por implicar en
su programación algunos grupos aislados de la población in-
dÍgena. Las acciones provectadas eran percibidas como inter-
ferencias graves a las orientaciones v contenidos del Sistema
Educativo Shuar -ejemplar en su tipo de enseñanza bilingúe-
radiofónica-, no solamenre reconocido oficialmente por el
Ministerio de Educación sino que varias veces alabado por la
propia insritución escolar oficial. Sistema, por otra parre,
bien experimentado a nivel primario y secundario básico. La
Federación veía allÍ "maniobras integracionistas" y alertaba
sobre el peligro de "impactos des-estructurantes en la socie-
dad Shuar" En términos de inversión, aparte del hecho que
allÍ habÍa la más grande suma jamás otorgada a los Shuaras la
Federación no podía ver en ios fondos irrisorios que le eran
atribuidos. a la vista del portafolios global, sino una discrimi-
nación más para con los indios.
En cuanto al otro aspecto, el relativo a las consecuen-
cias regionales del proyecto Palora-Gualaquiza, la Federación
atacaba las debilidades técnicas y metodológicas de una pro-
gramación que conducÍa a una inflación de costos de opera-
ción en detrimento de la economÍa regional. Ella iba a de-
mostrar, entre otras cosas, hasta qué punto las infraestructu-
ras aparecÍan sobreeslimadas en relación a los costos de los
insumos y a los costos de operación existentes localmente a
la época de la programaclón, siendo el ejemplo más llamativo
el relativo a la construcción escolar. donde una sala de clase
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"tipo Shuar" -las del sistema educativo radiolónico, construÍ-
da con material local y adaptada al trópico húmedo- no Pasa-
ba de los 150.000 sucres de 19BI mientras que la Propuesta
cle los planificadores subÍa a 1.000.000 de sucres, todo por
utilizar materiales venidos del exterior .v poco adaptables.
Respecto de los costos más o menos ficticios en el esta-
blecimiento de los gastos relativos a los trabajos de levanta-
mientos topográficos indispensables para las deiimitaciones
de tierras: La FCSH demostró que no había ninguna relación
entre las cifras del CREA y las del equipo especializado de la
FCSH, a tal punto las sumas de los costos unitarios eran des-
proporcionadas.
En [orma más general, pero no del todo desprovista de
irnplicaciones estratégicas, la Fede¡ación tenia ciertamente
razón cuando acusaba a los autores del proyecto de "confun-
dir los problemas de la conservación del medio natural con
una simple y banal actividad de reforestación, sin inquietarse
por los sistemas de adaptación ecológica tradicionales" -prac-
ticados en cierta medida hasta nuestros días por los Shuar-
asÍ como de "no tener en cuenta las restricciones naturales de
Ios sistemas de pastoreo de ganado, actualmente en expan-
sión". Sin entrar en detalles, de hecho, la Federación plantea-
ba el problema crucial dél desarrollo amazónico: la cuestión
del püneamiento físico detallado de la utilización de cada
porción diversificada del espacio, es decir, una planificación
fÍsica rigurosa, llevada a la micro-escalaS.
Por último, cuando la FCSH se valÍa de las insuficien-
cias en el estudio de los mercados para las producciones pro-
gramadas, o de los cálculos demasiado rápidos sin referencia
a cualquier estrategia de precios oficiales, o aún cuando criti-
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caba la debil represenratividad de las "unidades-ripo" escogi-
das para el análisis de la comercialización de la carne y de la
leche..., desnudaba las inconsistencias y, por 1o mismo, la
vulnerabilidad de la programación en sus diversas etapas asÍ
como en su metodologÍa.
Desde fines de I9B0 y a todo 1o largo del año siguienre,
una hostilidad permanente se va a instalar enrre el CREA y la
FCSH, dando lugar a diversas escaramuzas que mantienen
un clima de tensión. La FCSH solicita al gobierno cenrral la
anulación pura y simple del proyecto PALORA-GUALAQUI-
ZA y exige a la vez el cese de toda intervención del CREA en
la provincia de Morona Santiago. Por otra parte, la Federa-
ción hacía llamados a las instancias internacionales donde la
voz de los indios podía ser escuchada )¡, por supuesto, llevaba
la discusión al seno del Banco Interamericano de Desarrollo.
En 1982 éste decidÍa desolidarizarse del Proyecto PALORA-
GUAfAQUIZA y rescindir los acuerdos de principio con el
gobierno relativo a su financiamiento.
5. I¡ reacción institucional
Como era inevitable, por defenderse, la FCSH se puso
en'posición incómoda frenté a la administración ecuatoriana.
En cuanto al CREA, seguro de la razón bu¡ocrática y de las
virtudes que sus responsables y planificadores arribuÍan al
proyecto elaborado, se empeñará en toda clase de gestiones y
de movimientos tácticos destinados a una eventual revisión
de las decisiones del BID permitiéndole la puesta en marcha
del proyecto. Para esto le era necesario buscar el debilita-
miento de las posiciones de la Federación.
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Los mecanismos de reacción del organismo regional
son signilicativos porque parecen atestiguar alavez una con-
cepción muy estrecha de la planificación regional y de una ri-
gidez institucional tales que vuelven al organismo incapaz de
operar con eficacia, imaginación y prudencia. Estas condicio-
nes eran sin embargo las cartas obligadas para intervenir en
una realidad compleja por naturaleza, donde el planificador
debe afrontar el encuentro siempre conflictivo entre la tradi-
ción, representada en este caso por la sociedad étnica; v la
modernidad cuya ideologÍa y cuya panoplia tecnológica son
monopolio de los agentes exteriores.
De una manera obstinada, el CREA trataba de invalidar
a toda costa las posiciones Shuar, aún si para llegar a esto
fuera necesario atentar contra el prestigio de la Federación e
incluso intervenir en el debilitamiento de su unidad interna.
Una vez definida esta estrategia, el camino seguido fué el de
jugar con las contradicciones que afectaban la vida organiza-
cional Shuar.
Ciertamente Ias contradicciones internas siempre han
existido en la yra larga vida de la Federación, como en toda
otra organización, por lo demás. Sin embargo, Ia historia de
los últimos 20 años muestra que el juego de los conflictos in-
ternos habÍa cedido siempre el paso a los inte¡eses superiores
de la cohesión institucional; no es aventurado decir que esto
sucedÍa en beneficio de la población. Dada la complejidad de
tales contradicciones -que a la vez venÍan de antiguas rivali-
dades tribales, de las relaciones entre los misioneros 
,v los
Shuaras, y de las tensiones engendradas por el paso a otro
modo de vida-, todo indicaba en la época de nuestra historia
que para el obsen'ador exterior era importante tratar de in-
terpretar bien los signos y la profundidad de las tendencias
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contradictorias que arraviezan la sociedad Shuar y particular-
mente la élite dirigente. Por lo mismo que la actirud menos
recomendable polÍtica y moralmente era sin duda la de pre-
tender utilizarlas de manera unilateral, de tomar parrido en
los asuntos internos, y de profundizar las rivalidades en fun-
ción de intereses no Shuar... Este iba a se¡sin embargo el ca-
mino tomado por los responsables del CREA.
Los problemas existenres en el seno de Ia élire dirigen-
te, particularmente los puntos de vista divergentes entre los
Shuaras inclinados hacia una aceleración del rirmo de desa-
rrollo y los otros más preocupados por guardar un conrrol re-
gulado del proceso, la evidente contradicción de las corrien-
tes ideológicas de origen religioso o ma¡xisra, la "doble perre-
nencia" institucional de algunos Shuar que trabajaban para
organismos públicos... todo esto dibujaba un campo de traba-jo favorable a los objetivos y a las maniobras del organismo
regional.
Sobre esta base, el CREA va a multiplicar las iniciarivas
a lo largo de l98l y 1982: tentativas de captación de dirigen-
tes, publicidad a supuestas tomas de posición comprometien-
do a algunos dirigentes o estructuras de la FCSH, urilización
malintencionada de las relaciones entre la Misión Salesiana y
la Federación, presiones anti-Federación por parte de las au-
toridades locales y provinciales en complicidad con el CREA,
en fin, campaña de obstrucción a las gestiones Shuaras ante
instituciones del Estado interlocutoras de la FCSH.
El Crea habÍa decidido "sitiar" a la FCSH. a tal punro
que a principios de 1982 era evidente que la aplicación de es-
ta estrategia tenÍa repercusiones serias para la marcha normal
de las actividades de la organización y que ésta corrÍa el ries-
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go de consecuencias económicas y sociales graves. Conscien-
tes de los riesgos los dirigentes Shuar multiplicaban, por su
parte, sus esfuerzos Para negociaciones directas y transParen-
tes con el gobierno central, junto con denunciar el rol nefas-
to jugado por diversos intermediarios, pailicularmente los
políticos ligados al CREA.
En esa coyuntura, la FCSH fué obligada a distraer la
mejor parte de sus esfuerzos en una serie de actividades "de-
fensivas" destinadas a neutralizar los efectos perniciosos de
las iniciativas del organismo de desarrollo regional, iniciati-
vas que iban a prolongarse hasta mucho después del abando-
no del proyecto, al menos en su bosquejo original9. Hasta el
lin del gobierno centrista-populista de la Democ¡acia Popu-
lar, la Federación parecÍa hacer frente con éxito a la ofensiva
del,CREA consiguiendo por lo menos evitar una degradación
rápida de la economía Shuar y logrando Preservar la cohe-
sión organizacional. Pero las cosas iban a cambiar a Partir de
1984, con el arribo del gobierno conservador de León Febres
Cordero, cuya mayor preocupación respecto a los indios será
precisamente el debilitamiento de sus organizaciones.
6. El estado contra la'organización étnica
El perÍodo entre i9é4 ;, 1986 especialmente iba a ser
muy difÍcil para la FCSH. A partir de 1985 otras instituciones
oficiales rehusan colaborar con ella, en particular el IERAC,
organismo clave que se ocupa de los conflictos con los colo-
nos, levantamientos topográficos de las explotaciones y, so-
b¡e todo, de la legalización de la propiedad ter¡itorial. Este
decidió no renovar el Acuerdo de colaboración con ia FSCH'
el cual tenÍa ya algunos años de historia. Por otra parte el
bloqueo financiero es apreciable y los Shuaras deben estrujar
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sus propios recursos -la comercialización del ganado en par_
ticular recibe un impuiso considerable- y hacer llamadós a
sus relaciones internacionales. Todo esto no sin riesgo de una
ruptura de los equilibrios económicos de una estrategia de
modernización que se quiere moderada.
Simuháneamenre con las dificultades de los Shuaras, la
colonización comienza a cambiar de cara por el empuje de
algunas grandes inversiones: Macas, la capital provinciáI, de
tugurio arruinado hasta I9B0 pasa a ser una ciudad de aspec_
to moderno, conectada a diario con euito por r,ía aérea; Su-
cúa, importanre ciudad de colonización v sede de la FCSH,
vio construir un terminal de transporte terrestre y un merca_
do municipal modernos, costosas obras de ingenierÍa, sobre-
dimensionadas en tres o cuatro veces en relación a las necesi-
dades regionales... Ejemplos sin duda del poder del organis-
mo regional, para impresionar favorablemente a los Shuaras.
En [in, oferns financieras, condicionadas por supues¡o, son
hechas a la Federación por el organismo de desa¡rollo regio-
nal.
En este nuevo contexto poco favorable para la FCSH la
resistencia de ciertos dirigentes va a ser minada, abriendo asÍ
un período durante el cual algunos responsables del más alto
nivel de la Federación van a romar iniciativas y negociar con
el gobierno al margen del mandato explÍcito de la XXII
Asamblea General, de enero 1984, prohibiendo toda negocia-
ción que no se hiciera dentro de un marco de reconocimiento
previo de los derechos de la FCSH a la autogestión del desa-
rrollo. Una lisura importante se produjo en este periodo en-
tre la cima dirigente y las bases y estrucruras interrnedias, és-
tas veían en los arreglos de la dirección una pérdida grave de
independencia de ia FCSH, siendo los dirigentes, a sus ojos,
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"vÍctimas de manipulación polÍtica" y de "dimisión en favor
de intereses extraños a Ia organización" I0. Algunos dirigentes
asÍ cuestionados, son sospechosos o públicamente acusados
de colusión con funcionarios responsables del gobierno y
con políticos del régimen; se habla de rnala administ¡ación,
de corrupción y de abandono de los intereses de la Federa-
ción.
El malestar existente provoca, hacia la mitad de 1985.
la aparición de un movimiento llamado 'rrecuperacionista"
que culmina en la formación de un "Comité de Delensa de
los Derechos de la FCSH" ei mismo que exige la dimisión de
la dirigencia cuestionada e instala una "Dirección interina".
Los Shuar que participaron en esta operación se complacen
hoy en día en llamar a este evento el "golpe de Estado de
1985". El nuevo grupo dirigente que toma las riendas declara
la Federación "en estado de emergencia y de austeridad eco-
nómica".
En enero de 1986 la Asamblea General anual debía ha-
cer el balance de los dos años precedentes y elegir la nueva
dirección regular. El juicio fue severo para la gestión de los
dirigentes en desgracia cuyos alegatos no tuvieron el poder
de convencer a los delegados de base que se consideraban
"traicionados". Ellos no se vieron de nuevo conducidos a la
cabeza de la Federación como lo deseaban y, por añadidura,
fueron puestos en minorÍa en forma aplastante (ver capÍtulo
I). No aceptando las decisiones mayoritarias de la Asamblea
esta fracción de dirigentes decidió separarse de la FCSH, apa-
reciendo así como,la primera disidencia importante en la his-
toria de la organización.
f;:;:--=*l, ' i, í)i fle¡¡rtulf¡li,qqO¡,li
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De entrada, era claro parala disidencia que ella no po_
día contar con las bases Shuar y que para ganar terreno de-
bían obtener apoyo financiero e instirucional de las agencias
gubernamentales. Es así que el ministerio de tutela de la fe_
deración mostrará, por primera vez en los asuntos Shuar, una
prontitud y una eficacia excepcionales: en un tiempo record
una organización Shuar es legalizada, bajo una forma jurídica
impecable, a pesar del hecho que sobre el terreno esto no co_
rrespondÍa en nada con la realidadll. por su parte la adminis-
tración central, así como sus agencias locales, tendían a limi_
tar a los dirigentes legÍtimos, a bloquear sus trámites, y a obs_
taculizar las acriüdades normales de Ia Federación.
No haremos la crónica de los eventos e incidentes múl-
tiples que jalonan los años que siguen, sino solamenle subra-
yar que en función del daño financiero, institucional y publi_
citario que los disidentes reciben en ]98ó y l9g7 por parre
del gobierno, y de la discriminación que éste practica en con-
tra de la FCSH, un enderezamienro t¿cil de la situación de
crisis no era previsible a corto plazo.
A guisa de conclusión, lo que aquí nos interesa es mos-
trar hasta qué punro las relaciones Estado/FCSH son frágiles
y van en detrimento de esta última. pa¡ece inconcebible oue
una organización de la amplitud demográfica y geográfica de
Ia FCSH, que posee una formidable complejidaá de esrructu-
ras, capaz de desarrollar actividades de gran diversidad, a ve_
ces de gran envergadura, habituada a movilizar importantes
recursos linancieros y materiales y a negociar sin inte¡media-
rios con agencias nacionales e internacionales, esté condena_
da a sobrevivir y trabajar en el marco jurídico y administrati-
vo estrecho y restrictivo de una vieja legislación de espíritu
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"proteccionista" con respecto a los indios, fuente del poder
casi discrecional que se confiere la administración de tutela.
La experiencia de estos últimos años muestra que entre
la realidad Shuar y la realidad jurídico-administrativa ecuato-
riana existe y se ahonda una separación fundamental, que so-
lo un estatuto constitucional adaprado a la dinámica de los
"proyectos étnicos" puede llenar (ver Capitulo iX). Entre
tanto, planificadores y otros funcionarios exteriores, al servi-
cio de los grandes proyectos del Estado, deberían tomar con-
ciencia de su rol objetivo de "mediadores culturales" y de sus
posibilidades de actuar de manera menos imprudente y uni-
lateral en la regulación delicada de los ritmos y modalidades
del paso de la tradición a la modernidad. Los "proyectos étni-
cos", tales como el de los Shua¡ representan un verdadero
desafÍo polÍtico-metodológico para los técnicos encargados
de la planificación regional o local en zonas indias.
NOTAS
Sobre estos problemas se hacen precisiones en nuestro texto "Res-
tricciones agrarias y producción alimentaria en zona de coloniza-
ción", publicado en Crisis Alimentaria en los Paises Tropicales, ed.
del CNRS/CEGET, Bordeaux, 1986.
De lo que conocemos, se han publicado tres estudios en Francia re-
lativos a la FCSH: nuesiro artÍculo sobre "El Proyecro Shuar v la es-
trategia de colonización del sudeste ecualoriano", aparecido en
Trabajos y Memorias del IDHEAL, No 32 de 1978; el arriculo de Ph.
Descola: "Etnicidad y desarrollo el caso de la Federación de Cen-
tros Shuar", en Indianidad, eLnocídio, índigenísmo an América Latína,
ediciones GRAL/CNRS, l9B2 y el trabajo de Malovic: "Génesis de
un frente pionero aéreo: una nueva lorma de poder entre los Shuar
en la Amazonía ecuatoriana", Documento de lnvestigación del Cre-
dal, N'167. 1986.
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Lo-s incidentes a los que regularmente da lugar la expansión de ia
colonlzacicn puéden ser seguidos en CHICHAN( publicación rri-
mejtral de la FCSH,'así como en los reco¡tes de la prensa ecuato-
riana publicados en KIPU. ediciones Abya-yala, euito.
Claude Raffesrin, :lvlitos de exorcismo o a propósito clel eco-desa-
rrollo", e¡:..Tetrain vagues et terres promíses, pUF/IUED. paris_Gi-
nebra,1981.
La documentación relariva al provecto palora-Gualaquiza, bajo la
forma de cintas magnéticas, documentos de rrabaio e informes. es
accesible en la sala de ,4rchivos 1'Biblioteca del CRi¡, Cuenca.
Las conversaciones enrre el equipo del CREA y la FCSH se encuen_
tran en los A¡chivos del CREA bajo la forma de grabaciones.
Realidad Íntimamente ligada a las condiciones de exrrema Drecarie-
dad en las que la colonización tiene lugar en estas comarcas dc la
Amazonía. Ver a propósito de esto nuesr¡o texto ..Restricciones
agrar.as..." op. cit.
Idem.
Una parte del proyecto Palora-Guaiaquiza relativo a los colonos fue
puesto en marcha a parrir de l9B3 por el CREA gracias a financia_
mientos provenientes del presupuesto del Estado.
El lector puede informarse de los detalles en CHICHAM, principal-
mente los números de Enero y Abril de 1986 y tambien en los bole-
tines de prensa que la Federación publica reguiarmente.
Las informaciones provenientes de fuentes muy diversas no permi_
len asegurar que la nueva Asociación haya tenido en un momento
dado el control de algún Cenrro Shuar.
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Segunda Parte
SIGNOS DE LA
REVITALIZACION ETNICA
Capítulo 4
UN INDICADOR. IDENTITARIO
La comunalización
Desde los años '60, el proceso lento pero sostenido de
recuperación de por lo menos una parte de Ia tierra por parte
de los indios -mediante transacciones comerciales, ocupacio-
nes de tierras más tarde legalizadas, adjudicación de tierras
a.
según la ley de reforma agrar\a- se acompaña de una revitali-
zación de la organización comunitaria y de la vida local, asÍ
como de una reactivación de los rituales de control territorial
y de formas comunales de'gestión del espacio. Así mismo, las
instituciones, las prácticas de reciprocidad y las prácticas cul-
turales han conocido una renovación de su vitalidad. La re-
cuperación parcial de los territorios que les pertenecieron an-
taño, así como la desaparición del control social ejercido por
los hacendados, abrió efectivamente nuevas posibilidades a la
reconstitución de circuitos y redes étnicas más vastas, como
una suerte de reconstitución de "regiones étnicas".
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Uno de los temas que, ciertamente, tiene la más alta
significación en esre contexro, es el de la evolución de las
formas de organización social y productiva que acompaña los
procesos de reforma agrana y de modernización agrÍcola. Se
distinguen dos fenómenos principales: la tendencia al recha-
zo de formas modernas de organización -cooperativas sobre
todo- en sustitución de las tradicionales y la acepración de
las formas comunales del pasado.
Ahora bien, es sorprendente que las lormas de organi-
zación cooperativista sean las únicas que ameriten la aten_
ción de los especialistas ecuarorianos y extranjeros en los
años '70. La forma comunal atrajo la mirada de algunos en
Ios años '80, mientras que los movimientos de .,esquive", o
de "desviación" del modelo de enmarcamiento oficiai. han si_
do ampliamente dejados de lado. En esre capÍtulo propone-
mos un análisis de la evolución de las estructuras indígenas
de enma¡camiento bajo el prisma de una dinámica que liama-
mos de "comunalización", proceso que habrÍa que entender
como un indicador clave de una fuerte renovación indentita-
ria relativo a los campesinos de las comunidades indígenas.
l. Un enmarcamiento en crisis: las cooperativas campesi-
nas
Es particularmente significativo que las organizaciones
modernas y en particular cooperativas y sindicatos de traba-jadores agrícolas, instrumentos por excelencia de ,.la integra-
ción campesina" (como es el caso por otra parte, en otras la_
titudes), se desarrollan lentamenre en el medio campesino
indÍgena. EI estudio de las organizaciones de los anos 1970
deja suponer que esta situación no puede ser atribuida exclu-
sivamente a las debilidades de la acción de los agenres exter-
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nos interviniendo en el medio indígena. En efecto, hay que
tener en cuenta también la importancia de las resistencias de
este medio a las formas de organización extrañas a la tradi-
ción o que corresponden a un medio cultural diferente.
El movimiento cooperativista de la Sierra, cuya finali-
dad siguiendo la estrategia de "Punta del Este"l es incorporar
al campesinado ecuatoriano al desarrollo nacional, habÍa sido
comenzado en los inicios de los años '60 pero se consiata que
habÍa progresado débilmente al principio de los años '70: en
1972 se contaban, en efecto, algo asÍ como 300 cooperativas
agrÍcolas las cuales sumaban 10785 socios2. Esto no deja de
sorprender cuando el Estado -con la simpatÍa de la mayor
parte de los sectores políticos- había adoptado ei sistema coo-
perativista como la "estructura más apropiada" para enmar-
car y estimular las grandes transformaciones agrarias espera-
das de su polÍtica de modernización.
Inercia, crisis y descomposicíón
El impulso dado al proceso de'reforma agraria por el
gobierno militar después de 1972 y el interés oficial dirigido
a la organización de las cooperativas como marco indispensa-
ble al acceso de los campesinos a la tierra, no modificaron
sustancialmente la situación en los años que siguen: en 1977
el número de cooperativas agrícolas en la Sierra era de 465, y
el de sus miembros se habÍa elebado a 158953. Estas cifras,
sin relación con la amplitud de la población "susceptible de
ser organizada", reflejan claramente la existencia de serios
obstáculos al desarrollo de la organización moderna sobre la
cual el Estado y los diversos sectores polÍticos habÍan funda-
do grandes esperanzas. A partir de L977 la polÍtica de refor-
ma agraria comienza a ser progresivamente abandonada, el
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¡itmo de creación de cooperativas no cesa de disminuir y no
ha sido observada ninguna modificación de tendencia duran-
te el período que corresponde al desarrollo rural integral
( r979- l986).
De hecho, si el objetivo era crear un verdadero y pu-jante movimiento cooperativo en la Sierra, la realidad parece
mucho más sombrÍa que las cifras. En efecto, a ]a debilidad
cuantitativa se añade una gran debilidad relativa a las estruc-
turas, a Ia producción y a los objetivos fijados. No es exage-
rado decir que de hecho el movimiento cooperativista se ca-
racteriza por un estado de crisis y de descomposición perma-
nente.
Los ejemplos de empresas cooperativistas en estado
permanente de crisis son abundantes; se trata de modelos de
organización creados desde el exterior, sobre una base social
campesina que a menudo no siente la necesidad de agruparse
en cooperativa, o bajo cualquier otra forma de enmarcamien-
to moderno venido de afuera y esto, del hecho mismo de su
situación objetiva, tanto productiva como social, tema sobre
el cual volveremos. No obstante hay que reconocer que las
cooperativas creadas por iniciativa oficial en casi todas partes
han logrado obtener la única cosa que parecia interesarles a
los campesinos: el acceso a la propiedad de la rierra. El ,,éxi-
to" inicial de las coopemtivas parece ser en todas partes una
consecuencia de esta condición frjada por la ley de reforma
agraria más que el resultado de un movimiento espontáneo
de los productores o de un espíritu cooperativista ,,larente,'
que fuera inherente al campesinado indigena.
Un informe acerca de más de 20 cooperatlvas 
,y- precoo-perativas, ligadas a uno de los proyectos más importantes
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puestos en práctica en las provincias de Carchi e -lmbabura
por el Ministerio de Agricultura con Ia a-¡uda de las Naciones
Unidas (FAO), parece:resumir la situación general de la Sie-
rra,a principios de los'años '804. En efecro, allí se subraya la
distancia que separa los objetivos escritos -numerosos j- va-
riados- fijados en el, momento de creación de esias organiza-
ciones 
,v los objetivos logrados, desafortunac]amente mu,v li-
mirados. Este mismo reporte concluye que "sin temor a exa-
gerar (...) el objetivo casi único de estas organizaciones es la
adquisición de, tierrasl'.
Muestra quer una vez adquiridá la tierra, los otros pro-
yectos quedan de hecho abandonados y que la no disolución
de las cooperativas se debe más bien a la imposibilidad legal,
al temor de los campesino de perder sus tierras ¡ sin duda,
porque,en,su interior los campesinos se sienten mejor cu-
biertos legalmente.
: Dirersas hipótesis se han planteado para tratar de ex-
plicar Ia crisis perrnanente de las cooperativas campesinas de
Ia Sierra. Algunos recalcan las carencias de orden técnico ad-
minis¡rativo. Otros hacen alusión a la ausencia de un sistema
económico racionalizado en el seno de las cooperativas, o a
una falta de relación adecuada entre,:la organización de sus
unidades productivas 
,v el modelo macroeconómico; igual-
mente se ha estigmatizado la fuerte dependencia de estas es-
tructuras respecto de los aparatos oficiales en un contexto cle
desconfianza de los campesinos hacia el Estado5. Desde un
punto de vista más global, el relativo a la finalidad del desa-
rrollo, ha sido propuesta una explicación más convincente: la
desconfianza del campesinado hacia un modelo de enmarca-
miento que no se traduce rápidamente en un aumento sensi-
ble de su poder económico,, social y cultural6, Por último,
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otros tiene en cuenta el estado de "anomia" organizacional
reinante, insisten en la enorme heterogeneidad del campesi-
nado, la cual determina una gran diversidad de intereses,
crea condiciones muy desfavorables para la aparición de una
conciencia de clase campesina y por lo mismo, un desinterés
personal y colectivo por el tema organizacionalT.
Todas estas explicaciones -referentes siempre a la cate-
gorÍa sociológica del "campesino"- son sin duda alguna perti-
nentes, pero ¿no pertenecen a un segundo plano en relación
con un hecho esencial, varias veces evocado aquÍ y allá aun-
que poco analizado, a saber el de la inadecuación estructural
del sistema cooperativo implantado en el paÍs a las estructu-
ras, tradiciones culturales y motivaciones polÍticas de la po-
blación indígena? Mas precisamente, ¿No es con la reducción
del concepto de la rierra a una simple funcionalidad material,
el haberla despojado de su conrenido valórico mÍtico y sim-
bólico, con lo cual tiene esto que ver? La lógica cooperativa
¿No venía más bien a desordenar un universo social estructu-
rado según otras bases?
Es alrededor de estas interrogantes que este capítulo se
propone explorar con mayor profundidad las posturas étni-
cas relativas al enmarcamiento campesino.
Cooperativ as, índ.ividualismo indígena y diJerenciación social
No se puede ver -como a menudo ha sido el caso- en el
sistema cooperativo puesto en práctica por el gobierno ecua-
toriano una simple reproducción de los sistemas de coopera-
tivismo de Europa Occidental (cooperativismo clásico) en la
medida en que el modelo elaborado por el TERAC y el MAG
habÍa dado un lugar de privilegio en el plano de la produc-
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ción y de la redistribución social, a la creación de un secror
de producción "colectiva" en el seno de la empresa cooperati-
va. 5i el Estado creyó encontrar allí el mejor medio de obre-
ner progreso en términos de producción y de asegurarse el
reembolso del valor de las tierras es porque sus ideólogos v
tecnócratas eran de cierta manera víctimas de la ya antigua
creencia según la cual el campesinado indigena por sus tradi-
ciones comunitarias era el mejor preparado para la produc-
ción en común.
Ahora bien, todo lo que actualmenre se sabe sobre la
manera de producir de los indígenas al interior de los rerriro-
rios comunitarios -y esto es valedero igualmente para los
grupos ex-huasipungueros de las haciendas- muestra que se
trata de una idea falsa. Si las tierras comunitarias gozan de un
estatuto colectivo, es totalmente otra cosa lo que sucede con
su uso así como con la apropiación de los productos del tra-
bajo.
En verdad, tratándose de las unidades de producción
indÍgenas, la producción así como la apropiación y uriliza-
ción de los bienes producidos son de incumbencia perfecra-
mente individual, no concierne más que al grupo domésrico,
cualquiera,que sea su producción, cultivo, o ganado. Se po-
drÍa sugerir incluso que en el equilibrio comunitario el indi-
vidualismo es dominante, en la medida en que cada unidad
familiar es responsable de su propia reproducción -decisión
sobre la naturaleza de la producción, asignación de recursos,
gestión redistributiva- aún cuando esto sea asÍ a partir de una
cierta estrategia común y de formas de solidaridad propias de
una red familiar o de un grupo de afinidad.
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Este carácrer individual de ia producción y de la ges-
tión no excluye, sino al contrario, la puesta en práctica de
una serie de mecanismos de murualidad y reciprocidad, par-
ticularmente relativos al trabajo, cuyo objetivo es precisa-
mente asegurar el éxito de cada unidad doméstica. Nada es
más sorprendente, cuando se penetra en la intimidad de las
familias, que consratar esre fuerre sentimiento de propiedad
individual hacia iodo lo rocanre a ios bienes producto del tra-
bajo. La relación con la tierra y los otros recursos naturales.
tiene que ver con una lógica completamente distinta en la
cual enrran en juego criterios propios de otro nivel, en la cual
el principio del usufrucr.o parece generalmente dominar co-
mo condición de Ia supervivencia de Ia comunidad y del gru_
po étnico completo.
Aunque la tendencia general a la individualización de
Ia producción, que se manifiesra en iodas partes en los lotes
"colectivos" de las cooperativas, refleie efectivamente el re-
chazo a la presión del Esraclo qu. qrri.r" asegurarse el pago
de la tierra, ella obedece a nuestro parecer a motivaciones
mucho más profundas,v revela una situación que no se debe_
ria tomar como coyuntural. Tal tendencia profunda no po_
drÍa ser modificada sino en un contexto fuertemente autori_
tario, de intensa ideologización colectivista y de instauración
c{e nuevas relaciones de producción a escaia nacional. pero
esta crisis del segmento colectivo de las cooperativas no de[i-
ne por si sóla la duradera descomposición del sisrema coope_
rativisra en la Sierra.
EI análisis del rol que juega la cooperariva en la dife-
renciación social al interior de las comunidades permite
igualmente determinar los contornos de la crisis. En las coo-
perativas organizadas con la participación de los beneficiarios
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de la reforma agraria un tercio de la población aduha se be-
nefició de la adjudicación de tie¡¡as provenientes de las ex-
haciendas. Los beneficiarios adquirieron la calidad de miem-
bros de la cooperativa (socios) mientras que la gran mayoría
de la población permaneció como no participante. La exten-
sión de sus tierras y otros beneficios complementarios pro-
ducto de la reforma agraria (créditos, ayuda técnica, forma-
ción, etc.) han dado a los miembros titulares la posibilidad
concreta de viabilizar una empresa agrÍcola.
Por regla general, los diferentes productores que se en-
cuentran en el seno de la cooperativa han estado o continúan
estando, de una u otra manera, ala cabeza de un grupo de fa-
milias ligadas entre ellas por vÍnculos de parentesco y/o ve-
cindad; teniendo cada uno de los grupos estrategias de pro-
ducción especÍficas ¡ sobre todo, mostrando cada uno una
diferenciación social interna que va desde los más ricos a los
más pobres; la diferenciación interna no impide a cada grupo
presentare como un todo solidario ante los otros. Por excep-
ción en una cooperativa pueden haber casos particulares
donde al grupo privilegiado de miembros se han incorporado
elementos cuyo status social y económico era más precario
en el tiempo de la hacienda, lo que significa una neta promo-
ción social al interior del conjunto campesino. AsÍ mismo
puede haber algunas exclusiones, algunos grupos familiares
siendo descartados del grupo privilegiado o algún otro estar
débilmente representado.
El problema provocado por la imposición de la coope-
rativa no es pues el haber ocasionado una diferenciación so-
cial dentro de las comunidades puesto que esto es anterior y
se remonta a épocas difÍciles de determinar, ni aún el haber
fortalecido el lugar ocüpado por algunas familias, cabezas de
/- 5.friFF.,.a:
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redes familiares. Lo que es nuevo es la excesiva rigidez de la
estructura cooperativista, en contradicción con la fluidez que
caracteriza las relaciones e intercambios diversos al interior
de los grupos familiares: rigidez en el ascenso al sratus de
miembro, prohibiciones relativas a la movilidad interna de
las tierras (lotes de apropiación lamiliar y lotes colectivos [i-jos, inafectables legalmente) y a la libre disponibilidad de los
productos que permitan facilitar el luncionamiento y, even_
tualmenre, la expansión de las estructuras tradicionales de
parentesco. Lo que la cooperativa conlleva, es precisamente
el peligro de hacer desaparecer el mecanismo fundamental de
la reproducción del conjunto social comunitario al querer
segmentar vertical y horizontalmente las redes [amiliares, di-
ferenciadas socialmente es cierto, pero trnificadas y coheren-
tes en su inrerior, impidiendo de hecho el funcionamiento
normal de los mecanismos de reciprocidad y de redistribu_
ción vigentes.
Este problema ha sido ¡aramente percibido por los ob_
servadores, de ahi el interés del estudio de Almeyáa sobre la
cooperativa y la comunidad El Abra, provincia de Imbabura,
el cual muestra entre otras cosas que: ,.la consolidación de la
empresa cooperativa aparece como una realidad realmente
neutralizada por la dinámica comunal que transforma el mo_
delo cooperativista en una opción estratégica utilizada por
los 'bloques familiares, para cristalizar estrategias netamente
campesinas"...9.
El sistema cooperativista entró entonces en conflicto
con las fuerzas que encuentran sus orígenes en el carácter es-
pecÍlico de_ conjuntos ex-huasipungueros (fuerte endogamia,
redes sociales esrrucruradas, formas de colaboración y Jolida-
ridad tradicionales), y en el c¡ecimienro demográficá propio
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del grupo comunal que determina las divisiones familiares
naturales y que pesa sobre los patrimonios, exigiendo nuevos
parcelarnientos para la constitución de la nueva pareja. Esta
oposición "estructural" al modelo cooperativista suscita una
tendencia permanente a la reconstitución de conjuntos co-
munitarios lo que necesariamente entra en conflicto con la
estructura cooperativa. De todos modos esta tendencia domi-
nante no impide las alternativas individuales que pueden es-
tar ligadas a importantes logros productivos.
La cooperativa, que por sus caracterÍsticas puede ase-
gurar la reproducción y hasta la acumulación de la minoría
homogénea de sus miembros (o más o menos homogénea)
no está, al contrario, en condición de asegllrar la reproduc-
ción del conjunto comunal que sigue siempre inmerso en re-
laciones sociales no capitalistas.
La etapa de reforma agraia y de modemización agrÍco-
la aparece de tal suerte marcada por una diferenciación social
que encuentra su compensación en la reconstitución o con-
solidación de bloques familiares tradicionales, acompañada
de un fuerte movimiento de afirmación de los vínculos de pa-
rentesco y de lealtades de grupo. La aparición, aquÍ y allá, de
una pequeña burguesÍa india parece ocurrir siguiendo movi-
mientos similares vista, en particular, la manera según la cual
ciertos mecanismos comunitarios son readaptados para po-
ner en práctica nuevos arreglos, particularmente a nivel de la
tierra y del trabajo (ver sobre este punto el capÍtulo concer-
niente al protestantismo en Chimborazo). En todos estos
movimientos la comuna aparece al centro de estas jugadas,
como el proyecto organizacional más adecuado para reorde-
nar un conjunto social sacudido por diversos procesos y que
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habiendo perdido sus anriguas referencias está a la búsqueda
de una nueva estabilidad.
2. La comunalización: las razones de una opción organiza-
cional
Mientras que el movimiento cooperativista no consi-
gue imponerse, la organización de comunas prevalece en el
paisaje organizacional de la Sierra tanto en los años'70 como
en los '80. La comuna es una forma de organización legal
creada en 1937. La ley dicrada en ese año concede a la pobla-
ción campesina agrupada en localidades (comunidades, ba-
r¡ios, etc.) el derecho a organizarse (ver Capítulo t).
Por diversas razones (ignorancia de la le¡ carácter ago-
biante de los trámites, r,enalidad de los funcionarios, discri-
minación racial, presión de los hacendados, erc.), la comuna
conoció al principio un desarrollo muy lenro: en I964, las
comunas legalmente registradas eran 931 y, conespondían en
su mayorÍa a comunidades "libres" (sin relación con una ha-
cienda), las que dependÍan de haciendas eran escasas; en
1972 el número de comunas debidamente legalizadas había
alcanzado a l2I9,la población acriva formanáo parre de es-
tas estructuras representaba alrededor de 125.000 personas.
mientras que la población total relacionada se aproximaba a
las 600.000 p€rsonás.
:,
Como quiera que sea, esas cifras estaban lejos de co-
rresponder a la importancia numérica de la población indÍge-
na y los años siguientes conocie¡on un ritmo de organización
y de legalización más rápido: para Marzo de 1977 habÍan
2026 comunas declaradas anre el ministerio de tutelal0.
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Este fenómeno es tanto más sorprendente cuanto que
esta forma de enmarcamiento no habia ameritado ninguna
promoción por parte de los organismos implicados en la re-
forma agrariá y el desarrollo agrÍcola, todo lo conrrario: a pe-
sar de las gestiones emprendidas por los inreresados, el mi-
nisterio'de tutela (MAG) no habÍa reconocido legalmente en
l9BB sino 1961 comunas entre las declaradas en 197711. No
hubo tampoco una verdadera incitación por parte de las cen-
trales sindicales o de los partidos poiÍricos.
¿Se debe ver en este proceso un movimiento espontá-
neo o una estrategia indígena deliberada? Desde un punro de
vista formal, si se Io entiende como estrategia colecti\¡a ema-
nando de una decisión que implica una concertación general
sobre una opción determinada, entonces la respuesta serÍa
más bien: moüimiento espontáneo. Pero ¿Cómo satislacerse
con esta ve¡sión cuando todo parece ocurrir como si hubiera
implÍctamente un verdadero propósito colectivo aunque no
fue¡a más que del orden del inconsciente? De hecho, los ac-
tores de este movimiento persistente hacia la comunali zación
hacen como si el futuro organizacional hiciera parte de un
verdadero proyecto indio, en el cual se puede apreciar la va-
loración de matrices culturales étnicas pero igualmente de la
manera particular según la cual los indios han sabido históri-
camente acomodarse a la'ley de las Comunas. Es como si se
tratara de una tentativa de hacer coherentes el pasado y el fu-
turo, siendo el enmarcamiento comunal la forma viable para
afrontar la modernidad y al mismo tiempo uno de los escasos
puntos de'referencia paia una lectura histórica de la vida lo-
cal.
' La legalización aumentada de las comunas no es bajo
este' prisma más que una parte de ese movimiento que noso-
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tros llamamos de "comunalización,,, al interior del cual se
pueden distinguir procesos múltiples: recomposición del sis_
tema comunal a partir de la disolución de los vÍnculos que
unen los grupos indígenas a Ia hacienda, proliferación de or-
ganizaciones comunales no reconocidas oficialmente. "desli-
zamiento" de las cooperativas hacia la comuna, recampesini-
zación de sub-prol.t"riot indÍgenas con recreacio' d. io.*",
comunitarias de funcionamiento. etc.
Lo anterior muestra el valor que toma la comuna ante
los ojos de los campesinos indÍgenas. Sin embargo, para nu_
merosos secrores ecuarorianos no indios implicados de una u
otra manera en las cuestiones agrarias -en el desarrollo rural,
la actividad sindical o la invesrigación- es rodo lo conrrario:
Muchos de ellos ven en la comuna una institución inadapta_
da a la realidad, anacrónica o retardataria, mientras qu" oi.o,
Ia ven como una forma que consolida el sistema de explota_
ción del cual son víctimas los indÍgenas y, otros todavÍa, co_
mo una institución que contribuy.", ,r"!urar el controi a"t
Estado sobre estos sectores de la población rurall2. conviene
pr-res, explicar con más detalle la atracción que los indÍgenas
sienten por la comuna.
La comuna: única instancia politica indígena
.En primer lugar conviene mencionar un aspecto quepasa desapercibido cuando se habla de la comuna: es su con_
dición de insrancia única de representación politica de la cual
los indios pueden prevalerse en el paÍs. Cualquiera que sean
los lÍmites de la ley y de la eficaciá del órgano comunal, lo
que al principio no era más que una forma legal concedida ,.a
los" indÍgenas poco a poco se transformó en una organiza_
ción "de los" indÍgenas en la medida en que estos últimos,
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obligados en la práctica a recurrir a las normas y disposicio-
nes de Ia ley llegan a ponerla a su servicio y, al fin de cuentas
a apropiáisela. En este proceso la comuna se volvió para los
indígenas una entidad política propia.
En tanto que órgano político del conjunto de la pobla-
ción adulta de la comunidad (hombres y mujeres mayores),
la representatividad de Ia comuna es completa y cada hombre
o muje¡ o cada célula social puede vale¡se de ella, fórmulan-
do sus demandas en concordancia con sus derechos, sus inte-
reses y sus necesidades de justicia y de protección. Este pri-
mer punto es importante puesto que retorna a la tradiciÓn
comunitaria indíiena y a sus prácticas de solución interna de
conflictos entre indígenas por intermedio de autoridades re-
conocidas, no teniendb'lugar el recurso a las autoridades
blanco-mestiias sino en casos extremos.
La elicacia con la cual el Cabildo, órgano ejecutivo de
la comuna desempeña su rol de instancia política superior,
responsable de la'organización interna de Ia vida social, de-
pende evidentemente de su capacidad de legitimar su rol de
mediador ante los grupos familiares; si éstos no se sienten su-
ficientemente representados o no participan en la dirección,
evidentemente su peso polÍtico se resiente (ver sobre este
punto el capÍtulo conce¡niente a los Saraguros)-
A la inversa, el Cabildo es visto como el mejor interlo-
cutor posible -no siendo el único de todos modos- para ase-
gurar las relaciones de la comunidad con el exterior (con la
administraiión, la justicia, las agencias de desarrollo). En es-
te terreno los grupos familiares parecen cada vez menos incli-
nados -y esto a causa de la presión de las nuevas generacio-
nes- a privilegiar sus ¡elaciones de compadrazgo para nego-
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ciar separadamente con los agentes exteriores y refuerzan así
el poder del Cabildo el cual gracias a ello llega políticamente
a sustituir las antiguas mediaciones blanco-mestizas (compa_
dres, comerciantes, abogados, polÍticos). El prestigio de la co-
muna se ve asi aumentado, lo que le permite constituirse en
la^práctica y a los ojos de los indígenas en la enridad capaz d,e
ofrecer la mayor protección posible a sus miembros frente a
un poder del Estado cada vez más presente y a una sociedad
blanco-mestiza cada vez más agresiva por medio del merca_
oo.
Unica entidad jurídica indÍgena, la comuna es entonces
igualmente la instancia polÍtica ;", ;"¡.1;;.;;,-p;.-;;";;;;i
represenuüvidád y por su aprituá a substiruir a ios interme-
diarios en el rratamiento de los asunios indígenas. En esre
sentido, ninguna cooperativa -por el hecho de-no representar
al conjunto comunirario- y ningún sindicato -polÍticamente
dependiente- esrá en posición de adquirir el mismo prestigio
ante los ojos de la poLlación. En efeiro, lo que d¡imos anie-
riormente acerca de las cooperativas es también vlrdad en lo
que se refiere a la experiencia sindical en la Sierra (ver Capí_
tulo 5). ",
, 
' Los agentes externos que intervienen sobre el medio
indígena tienen tendencia a subestimar esta característica
fundamental de la órganización comunal, 
"o 
l" ,".o"o.""
como válida y no hacen ningún esfuerzo a fin de perfeccio_
narla y volverla'"eficaz" en rérminos de modernidaá v de cie-
sarrollo. Párecen obedecer a mecanismos ideológico, ti.*.,
que, actuando con fuerza, les impiden durr" .rr"r,1" d" i; il;
es una realidad evidente en la Sierra: el indígen, .,o 
", 
,ol"_
mente explotado por su condiiión de campesino, es r,íctima
sobre todo de discriminación por ser indio 1,, por lo mismo,
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sometido a una explotación económica exacerbada y a una
marginalización polÍtica de hecho.
Colocado en una posición de extrema debilidad frente
a la sociedad blanco-mestiza y a su institucionalidad, sólo la
comuna representa para el indio un marco de protección váli-
do -aún si es precario- porque además es la única institución
indÍgena autorizada al interior del Estado. La falta de elicacia
y de dinamismo que muchos se apresuran a condena¡ conde-
nando por derivación la existencia misma de la comuna, de-
be ser replanteada en el contexto de las relaciones de fuerza
dominantes en Ecuador, muy desfavorables a la causa india.
El racismo antlindio tiene en esto su influencia porque desa-
fortunadamente, continúa marcando los comportamientos de
la sociedad blanco-mestiza.
La comuna ínstancia de legítimación
La comuna, institución que para muchos -sobre todo
de izquierdá: serÍa el fruto de una ley discriminatoria y "ex-
traña" a la realidad socio.cultural de los grupos indígenas, es
sin embargo, de una utilidad incuestionable para la salva-
guardia de los valores, modos y prácticas tradicionales, a los
cuales ofrece una posibilidad de legitimación interna cubierta
por el marco de la legislación ecuatoriana.
Si las relaciones entre las comunidades y las institucio-
nes del Estado asÍ como la gestión de los territorios y bienes
comunales constituyen lo esencial de la ley de comunas no es
m€nos cierto que le quedan a la institución comunal vastos
dominios donde ejercer su influencia y control. De hecho, es-
to es lo que se produce en el caso de actividades y fiestas reli-
gi osas, prác ticas d e mu tual i dad y._s-g iU!g[!$={gJ1c ho¡ 
_de
I 
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uso de tierras comunales, asuntos de tierras relati'os a parce_
las de usulructo lamiliar, problemas de orden público, litigios
conyugales, etc.
Sería di[Ícil delimirar las numerosas posibilidades de
intervención del cabildo en esros dominios. se podrÍa multi-
plicar los ejemplos, pero lo que importa es que este campo de
acción inrerno. implÍciramente abierro a los Cabildos por la
Le,v, es muy explotado ranto por iniciativa del órgano eicuti_
vo de la comuna como por la de los propios individuos.
No se debe pensar por otra parte que la capaciclad de
intervención del cabildo, admitida por la colectividad, vaya
sistemáticamente en el sentido de manrener la tradición: áe
hecho, puede ser también un canal de mode¡nidad. AsÍ por
ejemplo, si la comuna puede por un lado dar sarisfación a
una persona que reclame que no se le ha dado ayuda por in_
tercambio de trabajo recÍproco -reforzando asÍ las prácticas
tradicionales- puede, por otro lado, decidir abandonar las
viejas prácticas de "priostazgo" (relerencia alas responsabili-
dades indias en las ceremonias religiosas) consideradas como
onerosas por los miembros de la cómunidad o como una in-
citación al alcoholismo.
De hecho, cualquiera que sea la evolución de la organi_
zación comunal (tradicional, en r.ransición o evolucionáda),
el Cabildo esrá inves¡ido de la capacidad de llamar o hacer
cumplir los deberes (obligaciones) exisrentes enrre parienres
o vecinos, asi como las obligaciones de los miembios de la
comuna susceptibles de ser olvidadas o desviadas por interés
individual. Dado esre hecho, el Cabildo juega el ,ól d" gl:rr_
dián de cierra disciplina social, de normas et1."s y de res-pon_
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sabilidades sociales que son la base de la cohesión del grupo
comunitario.
De este rol de legitimación de prácticas sociales indÍge-
nas, el aspecto tocante a los arreglos internos respecto de la
tierra y que determina estructuras agrarias específicas al inte-
rior de la comunidad debe ser subrayado. Se trata ciertamen-
te del aspecto más inmediatamente atrac¡ivo de la organiza-
ción comunal a los ojos de los comuneros que acceden a la
tierra -que ellos sean potencialmente beneficiarios de la Ley
agraria o gue tengan que asegurar su reproducción en los lí-
mites territoriales estrechos impuestos por la estructura agra-
ria global.
LaLey de comunas hace, en efecto, del Cabildo comu-
nal el defensor y el garante de la integridad del territorio per-
teneciente a la comunidad, y le habilita a conducir todas las
operaciones destinadas a aumentar los bienes comunales o a
estudiar y decidir sobre la división de bienes comunes (art.l7
de Ia Ley). Tales disposiciones reconocen implícitamente no
sólo que la idea de usufructo predomina sobre la de propie-
dad de la tierra al interior del territorio comunitario (aún si
se transmite por herencia) sino también que existen en la
mayor parte de las comunidadeS, tierras de uso colectivo para
pastura o aún para bosques, y que una mejor utilización so-
cial de los recursos se vuelve posible Por un extenso abanico
de arreglos internos de incumbencia de las autoridades de la
comuna.
Estos márgenes de maniobra implÍcitos permiten que
todo lo que se refiere a tratos de tierras al interio¡ de ]as co-
munidades se sustraiga a la legislación de la reforma agraria
(estrictamente opuesta entre otras cosas a las subdivisiones)
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y al mercado libre de tierras (el cuar opera denrro del marco
de la legislación civil general)i3.
Garante de la indivisión de las lierras de pastoreo o de
su atribución en usuf¡ucto según ciertas .,o.*ui, la organiza_
ción comunal es igualmente r€sponsable de un comple]o ¡ue_go de fragmentación y reconcentración de ríerras'ugii.áU,
que responde a las nuevas realidades demográficar, 
" 
i", ."1"_
ciones de fuerza establecidas entre las difórentes estrategias
familiares y a la cohesión del conjunto del grupo .o*u"rr"l.
Las operaciones de compraventa de pequenas parcelas, cle ce_
sión de cuoras hereditarias, de inteicambio de derechos, Je
cesión de tierras, etc., son lrecuentes y toman la forma de
arreglos privados entre las parres, estabiecidos ante ai Cabil_do y defendidos por la comuna en caso de acusaclones prove_
nientes del exterior.
Casi todas estas operaciones, y particularmente la sub_división-de- parcelas de menos de 5 hectareas, esrán prohibi_
das por la- ley agraria del paÍs y no podrÍan ser encaradas en
,"1:.rl- de la cooperativa, así-como parece imposible que el1EMC o .f1llyi9r orro organismo deiEstado pldium asumtrla responsabilidad. Mienrras tanro, el hecho de que ia organi_
zación comunal facirite y legitime mles arreglos no tien" iaclade ilegal como prerenden algunor, porqu.-la Ley de las Co_
munas da fuerza de lev a las decisiorr", qu. se toman al inte_
rior de los lÍmires territoriares de la comunidad dependiente
de Ia jurisdicción del Cabildo.la
Ahora bien, la multiplicidad de los arreglos posibles alinterior de los te¡ritorios comunales, ha favorecido en ros úl-timos años, al menos tres procesos que van en el sentido de
un mantenimiento e incluso de una multiplicación cle las fa-
IJ n indicatlor identítario: la comunalizaciót't
que contrarresta ia tendencia a la proleta-
de nuevas unidades domésiicas por divi-
rina base míllima oe recursos de subsis-
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milias campesinas,
rización:
- La creación
sión iamiiiar sobre
tencia:
- "Re-campesinización" de sub-¡rrcletarios clue itrvier-
!-cn en la tierra srrs ganat-rcias saiaríaics. obt'cnidas escnciai-
nrentr en la cosla,
- La recomposición de explotaciones ell peligro cle ato-
n:ización, actuando pariicularmente sobre ias cuotas de here-
cleros em¡;leados en lrtlevas ocupaciones.
Estos procesos, a ios que se puecie llanrar de "campesi-
rrización", en la medida en que representan un movintietrto
cle apego a la tierra 
,v de voiuntad de consen'ar ulla condición
campesina, no esconder, por elio una profunda significacicin
étnica, en la medida en que se operan sobre bases de paren-
tesco 
,ry'o de afinidad apelando a mecanismos propios de la
sociedad indígena que serán linalmente legitiinados ¡ror la
organización comunal.
Como quiera que sea. la vitalidad de los ¡necanisrnos
c¡ue acabamos de clescribir puede permitir al can,pesinado iir-
clígena sobrer.ivir durante un largo perÍoclo toclar'ía. la cr:ire-
sión social del conjunto comunitario aseguianclo esta posibi-
lidad 1' la comuna encargándose de los consensos polÍticos
indispensables. La negativa indÍgena al enmarcamiento coo-
perativo parece llevar los signos de una gestión que va más
alla de ios problemas de la cooperación en ia producción, pa-
ra situarse en otro nivel: allí donde es cuestión de salvagttar-
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dia de un poco de autonomÍa, de consenso y de poder de de_
cisión que las comunidades conservan. En este sentido. es in_
negablemente político.
La postura de comunalización versus la de enmarca_
miento cooperativo puede ser interpretada sin riesgo como
uno de los puntos fuertes de la dinámica de revitarizlción ét-
nica que toca al conjunro de las sociedades indias del oaís.
NOTAS
Referencia a los Acuerdos de punra del Este (Unrgua,v), reun.ión <.le
los presidentes latinoamericanos convocada en lóOt por iniciatir.a
del presidente Kennedy, frente a ra amenaza de la triunfanre revo-
Iución cubana.
Estos datos son proporcionados por una publicación cle Gil Navas.
de 1978. El problema del enmarcamiento ru¡ar en su relacion con
la población indigena ameriró poco análisis por parte de los ecuato-
rianos. Los organismos del Estado lales como el MAG y la JUNA-PLA habÍan en la años'70, concedido un cierro inrerés a las coope_
rativas rurales, mientras que las comunas eran objeto de una aten_
ción particular en dos investigaciones de campo: la de lturralde. so_
bre las comunidades de Guamote (19g0) y la de Farga y Almeicla
sobre los campesinos y las haciendas de la Sierra del no¡ie (l98l).
De un modo más general. las organizaciones campesinas e inclíge-
:-t:_t" sido rratadas por lbarra, Hernán (1986) y por lbarra, Alicia( 1987).
MAG, lnforme general de la evaluación cle la Reforma Agraria. Se_
gunda Parte C.p.300 y siguientes.
Haubert, Maxime, Desarrollo rural y organiTacíón cantpesina en las
zonas andínas del Ecuador, FAO, l9gO. p.6l y siguientes.
MAG op. cit.
Haubert, Maxime, ',Réforme Agraire, coopératives er pouvolr pay-
¡an {ans la sier¡a équatorienne,,, comunicación al X CongieíoMundial de SociologÍa, México. l6-21 Aeosro 19g2.
Es la interpretación dominanre entre la riayor parte de sociólogos 
,v
antropólogos ecuatorianos.
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l|n indicador ídentitarío: la comunalizacíÓn LZ3
Parece ser la excepción a la fracasada regia de articulaciÓn entre lo
colectivo y lo privado, el caso estudiado por C Furche en la zona
de Cayambe (en Ecuador: Cambíos en eI Agro Serrano). Aún si el
autor no es muy explicito al respecto, se debe ver en esta acertada
experiencia el rol de un modelo ideolÓgico al cual los dirigentes
adhieren con fuerza.
El único autor que ha estudiado simultáneamnete cooperativas y
comunas esJ. Almeida en Campesinos y haciendas... op. cit- Lo hace
a partir de las contradicciones internas de las colectividades campe-
sinas sumidas a los impactos del mercado y cle los agenies institu-
cionales del Estado.
MAG, op.cil.
Archivos del Departamento de Organizaciones Campesinas, Ir'1AG;
igualmente del MAG, "lnforme para la dotaciÓn de un banco de in-
formación sobre Comunas Campesinas del Ecuador" (sin fecha)'
Tal es la interpretación de lturralde en su estudio sobre los campe-
sinos y comunas de Guamote.
Ver Le.y de Organización 1* Régirnen de las Comunas ¡' su comple-
mento, Estatuto de las Comunídades Campesinas. Ediciones de la
Corporación de Estudios y Publicaciones, tercera ediciÓn, enero
r980.
Iturralde, en su estudio, menosprecia esta importante cuestiÓn y'en
su visión negativa de la comuna considera tales actos como ilega-
les.
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Capítulo 5
POLITICA DE CLASE Y LUCHA
POR LA AUTONOMIA ETNICA
Los años'70 marcan para el Ecuador la entrada en una
modernización rápida que influye en el conjunto de los cam-
pesinos. I-os de la Sierra entran en una dinámica de moviliza-
ción social hasta entonces desconocida, cuya significación
política no es simple. Conviene, nos parece, descartar el aná-
lisis marxista demasiado unilateral que domina en esa época
las ciencias 'sociales'ecuatorianas, para tratar de ver claro en
los comportamientos de los campesinos indígenas. En este
sentido un punto de vista que ponga en juego la oposición
política de clase/polÍtica étnica parece mucho más pertinente.
El'asÍ llamado por mucho tiempo "rnovimiento campe-
sino" de la sierra,,animado por organizaciones que se definen
a ellas mismas como "clasisus" -de hecho obedientes a apa-
ratos o corrientes políticas marxistas o cristianas próximas al
marxismo- llegó a un verdadero atolladero al final de la déca-
da de los '70, ranro desde el punro i::f 911T1k11?:
I 
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lÍtica -organización y movilización- como desde el punto de
vista de la plataforma reivindicativa y de la estrategia polÍtica.
Este estado de cosas no corresponde en realidad a un hecho
aislado en el seno de la profunda crisis en la que se debatÍan
ya las posiciones polÍticas de la izquie¡da en el conjunto del
país y en la sierra. A propósito de esta crisis es útil señalar
desde ahora un factor tmportante que corresponde a las fuer_
tes especificidades étnicas, a las cuales las políticas intregra-
cionistas de los partidos de izquierda están ran mal adaptadas
como las de la derecha.
Tanro la Fede¡ación Ecuaroriana de lndios (FEI) comola Organización Nacional de Organizaciones Campesinas(FENOC) debieron hacer al final de la década de los '70 un
balance más bien pesimista en cuanr.o a su actividad en el se_
no de las masas campe-ci¡¿s indÍgenas, lo que no deja de ser
una constatación significativa, puesto que se trata de organi-
zaciones nacionales reputadas hasta entonces como las-más
representativas, incluso las únicas legítimas, del vasto mundo
rural serrano.
La FEI data de 1944, año en que [ué creada por inicia_
tiva del parrido Comunista para incitar a los campesinos in_
dios a la sindicalización. Era una época favorabrei las masas
indÍgenas movilizadas espontáneamente contra las exaccio-
nes de los hacendados estaban en plena efervescencia. En el
curso de un primer período, su secretariado se confundía con
el del Panido y cuando esra simbiosis orgánica desapareció
más tarde, la FEI continuó siendo propiamente la ..rama
campesina" del movimiento de masas del pCE.
La historia de la FENOC es más recienre. Heredera de
la antigua FETAP (Federación de Trabajadores Agricolas), es
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la rama campesina de la CEDOC, (originalmente: Confedera-
ción Ecuatoriana de Obre¡os Católicos, y actualmente: Cen-
tral Ecuatoriana de Organizaciones Clasistas). La CEDOC, en
su origen, había sido fundada en 1938, y su actividad en ios
campos apareció en 1950. Se puede afirmar que Ia FENOC
opera lo rnismo en la sierra que en la costa desde 1965.
lndependientemente de las divergencias ideológicas
existentes entre las dos organizaciones -cada vez menos mar-
cadas pasando los años- hay que señalar, en relación con su
actividad en la sierra la similitud de sus modalidades de tra-
bajo en relación al campesinado indígena, así conro una am-
bigúedad notoria en el plano reivindicativo, ligada a un [uer-
te voluntarismo ideológico, y como lo veremos, a una com-
prensión particularmente reductora de la realidad indÍgena.
No se trata aquÍ de hacer la historia de las dos organi-
zaciones ni de abundar sobre su infiuencia en el campesina-
do indigena en el pasado, porque lo que sobre todo nos inte-
resa es la evolución reciente de las relaciones entre los apara-
tos político sindicales y las poblaciones indígenas. Pero se
debe por lo menos señalar que sus trayectorias están jalona-
das de altibajos, de éxitos puntuales y de abandono de luchas
en el terreno. Desde el punto de vista de su implantación es-
pacial, su influencia ha q'uedado geográficamente limitada,
siendo el rasgo dominante la constitución de "bolsones" de
actividad relativamente aislados. A la discontinuidad geográ'
fica de las organizaciones parece corresponder una gran dis-
continuidad en el tiempo: el Secretario General del PCE se
quejaba, por ejemplo, en un documento en 1961, que Ia FEI
habÍa cesado de funcionar y que era necesario "retomar" el
trabajol. Como quiera que sea, tanto el sindicalismo de ten-
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dencia marxista como el de tendencia c¡istiana de izquierda,
presentaban ¡esultados que estaban lejos de ser satisfactorios_
La FFI debió reconocer una pérdida cie in{luencia ge_
neral en la sierra ;., se puede afirmar que a fines de los ,70 se
mantenía difÍcilmente en ios sectores minoritarios dei cam-
pesinado beneficiario de la reforma agraria. En ¡ealida.l se
veía const¡eñida a "seguir" de mal talante sus reivindicacio_
nes Cel tipo "desarroilo agrÍcola", denlo¡ando al mismo riern_
po su "despolirización".
En cuanro a Ia FENOC, logró mantener con dificultaci
ciertas posiciones antiguas 1.' lograba apenas ganar oiras nue_
\¡as en un espacic serrano cada I'e, más 
'acío de direcciónpolítica ;\' esto, a pesar del apoyo que recibía de a*xiliares po_
cierosos, tales como la Central Ecuatoriana cle Seri,icios Agri
colas (CESA), de la Iglesia Católica 1, de múiriples acrir.ista_.
sindicales.
i. Prioridad a los trabajadores de las haciendas v excrusión
de los comuneros
Fuera de la cuestión más general de la criferenciación
étnico-cultural sobre la cuar 
'ol'eremos. ras dos organizacio-nes coincidieron históricamenre para hacer una selección de
su base social de inrervención. optando por conceder la prio_
i'jclad. a 
.\os,hua-siputlgueras, es decir, a loi trabaja.lor", oüiigo-dos de las hacienclas. asÍ como a algunos asalariaclc-s .,pr.i-
trabajando en esos mismcs dominiós. Así, excluÍan .,oi,.,"rr-
¡iamente de la activiclad polírico si'clicar ar secror mavorila-
rjo ¡le la población inciígena, en la ocurrencia el qur: pai.ticipade las lormas de prodr-rcción de las comunidadei 
_v i" iu *r_Lructura comunal. Elección poco feliz porquc, según las esta_
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dísticas'de los años'50, la población de las comunidades casi
triplicaba la de los huasipungueros2. Pero la elección corres-
pondía a una definición clasista de la problemática indÍgena-
Ls asi cómo la Fei llegó a desinteresarse totalmente de los li-
tigios llamados "comuniurios" y en esta orientación "prole-
taria" fué seguida más tarde por'la CEDOC, la que hasta
1963 no había registrado ninguna intervención en este géne-
ro de conflictos. La FENOC seguirá sobre esta misma lÍnea
de conducta. Y, sin embargo, estos conflictos continuaban
siendo los'más ftecuentes en la Sierra3.
Esta primera opción, que desde entonces limitaba
enormemente el campo de actividad sindical en el médio in-
dÍgena, no era hecho únicamente por comodidad y más bien
se inscribía en un contexto preciso de pobreza teórica y de
ambiguedad pólítiCa con respecto al campesinado de las co-
munidádes. Anclado'en rélaciones específicas de producción
no capitalistas,: pero también integrado en las relaciones mer-
cantiles y en contradicción profunda con la sociedad blanco-
mestiza, el mundo indÍgena había escapado constantemente a
la comprensión de las ciencias sociáles y, por lo mismo, a üna
elabéración polÍtica pertinente por'parte de la izquierda
ecuatoriana
.rrtr
De manera que el ideologismo y la ambigüedad im-
prégnan'el discurso polÍtico y la práctica del PCE. Su dogma-
tisrrio ideológico le habÍa conducido a dejar totalmente de la-
do la "cuestión nacional indígena" dado el hecho que ésta
"no encajaba" -para retomar los términos del reporte del Se-
cretario General del partido que data de 1961- en el esquema
de la alianza obre¡o-campesina, fórmula consagrada e inalte-
rable de la izquieida ortodoxa4. Al contrario, le daba la ma-
yor importancia a'la organización de los semi-proletarios de
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hacienda, huasipungu:ros y asimilados, esos trabajadores
"que se parecen más al proletáriado". Ellos constiruÍán a los
ojos del Partido la verdadera Íuerza a movilizar porque, si Ie
creemos al secretario General, estaban .n aonái.iones "de
acompañar al PCE hasta la revolución ,o"i"riruili. Ñli"r"r-
mente, la organización que les convenÍa no podÍa ser otra
que el sindicaro, concebido grosso modo, a imagen del sindi_
calismo industrial.
A partir de allí, toda la práctica del sindicalismo cam_
pesino animado por el pcE deberá debatirse conrra una mul-titud de incoherencias y de ambigüedades; Ia primera, la más
importanre,-es que por defender al indio _.or" d" la que tra_
ta!a.ta.1tg¡l programa del partido como la pJataforma sindi-
cal de la FEI- en Ia práctica se buscab" .t pát"t"ri",-r;;;;;_
siderar que esta categorÍa social se presentaba baio forma am_bigua -dado el hecho de la abundancia .
qu e, to davía o 
"o,., 
., o". rl'"ff",#; ilt:rH;:::#]::t; t
Esta ambigüedad fundamental se acomp añabade una
contradicción eüdente -que en los años de la ieforma;;.;;;
ha.ría pagar eJ precio fuerre al sindicalismo de clase_ pJrque,
mientras se defendían los intereses de un proretarr"do ru.al,
supuesto o real, al mismo tiempo se le proponia una vía de
acceso a la propiedad de la tierra qrr. i. conducia directa_
mente a la "recampesinización", es decir, a reforzat la condi_
crón campesina quitándole sus arributos proletarios. La ..des_politización" de los beneficiarios de la reforma agrana,tan la_
mentada por el sindicalismo en los años '70, ¿ño tenía quever con esta contradicción mayor?
Pero estas contradicciones 
-si se sigue siempre la lógicaFEVPCE- podÍan ser fácilmente sobrepaladas prresro qrJlo,
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campesinos indÍgenas deberÍan Pasar Posteriormente del sin-
dicato agrícola a la organización cooperativa; ésta serÍa cier-
umente de tipo kolkhosiano, estructura a la cual los indios
aportarían, por añadidura los vestigios de colectivismo sub-
sistente en las comunidades. Parece que más de una expe-
riencia llena de voluntarismo ortodoxo condujo en la prácti-
ca a resultados catastróficos6.
En los comienzos de la reforma agraria de los años '60,
llevada por los vientos reformistas, el PCE coincidió con los
medios oficiales del IERAC en considerar las cooperativas co-
mo "la mejor forma de organización de }os campesinos" a fin
de atribuir tierras y también organizar la producción. He aqui
una nueva ambigüedad, Porque si la FEI tomaba la defensa
de la comunidad indígena a nivel de discurso subestimaba al
mismo tiempo a la comuna en tanto que forma de organiza-
ción especÍficamente indígena y a la cual, como lo destaca-
mos en otra parte, los indios han mostrado su apego a todo
Io largo de estos años, Esta ambigüedad no es únicamente de
orden técnico puesto que, poniendo el acento sobre un resul-
tado exclusivamente agrario y cooPerativista, desaprobaba
también, por lo mismo, el carácter étnico o nacional de la
cuesrión indÍgena.
Al hecho de dejar de lado la porciÓn más importante
del campesinado indÍgena -el de las comunidades- se añadirá
en el curso de los años una reducciÓn considerable del cam-
po de movilización y de lucha escogido por los sindicalisras
de clase: huasípungueros y otros trabajadores de las hacien-
das, converridos en agricultores familiares, modificaban al
mismo tiempo el sentido de sus reivindicaciones asÍ como su
articulación al sindicalismo de clase' Estos antiguos proleta-
rios agrícolas se "despolitizan", según el lenguaje de la iz-
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quierda sindical y política. volveremos sobre este tema pero.
mientras ."nto, veamos cómo los aparatos sindicales ,.ut"ro.,
de encarar esta crisis.
2. Un estado de cuentas decepcionante
La manera como las dos organizaciones campesinas
han inreriorizado su crisis difiere, según el grado de optimis-
mo o de pesimismo que suscita un balance tar,, decepcionan_
te, pero hay un punro en común: la certeza de que el probie_
ma indígena ha escapado de todas maneras a sus desvelos y
que siempre será tiempo de reconquistar el terreno perdido.
En espera de remontar la corriente, la FEi ha reactuali_
zado y puesto de relieve al nivel de discurso por lo menos, laparte de su programa donde se habla de la defensa del tnáio
sin que se considere oportuno, por otra parte, de hacer un
balance en profundidad delJaqul (¡valel) estratégico; mien_
tras que la FENOC, más inclinada sin duda a la ineracidad y
al,realismo, parece haber conducido una reflexión más sólidá
sobre lo que ha llamado "la incidencia de ra variable érnica,,
en su crisis de desarrollo organizacional.
La FENOC hab;a ya planteado el problema en su
Quinto Congreso Nacional celebrado en I97T:se observó allÍque la mavor parte de las intervenciones estaban sobretodo
teñidas de pesimisrno en cuanto al porvenir del movimiento
en la sierra. Asi, en las conclusion", d" los debates se creyó
bueno tomar nota de la manera cor.r.ro ,,numerosos ;";";;i";
se desalientan, no encontranclo más solución pierden la espe_
ranza y se separan de sus organizaciones; esto explica que al_gunas organizaciones esrén debilitadas. La mor,,ilización cle
las bases no es como antes. masiva y rápida"7.
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Se debe decir en favor de la FENOC, que este balance
fué hecho en un momento en que las luchas de clases se en-
durecÍan y que en este mismo Congreso fue denunciada por
los intervinientes la violencia de la represión que se manifes-
tó en los últimos momentos de la dictadura militar. Sin em-
bargo, se debe añadir que las movilizaciones de los años '70
-a las cuales se hizo alusión en el Congreso- habÍan tenido
lugar en una fase de desarrollo del movimiento ECUARRU-
NARI el cual ponÍa por delante en ese entonces la bandera de
las reivindicaciones étnicas, como veremos más lejos.
En ¡esumen, el término de "confusión" parece ser el
más conveniente para describir el ánimo reinante entre los
miembros del sindicalismo cristiano y las medidas sugeridas
en esa ocasión, a fin de superar la crisis, no fueron de ningu-
na manera convincentes: necesidad de plantear programas de
promoción agrícola y de formación, urgencia de una ayuda
jurÍdica más grande puesta al servicio de'los campesinos, etc'
lndependientemente de estas preocupaciones técnicas
y agrarias, el problema indÍgena fué encarado en el V Con-
greso de la FENOC pero sin que por ello los contenidos del
programa reivindicativo, ni los aspectos tácticos de interven-
ción en los carnpos indios hayan sido alterados. El Congreso,
a pesar de todo, no podía sino admitir una realidad indiscuti-
ble: "la problemática indígena no ha sido objeto hasta ahora
de una reflexión suficiente para todos los que luchamos por
la justicia y la libertad"; y terminó declarando que "la solu-
ción al problema indÍgena hace parte de la lucha por una so-
ciedad nueva, justa y humana", al mismo tiempo que lanzaba
un llamado a los indígenas a "tomar parte en las luchas po-
pulares" y a "venir a engrosar las filas de las organizaciones
de traba-iadores". Los años siguientes h¡trgrgllg9$e este
I 
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llamado, lejos de ser seguido, habÍa sido mas bien criticado
por los indígenas, y que la FENOC había proseguido su ca_
rrera de desgaste en el medio indígena.
La FEI mosró menos inquietud por los análisis críti-
cos o aurocriticos, y después de un largo período en la que su
acción militanre parece haberse consagrado esrrictamente a
los huasipungueros y a otros asalariados en el marco de una
concepción estrecha de lucha de,clases, cuyo precio a pagar
debÍa ser muy alto, vaatr^taÍ de retomar lasituación, 
"j ,i._nos a nivel del discurso haciendo gala de una represenrarivi_
dad que es cada vez más ficricia. Así, su Secretário General
declaraba a una revista editada en Francia en 1979, que laFEI "es un4 organización que agrupa las comunidades indÍ_
genas del país, constituidas en su mayor parte de indios,,... y
que su programa,"es la defensa de los indios como grupo éí_
nicq, / la defensa de su cultura, de su lengua, de ,r, iara fr".,_
1e_11-genocidiqlS. lero estas expresioneidel dirigente de laFEI iban a ser inmediatamenre mitigadas por un cambio radi_
:il d: _tono, para quimr toda imporianciapolÍti ca a la reivin_dicación étnica.
_ 
¿Cómo, en efecto, interpretar cle otro modo la siguien-
te afirmación?: "Nosotros tenemos también nuestras rei'indi_
caciones de carácter politico porque preconizamos una lucha
más amplia contra las multinacionales y los monopolios na_
cionales y- extranjeros. Nosotror, ro*á, anti-imperialistas.
Exigimos la democratización de la vida pública, ei acceso alpoder, a nivel nacional y provincial, de ios secrores popula_
res Exigimos el mejoramienro del nivel de vida a"t pu.Uto,
el aumento de los salarios, el congelamiento de los precios.
Estos objetivos son la bandera d"".,u"strn Federación desde
hace 40 años". Una vez más parecía claro que como en ei na_
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sado la cuestión étnica, o si se Preliere, de las nacionalidades
indÍgenas, no constituye un problema político en sÍ. Para la
FEl, como para el PCE, lo político está en otra Parte, en la es-
trategia de la revolución proletaria. Desgraciadamente, esta
idea de 1'1o político" no era evidentemente la misma para los
indÍgenas.
3. Realidades nuevas y restricciones objetivas
Los temas de análisis que podrían tener un valor expli-
cativo no faltan sin embargo: ¿La realidad misma en la cual
se debatÍa el campesinado indígena, no había cambiado con-
siderablemente en los años '70? El trabajo precario había sido
abolido en las haciendas y la reforma agraria habÍa tenido un
cierto impacto. Esto resultó en'que los huasipungueros, arri-
mados (aparceros) y huasicamas (servidores domésticos), así
como algunos asalariados permanentes habían obtenido sa-
tisfacción de sus reivindicaciones, al menos, en parte; esto les
permitÍa reforzar sus posiciones de productores en un marco
ciertamente, muy restringido, pero suficiente Para "desmovi-
lizarlos" políticamente, al menos durante un perÍodo.
Para las organizaciones campesinas, la significación
primera de estos cambios'en términos prácticos, es la reduc-
ción creciente del espacio social de movilización delimitado
por los centros sindicales, Proceso que se operó en detrimen-
to de sus posibilidades de intervención. En efecto, los campe-
sinos beneficiarios de las medidas agrarias -acceso a la tierra
sobre todo- parecían seguir dos vías diferentes: algunos, para
quienes la capitalización era relativamente posible, se volvie-
ron a menudo hacia el Estado en busca de ayuda, de protec-
ción y de aliento, mientras que otros, desfavorecidos por t¡na
calidad de tierra mediocre, desprovistos del menor capital cle
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explotación, han tenido las más de las veces tendencia a in-
sertarse en el modo de economÍa campesina, ala manera del
campesinado de las comunidades.
El otro problema, igualmente importante, que iban a
tener que afrontar las organizaciones campesinas en este de-
cenio se refiere al ritmo y al carácter adquirido por los proce_
sos de proletarización del campesinado los cuales no fácirita-
ban de ninguna manera las rareas orgánicas del sindicalismo.
La lentirud misma del desarrollo del capitalismo industriarjunto con las resistencias indigenas frente a la modernización
-no.nygis-amente por la modernización misma, sino por las
modalidades adoptadas- condicionaban un proceso mry 1..,_
to de "descampesinización", y explican que el rasgo áomi_
nanre cle un_contingente numeroso de semiproletarios y sub_
pro-letarios del campo sea de una extrema y constante movili_
dad, a lavez geográfica y profesional.
l¿ extrema ubicuidad, que trae estos hombres del cam-
po a la ciudad y de nuevo de la ciudad 
"t ."*fo, " a. ,"r1"nas de origen hacia otras- zonas agrícolas _migración diaria,
semanal, temporal- hace de esta población rural una verdade_
ra fuerza esquiva para las organizaciones de clase, un verd.a_
lero rompecalT3s para un sindicalismo demasiado clasico yluertemente rígido.
En estas condiciones, el semiproletariado indÍgena y el
sub-proletariado que se Ie asimila, no podian ser vistos o per_
cibidos sino con un cierto malestar pór los partidarios de es_quemas analÍticos rígidos y por los iindicariitas habiruados a
estructuras militantes, frecuentemente autoritarias. En este
sentido, los análisis y las interpretaciones no fa]tan para ha_
cer caer en cuenra del carácter complejo de esra realiáad y de
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su repercusión negativa en la actividad sindical y politica de
clase.
Alguien ha señalado, por ejemplo, cómo el temor y la
desconfianza, ligados a la angustia de los desplazamientos
continuos, "tornan difícil toda posibilidad de trabajo politico
regido por una conciencia de clase proletaria, de tal suerte
que el nivel de organización sindical, como el de la participa-
ción de estos sectores en movimientos de huelga o en movi-
mientos políticos, es prácticamente nulo"9.
Otros, impulsadores del desarrollo rural o agrícola, han
debido prestar atención a la hora del análisis y de la progra-
mación de actividades, a la constatación tan molesta, según
la cual el trabajo de promoción realizado en las "fases agrÍco-
las" del indígena es socavado por la realidad de las "fases no
agrÍcolas" de su existencia social y productival0.
lnsistiendo en el carácter ambiguo y prolongado de
una doble condición de campesino indígena y de proletario,
numerosos son los analistas inclinados a ver allí una suerte
de "desviación de las contradicciones antagónicas" que crea
en los indios "una.esperanza temPoral en la comunidad" cu-
ya significación última deberÍa ser comprendida como una
reacción social favorable a la conservación del sistema domi-
nante ("rol-tapón") a nivel nacionalll.
En fin algunos entusiastas de la promoción campesina,
ligados a las ONG, han tratado de seguir a los migrantes iem-
porales desde sus colnunidades de origen hasta sus nuevos
lugares de trabajo, con resultados bien medioc¡es. Por otro
lado, ellos han podido constatar ias dificultades casi insupe-
rables y la inversión personal y material considerable que tal
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trabajo exige. Tales son las conclusiones del CEAS (Cenr¡o
de Estudios y Acción Social, de Riobamba), organismo crea_
do por iniciativa del obispo Leonidas proaño, y áestinado a la
promoción del campesinado de Ia provincia de Chimbora-
zol2.
Todos estos antecedentes parecen indicar que no ha_
brÍa solución organizacional de tipo clásico para categorías
sociales cuyo rasgo esencial es la ambigüedad caracteriiando
su sitio en las relaciones de producción, y por lo mismo, em_
pañando toda transparencia en las ¡elaciones sociales. En esta
ambigüedad iba a empantanarse la polÍtica de clase, por su
negativa a dar una significación conveniente al mantenimien_
to tenaz de las solidaridades étnicas más allá de las comuni-
dades, en el espacio complejo de las relaciones de la pobla_
ción comunitaria con el mercado del trabajo.
4. Fragilidad de los r¡Ínculos políticos establecidos con los
indígenas
Quedan por considerar las dificultades prácticas de pe-
netrar y de trabajar políticamente y sindicalmente en el me_dio indÍgena. Nadie puede afirmar que, para los activistas de
Ia ciudad, el medio indígena es f¿cil y confonable, sobre todo
cuando se trata, como es el caso la mayor parte del tiempo,
de individuos mestizos y blancos. Antes, cuándo el medio se_
rrano estaba controlado fuertemente por el temido trío terra_
tenienre-cura-renienre político, la seguridad personal de los
"extranjeros" corrÍa muy frecuentemente grandes riesgos. Es_
te poder tricéfalo vigilaba que ningún orro intervinienre seinterpusiera entre él y los indios. Estas condiciones han in_
fluenciado evidentemenre las modaliclades de trabaio de los
Politica de clase y luch.a por la autonomía ¿tnica 139
promotores políticos y, Por lo mismo, tienen su Parte de res-
ponsabilidad en las dificultades del sindicalismo campesino.
Si se sigue la experiencia de la FEI, se descubre sin
gran dificultad que la presencia de la organización nacional
reposaba a nivel local, a nivel de grupo huasipunguero sobre
todo. en los cabecillas o lÍderes tradicionales, la mayor parte
del tiempo en uno sólo de ellos, el más capaz, a veces el más
respetado a nivel de la colectividad, en [in, en un hombre que
se supone "de la confianza de los indígenas". Excepto la co-
nexión con el cabecilla, el trabajo regular y sistemático de or-
ganización o de formación general, polÍtica o técnica, no
existía en los años '60; sólo una escuela primaria había sido
creada por iniciativa del PCE en la región de Cayambe y lle-
vaba una vida más que precaria, porque no funcionaba sino
esporádicamente.
La FEi se apoyaba, entonces, sobre el cabecilla, mien-
tras que la presencia de la organización nacional estaba sobre
todo en las oficinas de'Quito, o se concretaba en las visitas
que los'responsables nacionales hacÍan en las zonas donde la
organuación tenía influencia, a veces con ocasión de mani-
festaciones organizadas por los indígenas. Pero, estaba pre-
sente sobre todo en la a¡ida Iegal aporiáda a éstos últimos en
los conflictos con los patrones de las haciendas.
Es difícil .r""r,d. todos modos, que el cabecilla repre-
sentaba una simple "correa de transmisión" de la FEI o del
Partido, porque su posición de único representante local de
la organización le permitía también reforzar su propio poder
en el seno del grupo campesino, pudiendo en consecuencia
poner en práctica, sin control exterior efectivo, estrategias
personales e incluso favorecer a su propio grupo de perte-
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nencia. En realidad, más allá del control aparente que ejercÍa
la organización sob¡e el cabecilla, todo parece indicar q,.r" .r,
aquélla la que se encontraba en posición de dependencia,
porque el personaje en cuesrión constituÍa el único ,.punro
de aternzaje" posrhle en el medio indio, mientras que po, el
contrario é1, el cabec\lla, gozaba de una posición interna de
poder-conferida por los mecanismos especÍficos de la comu_
nidad huasipungue¡a- la que ningún exiranjero podÍa quitar_
Ie, o poner en tela de juicio.
fragilidad de ral relación no pasaba desapercibida a
los represenranres del partido y de la Én. n ,.pori" de 196idel Secretario General del pCE, mencionado 
"n,.rior-.r,,",expresaba la preocupación reinante en estos términos: *En el
movimiento indÍgena, hemos cometido el gra'e error de no
crear células al interior de las comunidad"r. Erto nos deja a
merced del cabecilla... Generalmenre éste es el elemento irás
ra-dical; pero puede producirse, y ya ha sido asi, que el cabe_
cilla pase al otro lado"...13. Todo parece indicar que ras célu-
ias en cuestión no se desarrollaron jamás. En cuanto a la to_
ma de posición del cabecillu, .r *üy difícil de elucidar lÁpor caso, pero en conjunto, se puede imaginar perflectamente
que enseguida de la ruptura cón la FEI ; el partido, se po_
nÍan mas bien en posiciones de repliegue étnico, 
"rrt", qr.r"prestarse polÍticamente al juego del patron.
La manera "indirecta" 
-digamos burocrática_ de esta_
blecer las relaciones con ros grupos indígenas iba a lener con
el tiempo consecuencias moleita, .r, Ir"r,,o al encuaclra_
miento,campesino promovido por la reforma agraria. Bajo lalorma de una conversión casi automática, el caüecilla ," ".on_\/ertÍa en presidente o administrador de la cooperativa. cle loque resulta entonces la personalización de la gestiOn, la buro_
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cratización de ésta, el secreto consiguiente sobre ia contabili-
dad de la empresa ¡ finalmente la división [recuente del gru-
po campesino entre "legitimistas" y "disidentes". A menudo
ál antiguo cabecilla convertido en administrador, parecía en-
tenderse mucho mejor con los responsables del IERAC que
con los miembros indigenas de la cooperativa. A fin de cuen-
tas, hubo muchos casos de escisión de los grupos originales,
en iugar de la unidad tan buscada por el sindicalismol4'
La larga experiencia vivida por la FEl y por el PCE'
más allá de mostrar las limitaciones estratégicas y prácticas
especÍficas a la naturaleza de clase, permite también poner de
,.ii"rr. un aspecto de validez más general, a saber los obstá-
culos casi insuperables, opuestos a la implantaciÓn de apara-
tos que no estén adaptados a las fo¡mas específicamente indi
genas y que no estén estructurados por los indios mismos ¡
por lo mismo, puestos bajo su control'
En ese sentido, la última experiencia de orden sindical
intentada por los Partidarios de posiciones clasistas, de ini-
ciativa cristiana en sus orígenes pero sostenidos por las ten-
dencias marxistas, sobre todo a partir de una segunda [ase, es
más reveladora que ninguna otra del contenido politico do-
minante asociádo a'las mbvilizaciones del campesinado indí-
gena. Esta experiencia permite apreciar más profundamente
el sentido que los indios dan a la política, a sus movilizacio-
nes y a la organización. Se trau de la evoiuciÓn interna del
movimiento indígena ECUARRUNARI.
5. Enfrentamiento de dos líneas polÍticas
No desarrollaremos aqui sino brevemente los puntos
que nos parecen esenciales de un *?iry::nde van a
I crru ¡ ¡6 or.Dricuur¡vl¡clo¡l j
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enfrentarse abiertamente por primeÍa vez en el plano nacio_
nal, la corriente de clase 1' la corrlente étnica emergente. En
la dinámica que le acompaña, los defensores de la- primera
corriente van a sufrir los más graves reveses en su t;nhtiva
de enmarcar el movimiento bajo la orientación de una polÍti-
ca de clase Ínrimamente ligada a los parridos y movimi".rro,
marxistasl5,
. 
La primera constatación a establecer es, que toda la
histo.ria de esta organización -nacida ent¡e l968 y ),972_ des-tinada a animar, según sus fundadores, un ,noíi*i.rrro d.
"campesinos indÍgenas pobres y explotados,,, pero abiertatambién a los no indígenas, ., 
"Í d" una lucha .;.on"d";;;parte de los lÍderes "indianistas" por expresarse en términosde ernicidad y por aparrarse de córrienüs ideológicas diver_
sas que veÍan allÍ una esperanza para una revitalización de lapolítica de clase, desfalleciente en el medio i"aigenui";o *lorma tradicional.
El segundo punro signiflicativo es el de la reivindica_
ción étnica precisamente que va a confirmarse en toda unaprimera fase del movimiento, coincidente con el hecho deque la-iniciativa y el conrrol de la organización iba a pasar
muy rápidamente de manos de los rr.r--or", religiosos y üi.o,
a las de los-campesinos indigenas, a pesar de lo! cuidados to_
mados por los impulsadores-
Es el perÍodo de las más grandes movilizaciones indí-
i::l'.?il"'i j*;Ti.:graria, tenidas bajo el régimen milita¡
La tercera observación sirve para mostrar que, si la rei_
vindicación étnica estaba en posición de fuerza, servÍa de so_
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porte e igualmente de referencia a una diversidad de otras
formulaciones denunciando la explotación y poniendo en
cuestión las estructuras capiulistas así como las agencias del
Estado ecuatoriano, acusándolas de ser "cómplices de la ex-
poliación de las masas indÍgenas".
El cuarto punto es la afirmación de la independencia
del movimiento con resPecto a todos los sectores interesados
en sacar benelicio politico de la gestión indígena' Es así que
el sindicalismo campesino de clase (la FEl y la FENOC) [ue-
ron denunciados bajo acusaciones de "manipulación" para
con los indios y de "oportunismol' porque,el problema indí-
gena era "utilizado para propósitos partidistas"; los conseje-
ros laicos y religiosos lueron acusados "de querer utilizar las
masas indigenas con vistas a,otros interesesl'; la denuncia del
"burocratismo" de las organizaciones sindicales en su rela-
ción con los indígenas, no escapó tampoco a las críticas seve-
ras.
El:quinto punto es que este deslizamiento hacia lo ét-
nico, acompañado' de', severas criticas Para con el sindicalis-
ms de clase, no podía ser aceptado por la izquierda sindical y
política. La imrpción de ECUARRUNART con su pretensión
de autonomÍa y su gran capacidaó,movilizadora de masas in-
dígenas (particularmente en la segunda etapa de la reforma
agraria), [ue,percibida como un verdadero riesgo para la con-
servación de clientelas indígenas. Desde 1977, una izquierda
cristiana marxizante, apo¡fada Por otras corrientes marxis[as'
iba a ernpeñarse en desalojai a los defensores de la línea étni-
ca al interior de la organización. Esta politica de clase será
conducida enconadamente a partir de bases poderosas obe-
dientes a los líderes clasistas en las provincias de Pichincha y
Azuay.
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Sexto Punto: a parrir de I9T9,la diiección nacional de
ECUARRUNARI está enreramente en manos de la izquierda,
pero las bases indígenas, decepcionadas, han desertado de la
organización: ésta, reducida a su más pobre expresión, perdía
9: "_" solo golpe el poder de convocatoria de otros tiempos.El último capÍtulo de esra victoria "pÍrrica" se escribirá aüún
tiempo después: la pérdida por parre de la nueva dirección,
de sus bases provinciales -a excepción de las de pichincha-
durante y después de las.elecciones cantonales de 1980. En
efecto, la pérdida de las bases de rmbabura y BolÍvar -habien-
do rehusado los indios seguir a la Unión Democrática popu-
lar (concentración de izquierda) votaban por el partido ofi-
cialista- iba a ser seguida en rgBI por una pérdida considera-
ble de influencia en la plaza fuerie de Azuay, cuando 23 de
las 26 comunidades conrroladas por la uNASAy decidieron
abandonar al ECUARRUNARI.
Séptimo y último punto: a pesar de los avatares organi-
zacionales la tendencia étnica no desapareció de la escenl, si-
no que al contrario, se la encuentra en la base de toda una se-
rie de movimientos locales, a veces regionales, que nacen a
todo lo largo de la sierra y de donde .áur,"., nuevas organi_
zaciones. Estas no están.apresuradas en un primer tiempopor esEucturarse en un gran organismo nacional, mostrán_
dose mucho más inclinadas a reforzar las posiciones étnicas a
nivel local, por lo mismo que ellas van a imaginar simple_
mente una coordinación nacional de ..nacionaliáades indige_
nas'l (coNACNtE), la cual luego de una experiencia de Jos
años demostrará el interés por llevar más lejos las formas de
unificación nacional.
No es entonces sino a partir de l9B4 que Ia cuestión de
un órgano de representación nacional, debidamente estructu_
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rado a diferentes niveles territoriales, aparece no solamente
como oportuno sino urgente dando lugar aI nacimiento de la
Confederación de Nacionalidades lndígenas del Ecuador
(CONAIE),
Participando de esta nueva dinámica organizacional, el
ECUARRUNAR1 posterior a 1982 no es el mismo que acaba-
mos de reseñar: sin renunciar a su voluntad de enmarcar al
conjunto de los quichua de Ia sierra bajo la bandera de la lu-
cha de ciases, v para guardar una cierta audiencia, los diri-
gentes se vieron obligados a integrar la orientación etnicista
,v, a nivel de discurso y de metodos; la nueva polÍtica de la or-
ganización se inscribe en una simbiosis clasey'etnia que debe-
ría, al decir de los dirigentes, hacer una síntesis entre los dos
términos en juego.
Este proceso de recomposición de ECUARRUNARI es
el resultado, ala'vez; de la fuerte dinámica étnica -cuyo rasgo
más visible es la proliferación de organizaciones locales- y de
la apertura a partir de los años l98Zl9B3 de un amplio de-
bate sobre las perspectivas polÍticas de los movimientos étni-
cos. Pero, ¿cuál es la capacidad de los dirigentes de este mo-
vimiento para conciliar en el seno de la CONATE los puntos
de vista de las diferentes corrientes que allÍ cohabiun? Sobre
esta cuestión volveremos más adelante.
Para concluir este capítulo no insistiremos en una ex-
plicación teórica de los comportamientos de las organizacio-
nes políticas y sindicales de clase respecto del hecho indige-
na, pero señalaremos el vÍnculo indisoluble que une sus con-
ductas con las formas que la ideoiogÍa de clase ha adoptado
en América Latina sobre esta problemática.
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En realidad, la polírica de clase practicada por las di_
versas tendencias de la izquierda ecuatoriana de , r^ 
^ 
los in-
dígenas ha sido, y es todavía, una forma más de indigenismo
-su ve¡sión digamos proletaria- de la cual se deberÍan buscar
los antecedenres en los años r920-r930, es decir, cuando las
ideas man<istas fueron adoptadas en los paÍses de luerte com_
posición indÍgena- A cuarenta o cincuenta años de distancia,
un mismo hilo conductor unió por ejemplo, las posici.ones de
J.C. Mariátegui y las del partido Comunista EcuátorianolT.
Así en los años '70, toda una producción sociológica ypolÍtica minimizaba las potencialidades de movilización" pro'-
gresista de las masas indÍgenas y venía a reforzar las posicio_
nes polÍticas de un manrismo fuertemente eíclerotizaclo. He-
mos señalado en otro trabajolS qt.r" dos vertientes _las más
exploradas de esta literatura social y polÍtica- han tenido unainfluencia decisiva en el sindicalismo de clase: una que va en
el sentido de la- expropiación de la idenridad indígl na, y la
otra en el sentido de su desvalo¡ización. Dos enfoqi.r ro.io_
lOgicos cuyo propósito común no era otro que el de despo;ar
a la reivindicación identitaria de toda fuerza porítica u,rio'o-
ma.
NOTAS
5
6
Polítíca ele clase y lucha por la autonomía ¿tnica t47
Informe de Pedro Saad, Secreta¡io General clet PCE, de Septiembre
1961, a propósito de la alianza obrero-campesina. Obras Escogidas-
tomo iV, p. a16, i96a.
L-as estadÍsticas relativas a este punto son imprecisas' Según el Cl-
DA (página 80 del Reporte sobre el Ecuador) apoyándose en cifras
de 1952 y 1958, el número estimado de huasipungueros para 1960'
seria de 88.029, mientras que los comuneros sobrepasarÍan los
237.000 jefes de familia. Sin embargo, abundan las razones para
pensar que el número de huasipungueros era más modesto; en par-
ticular si se tiene en cuenta los datos concernientes a la aboliciÓn
del "trabajo precario" (Carlos Benalcázar, en La abolícíÓn del traba-
jo precario at la agricultura) y los diferentes balances de la reforma
agraria, es muy difÍcil enunciar una cifra superior a los 50.000 hua-
sipungueros (ver entre otros, Blankstein y Zuvekas, l97l), Bole¿fn
Iiformatlo Agrario de CIESE, N' 2, 1979 y, por suPuesto' los Infor'
mes por zonas de reforma agraria del MAG.
En efecto, ia importancia de los conflictos comunales de los últi-
mos decenios, es un dato que no puede ser menospreciado' Aún te-
niendo en cuenta la dificuitad de elevarlos. Ibana (1979) dice' por
ejemplo, que en el corto perÍodo de 1959 y 1962' cuando hubo ll0
"conflictos agrÍcolas" (conflictos entre Patronos y ásalariados) los
"conflictos comunales" fueron los más numerosos: 162 conflictos
relativos a asuntos diversos. Más lejos, en este siglo, la frecuencia
de estos conflictos era igualmente elevada entre l93l y l96i fue-
ron oficialmente registrados 243 trámites judiciales (notemos que
en esos años, el acceso de los indios a la administraciÓn de justicia
era frenada mucho más que en los decenios recientes).
Pedro Saad decfa en t96l: "No tenemos que tratar aquí un impor-
tante problema ecuatoriano: se trata del problema nacional indio"
(intervención a propósito de la alianza obrero-campesina; oP'cit"'
p.a7l).
ldem: p.4t4.
En la reüsta Nariz del Diablo, de Julio'Agosto de 1980, Galo Ra-
món hace el siguente relato: "...los indigenas de Tigua (provincia
de Cotopaxi) compraron la Hacienda y el PCE Propuso la forma-
ción de unkolkhoz, delegando al cornité regionai del Partido la ad-
ministración de la cooperativa. Los indios se sublevaron bajo la
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consigna de "Nosotros queremos el huasipungo", forma de expre_
sar su volunrad de tener la posesión individual de las rierras agrico_
las. Expulsaron sin miramientos al adminisrrador del holfthou". Ver
el artÍculo "La comunidad indÍgena ecuaroriana. planteos politi_
cos", pp. 28-30.
7 Conclusiones del Vo Congreso de la FENOC, 1977: Reporte d,e la
Comisión No .l concerniente al sindicalismo en los campos.8 Boletín especial Améríca Latina, ParÍs, N. 5, 1979.
9 A parf.ir de una encuesta conducida en la ciudacl cle Cuenca. de
2500 obreros de la consrrucción -acrividad principal de la ciuclad-
en su mayoria indÍgenas, apenas dos simpatizaban con un partido
marxista. La actividad sindical de estos obreros era prácricamente
nula.
l0 CESA' 1978, lnformación sobre GESA y la actual siruación del sec-
ror campesino (mimeo). euito.tl Rhon Dáüla, Francisco, .Lucha étnica o lucha de clase: Ecuador.
Aporres para la discusión." 1978.
12 El cEAs r.enÍa por vocación, según su fundador, ra responsabilidacl
de conducir la acción social de la lglesia católica al interior del
campesinado indÍgena, estimulando la cooperación, la solidaridad,
etc. La Iglesia de Chimborazo, según palabras de Mons. proaño, se
inscribía en la corriente de la "iglesia de la liberación" cuya referen-
cia principal es la conferencia de MedellÍn. para más deralles. ver
el capÍtulo siguienre.
13 Pedro Saad, op. cir.: pp.422y a23.
14 Un estudio local pone en eüdencia este modelo cle evolución: ,.El
caso de Portento: una cooperativa indigena", de Salomón Rivera.
En: Estadios de la realidad campesína: evolució¡t y cambio, UNRISD.
vol 2, Ginebra 1970.
I5 A propóiito de la ECUARRUNARI ver nuesrro arrÍcuro "En ra sie-
rra del Ecuador: reivindicaciones étnicas y agrarias. El caso de un
movimiento indÍgena" en:- lndianité, ethnocide, indigénisme en Amé-
rique Latíne, GRAL, Ediciones del CNRS. 1982.16 un recuerdo especial ameritan las grandes mo'ilizaciones de 1973
en las provincias de Cañar, Chimborazo, Tungurahua y pichincha.
La prensa de Quito no supo re[lejar la envergaclura de tales mani_
festaciones. Francisco Rhon proaño, en su tesis sobre la ECUA-
RRUNARI da la palabra a un dirigente campesino a propósito de la
manifesración de Ambato, ciudad mediana del pais: ,Jamas habia_
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mos tenido la ocasión de ver una cosa parecida. tantos camPesinos
en la calle..." (estimación: entre 3.000 y a.000 indÍgenas).
El enfoque del problema indio por Mariátegui -independientemen-
te del espiritu redento¡ que le anima- debe ser visto como un ejern-
plo notable de "¡educcionismo ideológico". util al proyecto del
"proletariado". Asi mismo se podr-ía decir que la cues¡iÓn étnÍca le
era extraña y peligrosa Porque según él "quienquiera que en el pro-
blema indigena quiera ver un problema étnico, no se nLltre más que
de viejas ideas imperialls¡¿" (Ver Siete ensavos tle la realidad perua'
nr¡. edición Minerva. 1973).
R. Santana, artículo "Actualidad de una confrontación: cuestÍÓn in-
digena y cuestión campesina en el espacio interanclino ecuatoria-
no" en: Cuadernos de la Realidad Nacional, No I, Octubre de 1984.
Número especial sobre la cuestión indÍgena. Quito: pp. 3-44.
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Capítulo 6
LOS INDIOS
Y LA IGLESIA CATOLICA
Durante los últimos veinte años, la Sierra es el teatro
de una competencia:religiosa encarnuada donde el centro de
los apetitos es el lndio.
: I-a crisis de la Iglesia Católica, tradicional, la aparición
de una iglesia de la "liberación'y la expansión acelerada de
las iglesias y sectas protestantes, crea un contexto excepcio-
nalmente,burbujeante que a: veces se vuelve violento. Tanto
los medios de comunicaqión como los responsables religiosos
y políticos dibujan un cuadro fuertemente caÓtico y están de
acuerdo en ver en eso los efectos desestabilizadores de accio-
nes venidas del exterior: los indios serÍan victimas de un plan
tendiente a imponer sobre ellos una nueva subordinación y
una nueva dependencia.
Ahora bien, si se queda en explicaciones corrientes y
en una lectura de'primer grado de los discursos, de unos y
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otros, se arriesga a no ver en los problemas religiosos más
que un juego entre iglesias en conflicro. y a ignorar el roi, las
actitudes y las razones que empujan a los indios a parricipar
en esta especie de 'lguerra religiosa latenre". Sin embargo pa-
rece evidente que allÍ también los indios tienen sus opiniones
politicas parriculares, y sobre todo es en este senrid; en que
nos interesan los conflictos religiosos.
5i es dificil ver en la complejidad de los moümienros
concurrentes y contradictorios que tienen lugar en la Sierra
lo que concierne a las estrategias de los indios y a las estrate_
gias de las iglesias, una cosa es clara: el proceso de revitaliza_
ción étnica no puede más que verse afectado por un ambien_
te donde la religión riene una presencia casi insoslayable, ya
sea en el plano simbólico, polÍtico o estrucrural.
La "guerra" religiosa que libran catolicismo y protes_
tantismo en el medio indígena no ha sido, en efecto, inaliza_
da sino de manera unilateral donde, por principio, las ..bue_
nas razones" no esrán jamás del lado de las nuevas iglesiasl,
y donde los indios,no rienen otro rol que el de vícrimas, de
simples objetos de manipulación. De toda evidencia este aná-
lisis se lija sus propios límites, prohibiéndose a sÍ mismo un
vistazo sobre las estrategias defensivas de una religión en de-
saceleración 
-en este caso el catolicismo- y sobre las *buenas
razones" de los actores más interesados, es decir los indios.
De hecho los análisis corrienres prohiben concebir la religión
como uno de los lugares eminentes de la política, dondi sejuega entre otras cosas la suerte de la reivindicación identita-
ria.
El análisis maniqueísta no deja lugar a la idea que las
nuevas religiones puedan ser portadoras de una nueva cohe-
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rencia o de un nuevo orden social en un universo profunda-
mente desequilibrado por los procesos de modernización
fragmentaria en curso desde hace una veintena de años2. Este
tipo de análisis tiende a negar a los indios toda posibilidad de
encontrar alli el medio de afirmar una nueva unidad, la posi-
bilidad de apropiarse una nueva energía susceptible de mani-
festarse positivamente en el terreno seglar y por supuesto en
el terreno politico. Por lo mismo, el éxito de las iglesias y
sectas protestantes abre un vasto campo a las interrogaciones.
Contrastando conrel durable inmovilismo impuesto
por la dominación ideológica de la iglesia católica, los indios
se encuentran hoy en'día en plena eférvescencia en medio de
la cual reconversión religiosa y revitalización identitaria pare-
cen formar parte de una búsqueda única, la que conduce a la
conservación y a la continuidad de la existencia colectiva.
¿No representan las religiones nuevas un medio adicional y
oportuno en la búsqueda incansable de legitimación identita-
ria? ¿Nose,trata de la'revancha de los indios con respecto a
la iglesia'católica, por intermedio de otras iglesias? En este
plano,,¿no se trata"de'una reapropiación de 1o sagrado, tan
largo tiempo exprópiado por la iglesia católica? Respuestas a
tales interrogaciones, como a otras igualmente pertinentes,
no pueden venir'sino de un ánálisis abierto y crÍtico sobre los
intefe5es,'las intenciones y los comportamientos de los dife-
rentes actores de está moderna "guerra de religión" que tiene
lugar en Ecuador.
Nuestra hipótesis consiste en decir que en este asunto
hay'claramente tres estrategias diferentes, donde religión y
política se entrelazan enmarañadamente: la iglesia católica
defiende sus posiciones históricas, el protestantismo está a la
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conquista de nuevos fieles, y los indios parecen aprovechar
más de lo que se cree de la nueva coyuntura.
I. La iglesia carólica se defiende
En estos conflictos ia iglesia católica tiene una posición
defensiva en el sentido de qr-re debe hacerse un examen de
conciencia en cuanto a sus responsabilidades pasadas y pre_
sentes frente a la población indÍgena y, a la vez, tratar de con_
trarrestar, por un proceso de actualización, ei peligro de una
conquisra proresranre total del medio indígena. La pérdida de
credibilidad de la iglesia carólica es un hecho iniiscutible;
ella paga su larga complicidad con el sistema de discrimina_
ción y de explotación del cual han sido vícrimas los indÍge_
nas.
La acrualización de la iglesia católica ha romado dos
caminos, sin por ello rocar los principios de la teología: el de
la modernización institucional y ritual sin poner 
"., 
drd" l,
lidelidad al sisrema político y social vigente (es la igresia ,,je-
rárquica" o "formal"), 
.y el or,ro, el camino del compromiso
popular, progresisra, incluso revolucionario (la iglesia de la
"liberación" o iglesia "popular"). Esra úhima enipuia a sus
lieles a oponerse al Estado, propugnando l" rupt.rm jel siste_
ma y su reemplazo por una versión comunitarisia, incluso
socialista, de la organización de la sociedad.
Hecho significativo: frente al desalio protestanre, las
posiciones de esras dos iglesias católicas no se diferencian
más que por matices porque la una y la otra participan de la
misma estraregia defensiva. Todo pasa como si, frenie al peli_
gro de un movimienro de desequilibrio religioso global, las
dos corrientes carólicas hubieran decidido bJrrar sIs propias
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contradicciones. Frente a la ofensiva del evangelismo protes-
tante estas corrientes muy opuestas hacen una tregua y una
suerte de Santa Alianza se establece para preservar los espa-
cios de implantación del catolicisrno-
La delensa de la clientela indÍgena es el l¿i¿ mo¿iv cle la
actitud común y paru congraciarse la opinión nacional se
apela al, argumento histórico: siendo el catolicismo la opción
"adoptada desde hace mucho tiempo:' por los indios' toda
empresa evangelizadora nueva es sospechosa- En esta vena
legitimista, los obispos rechazan,toda idea de desear una 'ica-
za de brujas" pero al mismo tiempo no dejan de decir que "es
cuando menos extraño, este interés de cristianiZár, ? €stos
ecuatorianos que conocen desde hace cuatro siglos'la religión
de Jesús"3. Estas palabras de responsables de la,Iglesia jerár-
quica, repercuten a su vez, en Mons. Proaño, líder de Ia igle-
sia de la "liberación", cuando,dice que el pueblo,ecuatoriano
corre un gran peligro Por la, avaiancha, de, sectas: religiosas
que se introducen en Ecuador-.' Estas'sectas provienen en su
mayoría de los Estados Unidos y,tienen intenciones no sola-
mente religiosas sino polÍticas,',de, dominaciÓn del pueblo.
Este debe abrir bien sus'ojos para no dejarse engañar+. :
:,
Entra'sin duda en la,estrategia común de las dos co-
rrientes católicas evitar toda ah¡siÓn a'una confrontación en-
tre los intereses contradictorios de las grandes vertientes de
la cristiandad cuando se trata de denunciar alas "sectas", a
propósito de las cuales se guardan de enunciar sus vÍnculos
con el, protestantismo. Estos vÍnculos todavía son muy vagos
en las denuncias. Cada quien sabe, sin embargo, que el tér-
mino "secta" en español tiene siempre algo de Peyorativo, re-
mite a grupos estrechos y aislados, a cosas obscuras y secre-
tas. a la confabulación, incluso a la comisión de actos crimi-
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nales. ¿Qué mejor que la ambigüedad como sopone de una
estrategia de desprestigio de las nuevas religionei?
La prensa ecuatoriana se hace eco de las opiniones y
decires provenientes de los medios católicos, u-pliti.nnclá
asÍ una propaganda anti .,sectas" y fortaleciendo una sLlerte
de desconfianza generalizada de cara a las nuevas religiones.
Asi, comenkndo una encuesta sobre este tema, el diário El
comercio decía textualmente: "Hay en el presente alrededor
de 400 sectas, todas provenientes del exterior; algunas de
ellas practican cultos aberrantes mientras que otras se ocu_pan de dividir las comunidades campesinas en las diversas
regiones, prevaliéndose de grandes sumas de dinero; ellos po-
nen en práctica acciones de disociación que incitan a un gru_
po contra otro"5.
El recurri¡ al término genérico de "sectar' hace tabra ra-
sa de la diferenciación necesaria a eskblecer entre las diver-
sas iglesias protestantes organizadas frecuentemente en red
nacional -algunas con sólidas estructuras jerárquicas- tales
como la Unión Misionera Evangelisu ,la Aíianzi Cristiana y
Misioneta, las lglesias Misioneras, la lglesia El pacto, y aunla
Misión Bereana, que dominan largamáte el panora*" d" 1",
nuevas religiones en el,país y particular*"rri" en la Sierra6.
Es bien conocida la capacidad de,desmultiplicación que ca_
racteriza al protestantismo, pero muy frecuentemente se ig_
nora el reverso de la medalla, es decir, la enorme capacidJd
de asociación de estas iglesias locales, asÍ como la recomoosi-
ción f¡ecuente de las redes existentes. Las experiencias reli-
giosas aisladas (Bahais y otros) son muy marginales en rela-
ción a las sólidas asociaciones protestant"r, Ju las cuales la
más poderosa en la Sierra es la Federación Ecuatoriana de In-
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dios Evangelistas, en la base de la cual se encuentra la Unión
Misionera Evangelista
En la condición de sectas, en la que se encuentran
igualmente en Ecuador las organizaciones de apoyo de la
obm ptot"ttante, es decir, las agencias de desarrollo o finan-
cieras que se ponen al servicio de las iglesias proteslantes, ta-
les como Visión Mundial, el Instituto Lingüístico de Verano,
los lnstituros Bíblicos, los grupos de oración, los sitios de
predicación, etc. Esto contribuye evidentemente a dar la im-
presión de una gigantesca proliferaciÓn de grupos religiosos,
aparentemente aislados, pero que, de hecho no son más que
filiales de poderosas asociaciones de iglesias.
2. La denuncia de las sectas
Bajo el genérico de "actividades de las sectas" están
presentes las iglesias reformadas. Las "sectas" son objeto de
áenuncias por todas Partes y de condena global. Así no sola-
mente condücen a "la división en el seno de las comunida-
des, la destrucción de la familia, la perversiÓn del sentido de
la amistad, la imposibilidad de Pensar el desarrollo y el pro-
greso de manera autónoma, sino qtre también impiden la rea-
lización plena del hombre, determinando la muerte Prematu-
ra a causa de la malnutrición y acarrean enfermedades no
cont¡olables."7. Se puede aún añadir a este inventa¡io abru'
mador que "las relaciones de matrimonio son ridiculizadas,
preconizando en cambio el amor libre, el controi ciego de la
natalidad y el desprecio a la medicina"B.
Es imposible detenerse en cada una de estas afirmacio-
nes para demostrar que obedecen en su mayor parte a infor-
maciones incompletas o falsas, a delormaciones conscientes
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o inconscientes de hechos fragmentarios, a una voluntad dedenigración, o aún a dificultades de inrerpreración de un he-
cho religioso nuevo. A rravés del ejempro del protesta,rao.no
en Chimborazo,traLado en el capÍtulo que sigue, el lector en_
contrará otra versión del problema a través de las realidades
descritas. Nos parece bueno volver sobre lo histórico de lapresencia del protestantismo en Ecuador para tratar de des_
cubrir hasra qué punro la percepción catóiica de hoy, y i";;
una gran porción del paÍs, es muy poco diferent" á" la quedominaba a principios de siglo, ..r"ndo las primera, ,".rr"t'i_
vas de implantación protestante, o en todo c"so, par,..r.." uia misma lÍnea de reflejos.
La denuncia actual de las sectas tiene sus antecedentes
en la persecución religiosa que acompaña los primero, ,1"*_pos- de la presencia protestante en Ecuado¡, p"rti..rt"r*".ri.
en la Sierra. La histo¡ia empieza con el misiónero Jorge Fis_he¡ Director General de la Unión Misionera Evangelisra delos Es-tados Unidos, desembarca"J" 
""J"U" de i896 en Gua_yaquil con otros dos acompañantes. La advertencia amistosadel cónsul americano no fue alentadora: ellos intentaban una
empresa muy delicada y más ,ralia abandonar rápidamente elpaÍs tomando el primer barco hacia el peru. El cbnsul;;;;
q-ue si la presencia de misioneros evangeristas se difundía en
el país "los curas estarían tan furiosos [,r. no economiza¡Íanningúl esfuerzo_ para alimentar una revolución que harÍa
caer al gobierno del general Alfaro"9.
.. 
Al año siguienre, cuando or¡os dos pastores .,fundado_
res" se dirigÍan hacia euito, el president" floy Alfaro les acl_virtió a medio camino del peligio que corrÍan, porque el pr:e_blo de Ia capital, animado por-los .u."r, se encontraba en unpeligroso estado de exahaiión ante ra idea der arrivo de los
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misioneros evangelistas: "si el gobierno (decía el presidente
en el mensaje al cónsul americano) pierde el control de las
masas, exacerbadas por el fanatismo religioso. nadie podrá
salvar las vidas de estos misioneros y nadie podrá evitar que
sean linchados"lo.
La historia de la construcción del primer templo even-
gelista en Quito es, por su parte, un excelente testigo del cli-
ma anti-protestante reinante en los años '20. El terreno habÍa
sido comprado (en situación de hipoteca) a la arquidiÓcesis
de Quito y ei más alto dignatario de la iglesia habÍa felicitado
al feliz comprador. Pero he aquÍ que algunas semanas más
tarde la arquidiócesis hizo circular una Pastoral prohibiendo
a los fieles la venta de todo material de construcción a los
evangelistas asÍ como la aceptación de todo trabajo en el ta-
ller del templo. La excomunión era la amenaza que el prela-
do blandÍa contra la desobediencia a su autoridad, condenan-
do al mismo tiempo el dine¡o "maldito" de los misioneros.
Gracias a su tenacidad, éstos pudieron finalmente inaugurar
el templo en l9Z2; no sin haber experimentado múltiples su-
frimientos y después de algunas destrucciones parciales del
edificio en construcción, obra vandálica de catóiicos exalta-
doslt.
' Por donde quiera que iban, los protestantes reencon-
traban la fuerte y a menudo violenta oposición de los curas y
de los sectores católicos recalcitrantes. La experiencia de esos
primeros protestantes llegados a la zona de Colta en I921,
una pareja de adventistas del Séptimo Día, fue particularmen-
te dura. Sus actividades múltiples en pro de los indÍgenas
-evangelización, cuidados elementales de salud, enseñanza
primaria, en particular- iban a desencadenar una oposición
católica feroz v sistemátical2. Víctimas de los anatemas del
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cura de la parroquia, así como de la diócesis de Riobamba-
acusados de herejía, de "diablos blancos" culpables de la se-
quía imperante en la región, etc, solo su perseverancia y su
coraje les permitieron asegurar la continuidad de la obra has-
ta 1933, año en que la Alianza Cristiana y Misionera romó a
cargo la misión.
3. Un ecumenismo muy formal
Aparte de algunas iniciativas misioneras aisladas en la
sierra, el protestantismo no progresó mucho en los años si-
guientes, y ningún evento de importancia puede ser señalado
en el curso de los años '50, excepto la traducción de la Biblia
al quechua y una progresión lenta pero continua de la activi_
dad en Colta. En esos años, al contrario, el protestantismo
tuvo mucho menos problemas en la Costa y particularmente
en Guayaquil, donde el libro sagrado se difundió con alguna
rapidez.
Es por los años '60 que la presencia protestante gana
terreno; la crecienre influencia de los Estados Unidos á la
polÍtica nacional ayuda ciertamente a una nueva oleada evan-
gelista' poniendo a la iglesia católica frente al imperativo de
definir una política frenre a las nuevas iglesias. imperativo
tanto más urgente que por el sendero abierto por el Concilio
Vaticano Il la escena inrernacional esrá invadida por el espÍri-
tu del ecumenismo. Es ciertamente 
"tt, .on"ergencia de si_tuaciones que conduce a la iglesia católica ecuatoriana a ha_
cer, en 1967, una declaración formal concerniente a sus rela_
ciones con otras religiones. Ella demandaba, entre o¡ras co_
sas, "que la preocupación ecuménica se reveie ante todo en
los sacerdotes; que ellos aprendan con exactitud lo que es el
ecumenismo, sus escollos y sus deformaciones; que ellos se_
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pan cüáles son los puntos positivos y de convergencia con los
hermanos de otras confesiones cristianas, asÍ como las diver-
gencias de doctrina. Los primeros deben a su turno comuni-
car este interés a sus fieles, los ¡¡ismos que deben aprender a
respetar, amar, y tratar fraternalmente a los fieles de otras
confesiones,, siempre guardando preciosamente su [e católi-
ca" I3.
l
La voluntad de ecumenismo exPresada en esta declara-
ción oficial no parece haber sido escuchada o comprendida y
quedará como una expresión formal para la mayor parte de
religiosos y católicos practicantes. La prensa, asÍ como otros
medios de comunicación atestiguan en los años '70 y'80 de
los comportamientos de intolerancia religiosa, conduciendo a
veces a eventos conflictivos.
Es cierto que a nivel de las instancias superiores católi-
cas y protestantes, un clima de entendimiento y de buena vo-
luntad parece imponerse, siendo abandonados el recurso a
las acusaciones y'condenas directás así como a la desvaloriza-
ción sistemática:de la otra religión. La iglesia católica no con-
sideraba sin embargo facilitar la tarea a los protestantes. La
nueva línea de defénsa católica'se sitúa desde entonces en el
plano'de la'fdefensa de los valores" de la sociedad: el protes-
tantismo vendrÍa a destruir la unidad religiosa del pueblo
ecuatoriano y la nacionalidad en sÍ, vendrÍa a dividir a las co-
munidades indigenas así como a dest¡uir sus valores cultura-
les, Estos dos últimos temas en particular constituyen para la
iglesia católica el caballo de batalla de los años '80.
Según los portavoces de la Conferencia Episcopal
Ecuatoriana, la lglesia Católica defiende la libertad de reli-
gión, pero su acción práctica sobre las comunidades indíge-
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nas, lleva a cabo una estrategia que es la negación misma de
esa libertad. De hecho, tratando de conservar su influencia
en el seno de la población india, la iglesia católica defiende
una concepción bien parricular de las cornunidades, donde
todo se centra sobre un concepto convencional de ..familia"
que serÍa especÍfico. para los indios, porque ,.esta noción de
familia en las comunidades campesinr, ,,o 
", 
simplemente la
casa, el padre, la madre, los hermanos, sino ia tomlidad de la
comunidad"14. El alcance de esta interpretación es más que
interesante porque según el Secretario General de la Confe_
rencia Episcopal "de la misma manera que la ley de los blan_
cos y mestizos asegura la inviolabiridad de su domicilio, ros
indios se preocupan de lo suyo y se sienten agredidos si cual_quiera hace irrupción sobre el territorio comunitario sin supermiso".
. -Io importa quien.puede darse cuenta que la extrapola_ció¡r del rérmino,de familia al de comunidad, de domicilio fa-
miliar a [erritorio comunitario, no es un postulado defendi-
ble, pero prrede ser una fórmula útil para j, ,rlr.rr, .r,*"gi,
católica. En efecro, el principio est¿ en la base de una ijeaque acaricia desde .hace tiempo la jerarquía de la iglesia: le_gislar sobre la liberrad de religión cáncerniente a las comuni-
dades indígenas. Legislación lrr" er, el espÍriru de sus promo_
tores no puede ser, por supuesto, sino restrictiva hácia las
"sectas". Fn septiembre de 1987, la prensa se hacÍa eco de lasinquietudes rnanifestadas por el Secretario General de laConfe¡encia Episcopal: .,Ha sido cuestión del hecho a" q,_r. i,
ley sobre los cultos religiosos, que regula entre otras cosas lainstalación de grupos religiosos naciónales o extranjeros ca_
rece de reglamenución, lo que evidentemente debilita el
marco jurÍdico al cual deberíán atenerse las sectas autoriza-
das a establecerse en Ecuador. Va de suyo que este marco iu_
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rídico debe ser revisado, actualizado y fortificado a fin de evi-
ta¡ el arribo de grupos indeseables como los que se denun-
cian."l5.
5e.trataría entonc€s de "proteger" el espacio del catoli-
cismo por medio de la clausura de las comunidades a la pre-
sencia de extranjeros que vienen a Perturbar esta "armonio-
sa" unidad familia-comunidad. Estas pretensiones católicas
rropiezan sin embargo con problemas prácticos difíciles de
sobrepasar. Probar, por ejemplo, que han sido cometidos ac-
tos contrarios a la moral o paz pública (acusaciÓn corriente
contra las sectas), u otras manifestaciones igualmente Puni-
bles porla ley, 1o cual no parece ser fácil Puesto que hasta el
presente tanto los tribunales, como las autoridades policiales
y el ejército cuando han debido intervenir han dado larazón
a los protestantes en sus litigios con los católicos- Además,
¿cómo'calificar la validez de una creencia sobre otra? ¿El me-jor derecho de una iglesia sobre otra? En fin, ¿quién podrÍa
razonablemente ser el árbitro?
Es'asÍ iómo la nueva estrategia se muestra frágil ¡ par-
ticularmente sobre dos frentes esenciales que conciernen a la
"protección" de las comunidades, la iglesia católica cede te-
rreno al protestantismo: el aspecto financiero ligado al desa-
rrollo (el dinero) y la "defensa" de los valores culturales indí-
genas.
4. Dinero corruptor, dinero salvador
El dinero viene a ser una parte importante en la quere-
lla ent¡e catolicismo y protestantismo en el medio indio. Sig-
no indirecto de las necesidades dramáticas de los indios en el
plano material, para, los protestantes rePresenta la llave de
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oro que les permite precisamente el acceso a las comunida_
j-e¡,.mientras gue para los católicos es el enemigo peligroso y
"diabólico" que socava ras bases rradicionale, ¿Js" igrEsia. 
/
Así, la alta jerarquía católica se lanza en una campaña
nacional vigorosa y sostenida contra el dinero ..aorat.-,pror',
los sacerdotes y los animadores de base haciendo una intensa
propaganda particularmenre a partir de 1984. La condena aldinero busca ante todo por,"i un anatema sobre el dinero
aportado por las "sectas", ese dinero "maldito" por sus oríge-
nes norteamericanos y sus efectos desestabilizadores. Buscan_do la adhesión de los sectores populares a su combare, los re_presentantes de la jerarquÍa van a veces hasta a denunciar la
tuente "imperialista" de los medios financieros de ras sectas.
En cuanto a los efecros desestabilizadores del dinero. la
versión católica habitual tiene en cuenta la "ola de individua-
Iismo",.de "corrupción de los lÍderes", la aparición de una
"nTentalidad de oportunismo", la "pérdida de todo interéspor la lucha social" que le acompañán y, de una manera más
general, su rol en la "aparición de clases sociales en el seno
de las comunidades" (a causa de esto, ya algunos son ricos y
otros son pobres)16.
La denuncia apunta al dinero de ,.las sectas,,, al dinero
"extranjero". es 'r'erdad, pero no se debe olvidar la existencia
de otras motivaciones profundas que conducen a la iglesia
católica a comprometerse en tal combate.
Más allá de la bien conocida tradición de la lglesia de
ligar pobreza y redención, la ambigtiedad de las razoies caró-
licas no es desinreresada. Asi .,ru.,do ia rgresia Católica afir-
ma que "los indios llegan a ser escravos d-e sus benefactores,,
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se puede perfectamente replicar: ¿no se puede ver, a contra-
rio, un medio de liberación en este dinero? ¿Independizarse
de un dominio católico con enojoso pasado de exacciones en
contra de los indios, no es. para éstos un desafió importante
en esta coyuntura?
¿Qué fuerza puede tener en el plano práctico esta vi-
sión del indio "que desprecia el dinero" o que "no lo valora",
viniendo de los que en,el pasado se hacían pagar en efectivo
o en especie, diezmos,,primicias, camari y aún otros tributos?
De hecho, todo parece indicar que mientras menos dinero
circulaba entre los indios, más asegurada estaba la posibili-
dad de percibir oportunamente y en especie las obligaciones
debidas a la iglesia, No es sin interés señalar que hoy en dÍa
el dinero aportado por el protestantismo puede servir para
dar un,golpe de:gracia a las modalidades de la tributación.
Cuando se piensa que, todavía en los años'60, "los importan-
tes ingresos,percibidos a tÍtulo de prebendas religiosas ser-
vían para enriquecer a los curas y sus famiiias -a menudo de
origen modesto"- que los sacerdotes "vivían de rentas inmo-
biliarias, poseyendo, haciendas, automóviles y cuentas banca-
rias en:Riobamba,y, GuayaquilrlT, es difÍcil imaginar el éxito
de un discurso.católico sobre el dinero "sin valor" o sobre el
dinero "corruptor".
,:'
, : Para,comprender mejor cómo la iglesia católica se ha
enfrascado en una batalla perdida de antemano es bueno re-
cordar que la monetarización de la economía campesina indí-
gena es un Proceso.ya antiguo, que data de hace cuarenta
años al menos y.al cual ninguna explotación de la Sierra es-
capa. Hoy en dia, en efecto, las explotaciones indigenas co-
mercializan un porcentaje elevado de su producción anual y
compran en el mercado, de suerte que el dinero se ha vuelto
fi r * inolT^ñocu,u 
r¡rn cro ñi
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indispensable para su supervivencialS. En esr.e sentido el di-
nero de las sectas no se diferencia en nada del obtenido en
los intercambios mercantiles, ni del ot¡o que los indios pue-
den economizar cuando abandonan las tradicionales y costo-
sas liestas católicas, costosas por el hecho del sistema de
"cargos", de las múltiples obligaciones impuesras por los cu-
ras, por el consumo de alcohol, etc19.
El rechazo al dinero no podía du¡a¡. El combate cont¡a
Visión Mundial, principal cenrro financiero y sÍmbolo del
mal, se revela sin éxito pues las necesidades de medios de de_
sarrollo para las comunidades son enormes y crecientes en
un contexto ma¡cado por un apreciable desin¡erés de la parte
del'Estado. ¿No era acaso del orden de la irresponsabiliáad,y
de la falta de ética querer conducir a los indios a rehusar la
ayuda que otros querrÍan ofrecerles? La primera asamblea de
la Pastoral IndÍgena llevada a cabo en Enero 1986, poco des-
pués de la fundación de este departamento especial áe h igle_
sia, iba a centrarse sobre este problema.
Bajo la dirección de Mons. ,proaño, anriguo obispo de
Chimborazo y lÍder de la "Iglesi a de la liberación", 
"stu 
ásr*_
blea se interroga sobre las motivationes y actitudes de los in-
dios respecto del dinero en general, sobre la importancia,de
los medios de financiamiento por los cuales tenÍan interés ]as
comunidades, sobre los conocimientos reales que se posee
acerca de los'indios,-. La actitud a adoptar frente al dinero
proveniente del Estado y de las instituciónes nacionales o ex_
tranjeras, sindicado como constituyendo la fuente de nuevas
dependencias, fué el tema ."rrtrui del encuentro de 19g6.
Considerando que las circunstancias no permitÍan tan sólo
quedarse en interrogantes, la asamblea tomó la resolución de
fundar una Caja Nacional lndígena, suerre de caia de ahor¡os
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y crédito financiada con aportes comunitarios y eclesiásticos.
Al mismo tiempo se decidÍa la creación de una Comisión
Económica en el seno de la Pastoral Indígena.
La lglesia Católica, si entendemos bien este viraje, se
dispone a ia recuperación de un territorio donde los protes-
tantes tienen una gran ventaja, Pero lo que importa es que la
estrategia de delensa del espacio carólico se acompaña de una
iniciativa financiera y económica que no puede sino favore-
cer a los indios. El compromiso de la iglesia católica con los
pobres viene a ser así más concreto, más concreto sin duda
que la promesa de redención en el "más allá" de la iglesia
"[ormal" o que la realización en la "nueva sociedad" utÓPica
preconizada por la iglesia de la "liberación".
5. Defensa tardía de los valores culturales indígenas
Cuando, en su estrategia destinada a contra¡restar la
expansión protestante, la iglesia católica enarbola la bandera
de la defensa de los valores culturales de las comunidades, se
enfrenta igualmente a una'desventaja enorrne: una larga his-
toria de complicidad con la dominación, con la discrimina-
ción y el menosprecio a los indios, esa "raza abyecta y mise-
rable" sobre la cual ella se hace acordar por la Constitución
polÍtica de 1830 el derecho de tutoría20. Los aspectos más
crueles de esta historia no desaparecerán sino a Panir de la
década de los años '60 cuando la iglesia católica renuncia a
su condición de gran propietario ter¡ateniente2l.
En cuanto a los valores culturales, la iglesia tiende a re-
dimirse de su pesada historia de menosprecio y lucha contra
las creencias, costumbres y otras especificidades culturales de
los pueblos indios. Trata de cuestionarse profundamente, Pe-
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ro ¿Es capaz de ir lo suficienremenre lejos sin riesgo de diluir
sus principios fundamenules? porque el precio de1 perdón es
a Ia medida de la deuda conrraÍda.
Que la religión carólica haya sido impuesta a los indios(a "cristazos", según la expresión española) no es un secreto
para nadie, que haya inten¡ado todo para .,liberar" los espiri_
tus indios de sus mitos y creencias en su propósito de *ono_
polizar la gestión de 1o sagrado, todo esto es bien conocido,
pero lo que es menos evidente para el gran público es el he_
cho de que esta iglesia ecuatoriana, como institución, ha sidoy permanece hasta nuestros dÍas extrañamente extraniera a
los indios, una iglesia "de los blancos", discriminatoriá. dis_
tante e intimidatoria.
He aquÍ un testimonio de la presencia extranjera y per_
turbadora de los curas en las comunidades, escogiao .rii ,t
azar: " Hace algunos años un cura vino aquÍ: había una ha_
cienda y una iglesia más abajo. El pasaba alii alrededor cle un
mes, decÍa la misa a diario. Adoctrinaba. Más reciente[rente,
no venía sino a celebrar la misa los domingos. 'Taita curita'
no daba su confianza a nadie. No venía sino para eso, entraba
en la iglesia, celebraba el culto, comía y se marchaba a caba-
llo. Nos daba miedo, jamás nos dió su confianza, y nosorros
tampoco. Nosotros pensábamos esto: El puede contar nues_
tras cosas, puede murmurar. Tal como los otros blancos. no
podemos darle nuestra confianza; puede ser porque no ha-
biamos vivido con los señores en sus mansiones y ellos tam-
poco en las nuestras."22.
Notemos en primer lugar la toma de distancia recÍpro-
ca, pero sob¡e todo ese distanciamiento del indio hacia el cu-
ra, un cura que no tiene nombre ni apellido. quien cual un
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viajero, no es visto más que en sri eTiteiiclciecl. l-a íig.:-,1 :ici
cu¡a que aquí 5e prolscta Éiir.ja i,Jr¡i-;':,=lc:-,iir lIil; iaaiidai;
que sstá eli ciie parie perc) no LamDCCC tr':nlasiaírrii icics, tr¡-
cisamente en esia uaiciciaci de iugar rgiesia-ha'::ienda '.''i-rn pc-
co más abajo, en ei vaile") lugar gue es ai tiis¡¡ro t1':nipo c:
lugar de la compiicidaci cura-iracen'C.aric'' iiioiemos ei: scgui-
ia ia ciescon[ianza, personificacia en ia íigr"ri'ii cic un paCrc
que no venÍa más que por justificar sll lnin¡stcric 
"' 
rnr-'rstrar
su autoridad y su poder. Ei :niecio tanibieri' cic cstt poder i''r-
rrenal precisamente, más que ei lemor de Dios, o rie ios san-
tos, todos impuestos por los curas Y io.' lnestizos. Ei rnieio
srempre, porque se conoce bien la estrecha aiianza entre ei
cura y el hacendado asÍ como con todos los mestizos de la
parroquia, y por supuesto. con ei representante de la autori-
dad dei Estado.
La identiiicación dei curá con lcls "setlores" (bia¡rccs 
''-r
mestizos ricos), a sus hábitos )'¡ comportanlientos, equivale a
una identificación con los dominadore*c. con 1os exi:lotadores
de los indios. .De pronto. ia igiesia car-ólica nc sclamente es
percibida como la iglesia de los "otros"' disc¡irninaioria, sino
ai mismo tiempo, como la iglesia de la dominación. asociada
a la explotación económica cle los indios-
La imposición de creencias ,v de valores católicos a fi¡r
de ciesenraiza¡ creencia5 -'¡ r'alores indíge:ras, significÓ rehu-
sar toda posibilidad de reencuentro y cle ciiáiogrr r cer:-Ó la
Duerta a ia posibiiidad cie adaptaciÓn de ia iglcsia en el am-
bienie érnico. No soiamente el ciios único íuc i:npLrcsto al
conjunro de ios grupos, ios santos patrono-c irnpiresios a ias
coniunidades parroquiaies. si nc qtte iii i:iisa sería dicha en
iatÍn i, los indios serían obligados asistir -a \itcis ¡''or'1a Íuer-
za- a las diferente s cerenronias religiosas
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Aún en los dÍas que corren estas ceremonias tienen la
impronta de la discriminación racial: ¿cómo no señalar que
la misa no junta al mismo tiempo a indios y no indios? Bur-
gos 23 describió bien la folma 
"., 
qu" los cuias habían organi-
zado la misa en la región del Chimborazo diciendo ou" ñ"bi,
una misa para los blancos y otra para indios: ,.Casi en todas
las parroquias rurales la separación étnica existe en la misa.
ya se rrare de misas dominicales o de festividades. Hay 
"n 
las
ciudades una 'misa de blancos'v una 'misa de indios,. Es una
tradición que los mestizos o ,cholos' reciban la misa tempra_
no en la mañana (alas 7 u B), concesión segregacionisa the_
cha a los mestizos) que 
-tiene por objero It áir*o tiempopermitir a los mesrizos liberarse más temprano de sus deúe_
res de cristianos, a fin de poder preparar mejor sus activida_
des comerciales en ros intercamüioi 
.on loi indros; los co-
merciantes como lodo el mundo, tienen necesidad de comer_
cializar con ellos, antes y después de la 'misa de indios, fijada
para el mediodÍa". La hora priviregiada acordada a los másti-
z.os marca la prioridad de favor que beneficiaba los negociosdel grupo dominante. Se puede uno preguntar con Justa ra_
z.ón porqué, a los ojos de los curas católicos, los negácios in_
dios no tenÍan el mismo valor y no merecían una atención es_pecial.
, 
La negariva de la iglesia carólica a admirir a los indios
en el ejercicio del ministerio religioso no es más que la otra
cara de la misma medalla: el indio no [iene el derecho de to_
car el santo sacramento. Sus valores y hábitos impuros nopueden más que contaminar Ia santa institución, y mas uun,
su condición de minus habens le impedÍa comprender los
misterios de la fe.
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Es asi que se configura una iglesia católica ecuatoriana
como una réplica criolla de la iglesia eu¡opeo-occidental, mas
precisamente hispánica, en 10 que concierne al dogma, la dis-
ciplina institucional, la expresión de lo sagrado, las formas li-
túrgicas, el tipo y el rol de los ministros de la fe, la concep-
ción'de las relaciones entr€'la iglesia ;' el Estado, etc. Pesada
herencia sin duda, cuando se trata de en{rentar la empresa
conquistadora del protestantismo. Esta desventaja pesa
igualmente con toda su carga en la rama "progresista" del ca-
tolicismo.
Búscando, seguramente, evitar la acusación de ¡acismo
continuista, la iglesia de la "liberación" hace, también, tabla
rasa de la diferencia étnica, y gracias al marxismo su refor-
mismo religioso se limita a un compromiso polÍtico junto a
los "pobres"'(genéricos) y a una simplificación de los rituales
ceremoniales. La corriente "liberadora" de Mons, Proaño no
se planteará Ia cuestión,de, la indianización de la iglesia sino
al final de los alos '80,.,
En efecio, no es sino en 1986 que el fundador de la
"iglesia de Ia liberación" se expresa abiertamente sobre el te-
ma de la aproximación de la iglesia a las especificidades ¿tni-
cas, revelando',de hecho un verdadero mea culpa implÍcito:
"es una vergúenza -decÍa- que a 500 años del descubrimiento
de América,no haya iglesia, ni teología, ni liturgia indíge-
nas"24. Señalemos que esta declaración venía después de 30
años de actividad religiosa con los indios del Chimborazo, e
indiscutiblemente tiene,valor de balance para el conjunto de
la iglesia católica.
En este sentido, es significativo que la jerarquía haya
precisamente encargado a Mons. Proaño dirigir los trabajos
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de la Pastoral indígena en l9Bó. Esta nominación a la cabeza
de un departamento oficial ocupado de los asuntos indíge_
nas, expresa la convergencia de puntos de vista de las dos io_
rrientes católicas, constatación que no deja de sorprender
cuando se esrá habituado a ver allí dos experiencias profun-
damente contradictorias. La verdad es que ir".rt" a loi indios
las dos iglesias se encuentran hoy en dÍa incómodas, consra-
tan que la problemática étnica se les ha escapado de las ma_
nos, y se interrrogan, hacen rnea culpa, y se plantean la cues_
tión de encontrar respuestas y soluciones en común.
6. La "iglesia de la liberación" frente al problema étnico
De hecho, la experiencia múltiple conducida por
Mons. Proaño a partir de la diócesis de Riobamba, debe ser
apreciada como el cumplimienro de un ciclo histórico donde
d.iversas estrategias y prácticas se entrecruzan, sin que por
ello la barrera étnica haya sido superada. La acción de'la igle-
sia de Chimborazo bajo la égida del obispo de Riobamba-sir_
ve en esre sentido para comprender las dificultades de un fu_
turo.y durable enraizamienro de la nueva versión del catoli-
cismo25.
, En sus comienzos, la acrividad del obispo proaño pue_
de inscribirse en la perspectiva de un pro."ro d" 
",,r"r,g"iir"-c-ión ligado al desarrollo comunitario. En esto, seguia las ten_
dencias dominantes en la época (principios de loi,50/60) en
cuanto a la problemárica indígena, matizándolas sin embargo
con un compromiso que iba más allá de las pretensiones de
la MAE (MisiOn Andina Ecuaroriana) o de la ideologia de los
antropólogos indigenistas. La vocación de servicio y el vigor
puesto en la acción inquietó muy rápido tanto a los sectores
dominantes como a los círculos progresistas y a la izquierda
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de Chimborazo. Que la iglesia católica se comprometa en
una obra social a favor de los indios, abandonando así el in-
movilismo secular, no podÍa más que despertar ia sospecha
de unos y otros.
Quien en el curso de los años se convertirá en el "obis-
po rojo", es muy rápidamente y Por paradoja puesto en el
punto de mira por el marxismo ecuatoriano que le califica de
enemigo de los campesinos indígenas: ".'.Por el momento
(Mons. Proaño) divide al movimiento camPesino, creando
centros cooperativos en el seno de las capas más atrasadas
del campesinado, entre esos elementos inclinados a la conci-
liación de clases y adeptos a métodos preconizados por la
iglesia. En otros términos, crea verdaderos núcleos contra re-
volucionarios que en un momento dado pueden constituirse
en una fuerza de choque"26. Esta percepción comunista de la
acción innovadora asumida por la iglesia porta el signo de
tiempos dominados por un dogmatismo ramPante: entre la
esperanza utópica de,'la revolución socialista y el inmobilis-
mo del sistema latifundio/iglesia/Estado nada parece moverse
en la época,en que Mons, Froaño comenzó sus actividades
orientadas hacia la población india.
De la lormación de cooperativas, a Partir de tierras de
la iglesia vendidas favo¡ablemente a los trabajadores indios,
la obra apostólica pasa a las tareas de la alfabetización y a la
formación. Se crean escuelas radiolónicas a fin de facilitar la
masificación de los cursos: a trar'és de las ondas los indios re-
ciben ejercicios de alfabetización, nociones de higiene, rudi-
mentos de tecnología agricola, cursos de religión, asÍ como
una intensa propaganda clerical.
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El ambiente politico regional es turbulento en los años
'70,\a reforma agraria gana terreno en ChimboÍazo,un movi-
miento popular nacional se refuerza con las movilizaciones
campesinas, un sector de la iglesia se radicaliza siguiendo los
principios del concilio varicano iI y de las conferencias de
obispos de MedellÍn y de puebla. Mons. proaño y sus allega_
dos no se resisren a las urgencias y a los pedidos poliricos Ia-
da vez más reinterados y pronto va a definir a ia iglesia de
Chimborazo como la iglesia de ,,la liberación". La ac"ciOn po-
lítica toma mayor presencia en la acción apostólica, ,r, áir_
curso más general y popular marca el paso a una etapa de ac_
tivismo organizacional y de movilización, el trabajo comuni_
tario se resiente. El "obispo de la iglesia de la liberación" pa-
sa a ser, naturalmente, el "obispo de los pobres".
El CEAS o Cenrro de Estudios y de Acción Social crea_
do en 1960 con el fin de animar una reflexión aposrólica, de
hacer estudios sobre las comunidades y de conducir una ac-
ción social en,el seno de "las comunidades eclesiales de ba-
se", inscribió desde entonces su accionar en esta nueva
orientación. Es la época en que la diócesis se compromete en
la creación de una organización polÍtica de los indios del
Chimborazo, porque Mons. proaño y sus colaboradores en-
tendían que la tarea principal de la iglesia de la "liberación"
era el reforzamiento del "movimiento campesino" con el ob_jetivo de desarrollar un vasto movimienro popular.
. 
Tal como la primera época de acrividad, marcada por el
trabajo comunitario, esta segunda, marcada por el compro-
miso polÍtico, está igualmente desprovista de toda referencia
a la etnicidad, entendida como la reivindicación política de la
identidad indÍgena. El compromiso polÍtico de la iglesia de la
"liberación" en el medio indÍgena tiene algo de sorlrendente.
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se,podrÍa decir que linda con Ia ingenuidad, en tanto que está
desprovisto de roda posición crítica frente a una polÍtica de
izquierda que niega radicalmente Ia pertinencia de la reivin-
dicación étnica. Esta ausencia de posición propia respecto a
un asunto tan particular y cuestionante viene sin duda de un
comportarniento más general relativo al compromiso polÍtico
de los católicos, puesto que reconociendo la "inexistencia de
barreras entre la polÍrica y la fe"27 la iglesia "de los pobres"
no tiene posición doctrinaria al interior del movimiento po-
pular a la escala nacional y además, no Ie interesa. Así lo ex-
presa en forma clara uno de los ideólogos de la corriente,
cuando dice: "esta práctica política (refiriéndose a la izquier-
da) tiene para el cristiano su propia racionalidad y sus exi-
gencias; la identificación es total, sin condiciones, sin ningu-
na intención de bautizar la práctica política"28.
Esta adhesión incondicional y activa a una polÍtica
que, después de las grandes batallas por la reforma agraria a
nivel regional, no parecía interesarse en otra cosa que en la
conquista del poder central, debía necesariamente repercutir
sobre la influencia y el prestigio de la iglesia entre los indios.
Hacia 1980 el CEAS declaraba tener una actividad en alrede-
dor de 60 comunidades pero sobre el terreno su implantación
dejaba mucho que desear, y a nivel de la evangelización nada
parecía ganado.
De hecho, laltaba poco para que las comunidades gira-
ran hacia el evangelismo. La comunidad de Llactapamba, es-
tudiada en 1984, muestra la fragilidad de la obra católica:
"En el pasado la mayorÍa de los habitante eran caiÓlicos- No
habÍa más que algunos evangelistas. Pero poco a poco la gen-
te cambiaba de religión y un dia no acePtaron más la presen-
cia del CEAS. Este debió retirarse29. Si la conversiÓn más
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bien rápida de los fieles parece mosrrar los lÍmites de la evan-
gelización a la manera de la "iglesia popular", ella da cuenta
igualmente de otro aspecto a menudo oculto en la relación de
los indios con Ia religión de los blancos: la adhesión o la
aceptación religiosa como medio urilitario, buscando por un
lado eludi¡ dificuhades y por orro obrener beneficios inme-
diatos o a más largo plazo. En esie sentido, la utilización de
la religión católica para los intereses de la supervivencia étni-
ca parece haber sido el modo dominanre de adhesión,
Es en tal perspectiva que se debe entender el compor_
tamienro de los indios de Llactapamba lrente al CEAS, por_
que de otro modo, el pretexto de la ruptura parece circuns-
tancial y futil: el equipo católico había prometido agua pota_
ble a la comunidad, pero, por razones desconocida, (".,-rpr_
riencia por falta de dinero) no pudo manrener su palabra. Vi_
sión Mundial que ya se había aproximado a esra comunidad
en 1980, no ruvo dificultades en financiar la obra, dejando
atrás el problema. Por supuesro, a expensas del CEAS y a. U
iglesia católica... Sin desmentir su reconocimiento por los
se¡vicios recibidos en el pasado de parte de las instiruciones
católicas, particularmente en la lucha contra los antiguos .,se_
ñores", los indios decidieron aceprar a Visión tr¿undial, el
enemigo "número l" de la iglesia católica, y con ella, al evan_
gelismo.
La suerre de la obra apostólica de la iglesia de la ,,libe_
ración" en el seno de las comunidades es similar a la suerte
del Movimiento lndÍgena de Chimborazo, creado por Mons.
Proaño, el cual se convirtió en un movimiento sin capacidacl
de movilización a fines de los años'80 (ver CapÍrulo sobre las
Organizaciones). La aureola de Mons. proaño, por paradoja,
es más brillante que nunca anre los ojos de la opinián públi_
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ca, de los partidos de izquierda y del sindicalismo, quienes lo
llaman desde entonces el "Obispo de los indios"' En verdad
el prestigio del que goza el,prelado consiste, más que todo,
en-el reconocimiento al mérito de treinta anos de actividad
infatigable junto al pueblo de la provincia de Chimbo¡azo'
En cuanto a la problemática'india, Mons. Proaño en su dis-
creción y su modestia Parece haber hecho un balance mucho
menos triunfalista.
La experiencia apostólica de ia iglesia de la "libera-
ción", aparte de una real simplificación del ritual ,v de un
cambio áe discurso secuiar, permaneció liel a una tradición
de iglesia l'extranjerall, cuya apropiación por los indios está
siempre prohibida. l¡ crítica de sus prácticas viene del seno
mismo de la corriente liberadora, poniendo énfasis en "la
tendencia a reemplazar la [e por concepciones "verticalistas"
y dogmáticas, repitiendo con frecuencia el mismo esquema-
,ir*J que es el fundamento de la iglesia t¡adicional"30. A es-
to se añade "la distancia entre la teoría y la práctica, ia re[e-
rencia textual a los libros,y.autores sagrados,'la ausencia de
autocrítica, el exceso de'¡itualización en la iniciación y en la
entrada.en el sancta sanctorum, en [in, el adoctrinamiento
permanente"3l. La ausencia de sensibilidad por la dive¡sidad
cultural de la sociedad ecuatoriana es otra constataciÓn preo-
cupante que hace parte del balance, y que se sumará a los [ac-
toies de fracaso,,pues hay que señalar que en el plano del
adoctrinamiento político la iglesia de la "liberación" ha sufri-
do las consecuencias del desmoronamiento del movilniento
.popular ecuatoriano con el cual habÍa estrechamente ligado
su suerte32.
Así,: sin abandonar el compromiso popula¡ una nue\¡a
vía debia ponerse al orden del día: la "indigenizaciÓn" de la
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iglesia. Es Mons. proaño mismo quien expone en l986 elproyecto del futuro: se trata de construir ;una iglesia que
tenga sacerdotes indÍgenas, religiosos indígenas, y -sigui"nio
las palabras del Papa, por qué no, obispos-indigenas:83. pri_
mera piedra de esta nueva iglesia católica: la apirobación porla Co-nferencia Episcopal de un Seminario indigena .on uir_
tas a la formación de sacerdotes indÍgenas.
El hecho de que bajo el imperativo de la construcción
d-e una nueva iglesia estén de acuerdo la iglesia de la .,libera_
ción" y la iglesia "formal", de que a Mons. proaño se le enco_
miende la responsabilidad de ilevar a cabo ra iniciativa, y deque el mismo Papa se interese personalmenre en ella3a eí in_discutiblemente un signo del desconcierro de la jerarquía
frente al desafecto del que dan prueba los indios hacia el'ca-
tolicismo en general.
7. Acción social de la iglesia y desafecto indio
. Atrincherada tras un formalismo cada vez más desfasa_
do en relación a las múltiples aperturas que conoce el mundo
rural, desprovista de un discurso movilizador o incitativo. sinproyecto susceptible de ayudar a una nueva cohesión de losgrupos indígenas, a la recomposición de las solidaridades en
¡rjsi¡, y a una parricipación política coherente y realista, laiglesia católica se expone rndudablemente a una erosión cada
vez más inquietante de su influencia en el mundo indigena.
La "acción social" de la iglesia se inició en los años ,60
con su determinación de llevar a cabo la reforma agraria en la
mayor parte de las tierras que le pertenecían, Estas tierraslueron vendidas a los-campesinos a precios muy favorables y,la puesta en marcha de esiructuras (organización, formación
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y servicios técnicos) lue confiada a CESA (Central Ecuatoria-
na de Servicios Agrícolas), agencia financiada por el Fondo
Populorum Progressio y subvencionada por el gobierno ecua-
toriano. La acción ¡eformista tuvo una gran importancia dada
la magnitud de los bienes raíces de la iglesia: al comenzar los
años'60 ella tenÍa en la Sierra la propiedad de al menos 133
latifundios35. De tal forma que, al final de los años '70, CESA
trabajaba con 1l I organizaciones comunitarias de la Sier¡a,
esto es, con un poco más de 4000 jefes de famiiia.
En el curso de los años '70 CESA se ganó un merecido
prestigio, poniendo en práctica programas integrados de re-
lorma agraria, siguiendo criterios técnicos rigurosos y mon-
tando dispositivos de fuerte contenido social en favor de los
beneficiarios. Sin embargo, la incidencia política de su activi-
dad es menos evidente que los resultados sobre el plan agrÍ-
cola.
Respondiendo a sus orígenes (fundada en 1967 con la
colaboración de agencias sindicales y de centros de estudios
ligados a la iglesia: CEDOC, FENOC, INEDES, principal-
mente), en una primera etapa que va desde 1974n5, CESA
realiza su actividad bajo la orientación de la teoría de la
"marginalidad", según la cual los sujetos del desarrollo eran
genéricamente indiferenciados. AsÍ, los indios no existían en
tanto que problemática particular ("un problema superado"
según las palabras de un antiguo director en I9B0), el verda-
dero problema consistÍa en moülizar el estrato marginal con
el fin de integrarlo a la sociedad nacional.
Un poco más tarde, en su segunda etapa, CESA asume
con el mismo vigor la problemática del campesinado como
clase y se interesa en las articulaciones de éste con el conjun-
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to de la estructura social y polÍrica. Tal reposicionamienro
significa que CESA reo¡ienra su acción hacia una estrategia
que se implica mucho más en el reforzamiento de las organi-
zaciones de base y en la constitución de un movimiento cam-
pesino nacional. Más all¿, su acción debe refo¡zar las posicio-
nes del, movimiento popular. En toda esre caminar el indio.
en su alteridad, está siempre ausente.
CESA es muy explícita en sus objetivos: "ia aspiración
es que el campesinado. u¡ra vez lormado 
,v concientizado,
tenga la fuerza de ser autónomo, de ilegar a ser uno cle ios
'su.jetos cle cambio' y de conducir la respuesLa contra s¡_ls ex-
plotador-es y contra los laisos defensores de los sectores po-
pulares"36. De hecho. polÍticamente el trabajo cle CESA deiia
venir en ayuda de las organízaciones locales de Ia FENOC, ia
centrai sindical obrera y campesina de orienración cristiana.
Pe¡o. se sabe va hasta qué Lruirro ia FENOC era objerada en ei
medio indÍgena, principalmenie a partir cie los atras'74i'75.
, No es entonces par azar que ias acciones de CESA, con
buena orientación en ei piano agrÍcoia, dan ia espalda a la
cuestión étnica. En la arnplia panoplia de palabras cla-,'es de
la agencia -formación agrÍcola, organización de base, desarro-
l1o comu,nitario, movilización de las bases, moviiización po-
pular,, etc:- nor hay lugar para las inquietudes indias de saiva-
guardia cultural, de progrcso de la lengua quichua, de auro-
nornÍa indÍgena, etc.
Cuantitativalt'tenie iimitada v poiÍticamenie contpro-
rneticla en un camino desviado de la tendencia central que se
afirmaba en el seno del mundo indio. a saber la clefensa de la
identidad, CESA. con roda la seriedad que debe reconocérse-
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le a su trabajo, no iba a impulsar una progresión de la au-
diencia de Ia iglesia entre los campesinos indios.
Los miembros de la iglesia católica, sustentados por la
jerarquÍa, participaron activamente en la constitución de or-
ganizaciones de campesinos indÍgenas (ver Anexo) en los
principios de los años '60. El objetivo de la iglesia era el de
preparar catequistas indígenas v animadores rurales, y al ha-
cer esto ios militantes católicos organizaron cursos, semina-
rios, reuniones, etc. Esta actividad se asocia estrechamente
un poco más tarde con la de la Misión Andina, habiendo la
iglesia encontrado alli un apoyo excepcional y oportuno para
sus objetivos de reforzar sus bases Iocales y provinciales.
El centro de formación de Atocha, en la provincia de
Tüngurahua, se convirtió en la sede de un programa de for-
mación y organización de alcance nacional. Su localización
hace que se encuentre en los orígenes del Movimiento IndÍ-
gena de Tungurahua (Mtt¡, cuya evolución ilustra bien los
límites de las posiciones polÍticas de la iglesia.
Al decir de los líderes del MiT de los años '60, las mo-
tivaciones principales de los animadores, transmitidas a las
personas, de las comunidades, eran las reuniones de carácter
religioso, mientras que los problemas cruciales de las comu-
nidades pasaban a segundo plano. Eran problemas demasia-
do "polÍticos". AsÍ, se llegó a prohibir a los indígenas del cen-
tro Atocha practicar cualquiera solidaridad con las luchas de
las comunidades, como en el ejemplo del conflicto entre lati-
fundistas e indÍgenas que tuvo lugar en 1974, saldado con el
asesinato de Cristóbal Pajuña, líder iridígena prestigioso. Es-
tos acontecimientos parecen conducir a un punto de ruptura
importante con la institución religiosa. Pero, dejemos que los
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indígenas nos cuenten la otra parte de la historia: ,.A partir
de esta actitud de la iglesia, algunos dirigentes ro*"ro., .o.,-
ciencia que no habÍa más que una solución para nuestros
problemas: organizarnos de manera independiente, trazaÍ
nuestro propio canino. Es el comienzo del cuestionamiento
del rol eininenre de Ia iglesia frente a Ia organización indÍge-
na. Pe¡o, para con[rarrestar las crÍticas, la igiesia 
,v principal_
mente el centro de Atocha, ha conducido una campa¡a de
descrédito de esros dirigenres (...). Este período marcado por-
múltiples conflicros enrre la iglesia y nuestros dirigenres cul-
mina en 1983 cuando una docena de los nuestros son exoul_
sados del cenrro de Arocha (...). gn respuesta, ésros decidie-
ron fortificar, con independencia y autonomÍa, nuest ra orga-
nización"37-
Hacia 1985 el MIT conoció un cierro impulso bajo Ia
conducción de dirigenres alineados en un movimiento auto-
nomista, pero esto provocó una nueva reacción de ia iglesia,
esta vez contra la organización, actuando negativamenie en
el seno de los organismos dei Esrado y tratando de evitar la
aprobación de sus estatutos. Desde entonces ia ruptura fue
de[initiva.
En cuanro al resto, la acción social conducida por las
diferentes diócesis, con orienraciones y métodos de irabajo
mu,v dispares, tuvo muchas menos repercusiones, fué mucho
menos imaginativa, menos intensa y menos movilizadora. Es_
tas obras llevaban siempre la impronra de la caridad, clel pa-
ternalismo, y de la rutina. Características que, sin cluda, eran
poco adaptadas al mundo en ebullición de poblaciones en
búsqueda de una nueva inspiración, de un nuevo destino.
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8. ¿Futuro para una iglesia indianizada?
He aquí a las dos co¡rientes de ia iglesia en el mismo
camino en búsqueda de salvación para el catolicismo' Mien-
rras mnto e1 nuevo proyecto eclesial se enuncia en condicio-
nes que parecen dificultar su realización y uno se puede pre-
guntar si tal iniciativa no llega un poco tarde'
Los indios, a iuzgar por las posturas adoptadas con
ocasión de diversos encuentros realizados sobre el tema, pa-
recen más bien escépticos. No solamente reivindican sus pro-
pias creencias (volveremos sobre esto) sino que demandan
sobre todo a la iglesia apoyo en sus luchas por el acceso a la
tierra, y en la defensa de sus culturas. Un líder indígena resu-
mia su-pensamiento en estos términos: "Es difícil fundar una
teologiá indígena pero pienso que es posible tener una iglesia
q,r" ,isp.t" | ,".otto.." nuestros valores culturales"3S' Más
serio todavÍa: con ocasión del primer encuentro ecuménico
convocado por la Pastoral IndÍgena en julio de 1986, los in-
dígenas notahorraron palabras para criticar a sacerdotes y
teélogos,de diferentes confesiones acusándolos de ser cóm-
plices del crimen'cometido "de imponerles una religión y un
Cristo"39.
La empresa se avizora tanto más difícil cuanto que los
promotores de la idea se encuentran divididos por puntos de
iirtu .ont.rdictorios de lo que debe ser la iglesia "indianiza-
da", principalmente en 1o que concietne a la relación con la
politica. A entender de Mons. Proaño se tratarÍa de un pro-
y..,o .r'ryo objetivo esencial serÍa el de "habilitar al pueblo
indigena al diálogo con los otros sectores del pueblo ecuato-
rianá", postulando así, una visión marcada de pluralismo' Al
contrario, para otros, "una teologia indÍgena no podrÍa ser
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más que una teologÍa de la liberación, enriquecida con la di_
mensión cultural indÍgena"40. para los adeptos de esta co_
rriente, en apariencia mayoritaria en el seno de la pastoral In-
digena, de hecho se trarada del enriquecimiento de la teolo_
gÍa de la libe¡ación la cual se completarÍa asÍ ,.con la dimen_
sión cultural, los mitos, creencias, rituales y leyendas indÍge_
nas, que no habÍan sido hasta hoy valoradas desde el punto
de vista de la fe", porque,eran elementos marginales y por lo
mismo menospreciables4l.
Como quiera que sea, las tendencias que se expresan
sobre la cuestión de la "indianización" parecen apostar al
unÍsono a un elemento importante: la ..religiosidad popular".
Esta es entendida como un modo de ser religioso, más exis_
tencial que doctrinal, en todo caso no oficial, nacido entre los
indios a panir de la imposición del catolicismo español y de
su voluntad de guardar sus creencias ancestrales piecolombi_
nas42. Ahora bien, uno de los componentes más'i*porrrr,,",
de ese sincretismo, a saber el rol stcial y polÍtico d'e lo reli-
gioso 
_-expresado en los rituales de emulacion, de prestigio yde cohesión social- parece estar hoy fuerremente'aese{uití-
brado, lo que vuelve aleatorio todo esfuerzo que quiera allí
encontrar bases sólidas para fundar un proyecto estratégico.
Otro elemento todavia debe ser tomado en considera_
ción en cuanro a las posibilidades de recuperación de la reli_
giosidad popular. sin duda existen hoy en la esfera cultural
indÍgena procesos de desacralización y de clesplazamienro de
lo sagrado, tanto más activos ,,que a menudo los ritos ecle_
siásticos en las prácticas indÍgenas no represenran sino even_
tos o actos secundarios comparativan'rente a las ceremonias
que son propias de los círculos familiares y comunales. don_
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de otros sistemas de ritualidad aseguran una más vasta e in-
tensa participación"43.
En el perÍodo de transtorno de las estructuras agrarias,
de descomposición del antiguo régimen, de caÍda de los anti-
guos podeies, la cultura indígena que en el pasado habÍa in-
iorpoiado (recuperado)'sÍmbolos y prácticas catÓlicas, pare-
." q,r"r", hoy desembarazarse de los mismos sin aflicciones
dramáticas, y al mismo tiemPo dentro de un movimiento
marcado por una cierta'racionalidad. Por ejemplo, al pasarse
al protestantismo, los indios abandonan no solamente la fies-
ta católica sino que también los rituales complicados, los
santos y la fidelidad a sacerdotes "extranjeros", sin pasar apa-
rentemente por una prolongada fase de aflicción y de conver-
sión.
Se puede sostener, sin temor a ser desmentido, que en
el seno de la población india Ia'religiosidad católica se en-
cuentra hoy en día fuertemente erosionada, no solamente de-
bido al protestantismo (austeridad de ritual, renuncia a hacer
fiestas de prestigio,'tlueva disciplina social) sino también por
otros dos ia.tot"t, igualmente importantes. Si el mensaje de
redención en la tierra, por medio de una actitud de compro-
miso politico y de práctica de la simplicidad ritual, preconi-
zad,os y vividos por la iglesia de la "liberaciÓn", se avizora
po.o .ii.", y aún desmotivador en el sentido del evangelio'
Ln la misma dirección trabaja un movimiento no desprecia-
ble de signo laico, de orÍgenes difusos, es cierto, pero en el
que se pueden descubrir influencias diversas principalmente
marxistas, que aprovechan el descrédito del catolicismo ad-
ministrado por la iglesia tradicional.
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Indiscutiblemenre, ra siruación de predominio detenta-
da hasta nuesrros dias por ra religiosidad catórica esrá en
trance de caer, los indios sintiéndose al parecer riberados de
cualquier tipo de imposición de la fe. A parrir de ésto, todos
los caminos están abiertos y las solicitaciones más diversas
pueden ser consideradas- Ello nos remite evidentemente a ra
calidad y a la importancia de las respuestas a las demandas
c-on€retas (psico-sociales, polÍticas, culturales, etc) por partede las nuevas iglesias. Es en este contexto que deberi"r, 
"nuestro juicio ser analizados, tanto en el plano individual co-
mo en el colectivo, los procesos de abanáono de compromi-
sos y de conversión religiosa de estos dias y, entre otros, la
conversión de lÍderes católicos al protestantismo y la desapa_
rición de fiestas católicas en las comunidades.
Los espacios de penetración del protestantismo son
aq-uéllos que ocupaban ranro los sectores progresistas del ca_
tolicismo como los más tradicionales. En este sentido se pue_de perfectamenre decir que el cura, y con él Ia iglesia tiadi_
cional, no satisfacen más las expectativas creadas por el pro_
ceso de modernización en curso, y la iglesia progiesista a suturno deja un vacÍo considerable al insiiti*oür""un proyecro
cuya connotación es excesivamente estratégica.
- 
H"y algo que no marcha más a nivel de lo religioso ca_
tólico si se escuchan testimonios venidos desde divásos ho_¡izontes. AquÍ uno significativo, dado qué viene de un órga_
no oficial de la iglesiaaa: "Er cabeciila más importanre de-ra
comunidad se convirtió a la causa evangelica, el que habíaparticipado en más cursos de formación ieligiosa y que tenÍa
una fuerte motivación religiosa. ConducÍa entre sus herma_
nos una serie de iniciativas y de trabajos de organización y de
orden comunitario. Tomboloma, comunidad ireparad ^ 
pur^
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una vasta misión aPostólica con el aPoyo de las hermanas
Lauritas era un suelo abundantemente fertilizado que hacÍa
esperar una cosecha abundante... Pero, frecuentemente, los
^á, uunn udos'a nivel de formaciÓn, en la asimilación de 
las
enseñanzas y en la capacidad de respuesta a la palabra de
Dios, ésos precisamente que se quiso preParar para que se
conviertan en conductores de las comunidades cristianas, se
transforman en líderes locales de sectas".
El abandono progresivo de las fiestas católicas' amerita
un examen atento. Sería un error creer que se t¡ata de un fe-
nómeno exterior o superficial tocante a la religiosidad popu-
lar, mientras que se Ie debería ver como un acto trascenden-
tal, suerte de verdadera ruptura con una cierta forma de rela-
ción con lo sagrado. La liesta católica ha constituido' parece,
el acto más trascendente a través del cual el indio se sentÍa li-
gado a la iglésia. Era la ocasión de acercarse de nuevo a lo sa-
[rado y dgmostrar su fidelidad a la iglesia impuesta (las fies-
ias, la misa, y otros actos eran obligatorios). Además, y talvez
sobre todo,'¿este género de fiesta no daba acaso al indio la
ocasión de exorcizar un deseo profundo de evadirse de una
condición terriblemente precaria? Los gastos de prestigio, la
sociabilidad y la ayuda del alcohol no serÍan sino los medios
de su reaiización.
;,
Estas fiestas, imPuestas y sostenidas por la iglesia cató-
lica y los comerciantes mestizos de los pueblos y ciudades,
muchas veces denunciadas como nelastas para ]a economÍa,
y para la salud fisica y moral de los indios -ya ei Congreso
Catequistico de 1916 en Quito se habÍa encargado de desta-
car los perjuicios- eran un bastión fuerte de la religiosidad
católica y parecian tener la eternidad delante de sÍ. Sin em-
bargo, la llegada del protestantismo con su mensaje de auste-
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ridad, con la promoción de la "fiesta sana" en contraposición
a la "fiesta alcohólica" vino a dar, por así decirlo, un golpe de
gracia a esta expresión priviligiada de la religiosidad carólica
de los indios.
Si hoy en día son numerosos los indios carólicos que
encuentran que la eliminación de las fiestas alcohólicas es
una buena cosa, conviene preguntarse qué queda de la reli-
giosidad popular. De hecho, no puede dejar de pensarse que
ella se erosiona, que se reformula, que se expresa en otras
formas y adopta otros signos. Entonces, en este nuevo con-
texto, ¿cuáles pueden ser las oportunidades de una iglesia in-
dianizada?
El abandono gradual o brutal de las fiestas, de los san-
tos, y de elemenros rituales de prestigio y de poder propios
de las ceremonias católicas, evidentemente minimiza el rol de
la iglesia y conduce a los creyentes a una situación que les
acerca al evangelismo. El monopolio de lo sagrado poi pn.t"
de la iglesia carólica se rerminó y parece que Ia renrariva de
una iglesia "indianiiada" no puede conducir más que a la
creación de nuevas formas de sincretismo, pero, esta vez, con
una gestión más pluralisra de lo religioso, más autónoma, tal
como pasa en el protestantismo. En esie sentido, el proyecto
de la iglesia católica indianizada corre el riesgo, en su realiza-
ción. de facilitar el cuestionamiento de los cimientos mismos
del poder de Ia iglesia carólica.
EI conflicto enrre iglesias que ha tenido lugar en la Sie-
rra debe ser necesariamenre ligado al problema de la libertad
de culto. Para la iglesia católica (rodas las corrienres) el ejer-
cicio de esta libertad por parte de los protestantes es, al pare-
cer, un proble,ma más importante que sus modalidades con-
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cretas de implantación sobre el terreno' El uso de este dere-
cho serÍa en sÍ mismo una violación de una opción espiritual
que los indios han hecho desde hace mucho iiempo y cu)'a
duración histórica vendrÍa a legitimar al catolicismo y/a la
iglesia. El verdade¡o conflicto entre catolicismo y Protestan-
tismo es,entonces la confrontaciÓn entre dos opciones reli-
gioso-polÍticas.
Como se ve, el conflicto religioso aParece fuertemente
impregnado de ideologÍa y de intereses clientelistas y es pre-
cisamente por esto que el análisis de esta "guerra" nos pare-
cÍa indispensable para una mejor comprensiÓn de la dinámi-
ca polÍtica indígena. La expresión política de la identidad no
puede más que impregnarse, Por Poco que sea, de un am-
biente muy cambiante en el plano ritual, simbólico y estruc-
tural.
Si a la hora actual la opción Protestante gana terreno'
es cie¡tamente porque en la coyuntura rePresenta una mejor
respuesta, o una solúción más eficaz, a las necesidad.es espiri-
trrul"s y sociales, y a los designios étnicos' Pero, nadie puede
prever la duración de este ciclo de conversión religiosa que,
por lo demás, no pasa sin objeción en otras partes del paÍs
(Ver anexo del Capítulo siguiente).
Por el momento, el acercamiento de las posiciones de
la iglesia "formal" y de la iglesia de la "liberaciÓn" a la luz del
ur.ánro del protestantismo, es como una prueba del lracaso
del catolicismo y marca al mismo tiempo el comienzo de una
estrategia de reconquista apostólica, d_e largo aliento' que
quisiera seguir los senderos sinuosos de la "indianizaciÓn"'
r----:="É
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Ver en este senrido el arrÍculo d,e Monde Díplomatique cle junio de
1985 concernienre a Visión Mundial, principal agencia financiera
protestante, activa en Ecuador desde los años'70.
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yes Matta. ILET, México.l97B.
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33 Declaración de Mons. Proaño en el diario El Mercutio, de Cuenca,
del 4i05l1986.
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Hoy del 13/07/86.
4I ldem.
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ANEXO
Organizaciones indígenas de orígen catóIico (mini-Jicha)
l. FOIN (Federación de Organizaciones lndígenas del Napo):
- misioneras Josefinas
- CEDOC
- año de fundación: 1968
- Comienzos: organizaciones de base o gruPos comunita-
2. P ICHTN CHA RICFIARIMUI:
- curas "progresistas"
- MIJARC(Movimiento Internacional de Juventudes Rura-
les Católicas)
- año de fundación: 1974
3. MIC (Movimiento lndÍgena de Cotopaxi):
- año de fundación: 1974
- lglesia, Departamento de Ayuda a las Comunidades
- Casa Campesina de Salcedo
(centro de formación católica)
4. MIT (Moümiento IndÍgena de Tungurahua:
- año de fundación: 1962
- Programa de formación de catequistas indígenas, Centro
de Formación de Atocha (Ambato)
5. FCSH (Federación de Centro Shuars):
- primer nombre: Asociación local de Centros JÍbaro
- Fundación: año l96L
- Misión Salesiana de Limón-lndanza
- sede de la organización: Sucúa.
rlos
194 Roberto Santana
6. MICH (Moümienro Indígena de Chimborazo):
- fundador: Mons. Proaño, obispo de Riobamba
- año de fundación: 1983
- Coordinador general: Mons. p¡oaño
7. UPCCC (Unión provincial de cooperativas campesinas de
Cañar):
- curas progresistas
- CEDOC
- año de fundación: 1968
8. UNASAY (UnÍon de asociaciones y de sindicaros campesi-
nos del Azuay):
- apoyo oficial de la lglesia carólica de Cuenca
- Curas "progresistas"
9. ECUARRUNARI:
- año de fundación: 1972
- MIJARC
- ISAL (Iglesia y Sociedad en A. L.)
- Iglesia Católica de Chimborazo
- Hospedería El Tejar, euito (albergue carólico)
10. FCUNAE (Federación de Comunidades Narivas de la Ama-
zonia Ecuatoriana):
- L975: comienzo del rrabajo de organización de base
- iniciariva de misioneros Capuchinos
I l. JATLTN COMUN A AGIJARTCO:
- año de fundación: I9B2
- apoyo de la Misión de los Carmelitas
Capítulo 7
PERSPECTIVA POLITICA
DE UN "MODELO" PR.OTESTANTE
Ei propósito de este capítulo es el análisis de una expe-
riencia protestante concreta teniendo en cuenta dos dimen-
siones que nos parecen esenciales para un enloque conve-
niente de las posturas etno-religiosas en la Sierra: la duración
de la implant?ción religiosa y las caracterÍsticas del contexto
social y cultural en las que el fenómeno ha tenido lugar.
Se,saben pocas cosas sobre la evolución de estas.activi-
dades, pero la opinión pública ecuatoriana parece sensible a
un tipo de propaganda que confrontada con la realidad, apa-
rece a menudo poco objetiva, aún cuando esté hecha con el
pretexto de "defender a los indÍgenas", "salvar la cultura na-
cional" o "combatir la penetración imperialista en el país".
Uno no puede dejar de pensar que tal propaganda esconde
un malestar.y una inquietud; malestar de los unos por haber
perdido terreno desde ya, e inquietud de los otros de perder
en un mediano o largo plazo otros clientes indígenas. Es sig-
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nificativo constatar que en las frecuentes denuncias contra el
protestantismo los puntos de vista de las corrientes católicas
están muy cerca de las de las múltiples tendencias de izquier-
da.
Es igualmente significativo que el conjunto de denun_
cias y declaraciones provenientes de estos sectores han pues_
to énfasis exclusivamenre en el primer periodo de impünm-
ción protestante y sus impactos inmedialos: la siruación con-
flictual que provoca la presencia protestante en comunidades
tradicionalmente influenciadas o controladas por la iglesia
católical, ]a "despolitización" de las masas indÍgenas J,,,¡rr-guienre, el aporte por los pasrores ..gringos" de imporrantes
recursos, el "fanatismo" evangélico, etc... pero, ¿clmo han
evolucionado las cosas a partir de esre primer periodol
- 
Esta pregunta no ha llamado mucho la atención. Se ha_
bla fácilmenre de',etnocidio cultural"...
Un estudio de la evolución relativamenre larga del he_
cho protestante en la, Sierra muestra sin embargo {ue, ¡untoal problema religioso existen problemas igualmenie intere_
santes desde el punto de üsta socioeconómlco, desde el pun_
to de,vista de la identidad, y por supuesro desde 
"l p,rnto devista,polÍtico. Esto es,lo que ¡esulta b" ,rrr" observación reali_
zada sobre'la actividad de la uníon Misionera Evangérica deChimborazo (UMECH) en la.sierra cenrral 
".u"ro.ir'n" y ..r_ya sede se encuentra en la localidad de Colta, a ZS km de
Riobamba.
- 
Después de más de 20 años de inrenso trabajo con los
indÍgenas de esta región, (ver cronologÍa en Anexo t), .l pro.
testantismo puede ser evaluado a partir de numerosos puntos
Perspectira politica ile un 'modelo" Protestante t97
de vista, distintos del supuesto "control" exterior de los indí-
genas para disminuir su movilización política, dividir al cam-
pesinado y mantener la dominación.
I . Movilización religiosa, identificación €tnica
Pocos agentes exteriores al medio indÍgena han sido
capaces de crear una dinámica comparable a la que el protes-
tantismo ha promovido en esta región tanto en el plano reli-
gioso como en el plano social. Nadie ha desarrollado un tra-
bajo sobre tan gran número de comunidades y pocos han lle-
guáo 
^ 
asegurar tal continuidad de trabajo en el medio indÍ-
gena.
En agosto de 1986, 320 comunidades indígenas de la
provincia'plrrcnecian a la Asociación Indigena Evangélica-de
Chimborazo,,lo que significa que en cada una de ellas había
una iglesia. evangélica, con sus propios responsables indÍge-
nas (un presidente y 6 o7 diáconos)'
, El núinero, de iglesias "nativasl pasó de 137 en 1977 a
320 en 1986 y el crecimiento anual de adeptos puede ser esti-
mado en alrededor de 16oó2, Este ritmo rápido de recluta-
miento, desde el fin de los años '60, se tradujo en el cantón
de Colta y en otros sitios de la provincia en la casi desapari-
ción de la Iglesia Católica v esto a Pesar de los esfuerzos de
"salvamento" realizados por la "Iglesia de la LiberaciÓn", con
el obispo de Chimborazo, Mons. Proaño, ala cabeza3. No se
puede explicar de una forma simple o unilateral este [enóme-
no que ha beneficiado necesariamente de una serie de cir-
cunstancias propias del medio indÍgena local, de un terreno
excepcionalmente favorable que la práctica y las modalidades
de inserción de la religión protestante han sabido utilizar'
í 
--'.-- 
al:. :- .'
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Mas allá de la perseverancia de los primeros evangeli_
zadores (ver Anexo) para hacerse aceptar en un medio hostil
a todo extranjero (incluyendo los ecuatorianos no indígenas)
y para da¡ cara a la verdadera persecución religior" fro,r"_
niente de los sectores católicos, hay que tener presente que el
protestantismo va a ser acogido por una población en trance
de desagregación frente a la cual el errangálismo va a jugar un
papel aglutinanre.
Numerosos factores explican la crisis profunda que
atra'iesa la sociedad indÍgena de Chimborazo a la época en
que aparece el trabajo prorestanre. El sistema de expiotación
de la hacienda era uno de los más rerardararios de ia región,
los sistemas de cultivo fuertemente extensivos, los recrirsos
productivos más que mediocres, el mercado habÍa reducido a
los campesinos a una extrema pobreza. Además, la fuerte mi_
gración temporaria, y a veces permanente, debilitaba los vín_
cu-los familiaresy a veces los lazos comunitarios;la iglesia ca_
tólica, muy comprometida por sus vÍnculos con el siitema de
poder hacendario no podÍa ni siquiera asumir un rol paterna_
lista y era objeto de un gran desprecio; por último el alcoho_
lismo hacÍa esrragos enrre la población. La explotación, la
pobreza, la discriminación racial, el vacio politict, el temor...
¿No eran razones suficientes para aceptar a los recién llega-
dos y su esperanza de salvación, acompañada de respuesus
concretas, materiales y de medidas conce¡nientes a la organi-
zación y a la capacitación? por ot¡o lado, hay que deciique
en su práctica estos recién llegados respetaban una cierta idea
de la identidad indÍgena, asunto sobre el cual volveremos.
El proceso de reforma agraria tomó impulso en Chim_
borazo desde 1965 y contribuyó a romper 
"n 
io.-" delinitiva
la vieja trilogÍa de poder en la Sierra4, creando de un sólo
f,e oocr,;9e¿
o
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golpe un verdadero vacío político5 que alienu d
mo, única fuerza que atiende las necesidades espirituales y
materiales de una población en el desconcierto, Puesto que la
iglesia progresista:única posibilidad de recambio, daba prue-
bas de incapacidad en el ,plano,de la vida social, quedando
prisionera de un discurso revolucionario que privilegiaba
una estrategia de lucha a largo plazo.
Hay fuertes razones Para pensar que la movilización
indÍgena no habrÍa podido ser realizada a partir del factor re-
ligioso si todo el proyecto de catequización, lormación y or-
ganización no se hubiera fundado sobre el principio de que
una buena parte de los elementos propios de la identidad in-
dígena debia ser conservada. Y en primer lugar, la lengua
quichua. Una iglesia "nativa" estaba por nacer.
El bilingüismo quichua /castellano, está en la base de
todas las actividades de educación (incluida la lormación de
maestros), y de todos los programas de comunicación social
(principalmente la radio HCUE-5 La laguna de Colta), pero
hay una fuerte tendencia'a'utilizar el quichua en las relacio-
nes cotidianas no formales, en el culto y en los programas
culturales (la radio Colta transmite 5 horas y media en que-
chua sobre un total de 7 horas y media de programación coti-
diana). Si el hecho de dar prioridad al idioma vernacular ha
sido un instrumento eficaz para la penetración religiosa -y
sobre este punto todo el mundo está de acuerdo- se tiene la
tendencia a subestimar, nos parece, un hecho de importancia
capital para los indígenas: el lanzamiento, de un proceso de
reapropiación y de revalorización de la lengua vernácula, pre-
cisamente cuando ésta estaba en proceso de empobrecimien-
to y amenazada de desaparición.
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41 respecro, la obra de los misioneros ha sido notable y
el rol de la Biblia, traducida a la lengua quichua, excepcional.
Entre los años 1979 y 1983, la Asociación de Educadores Bi-
Iingües de Chimborazo, adscrira a la AIECH, jugó un rol im-
portante en la recuperación y difusión del quichua. Así la
lengua, signo visible de la identidad, se rehabilitó y la escri-
tura llegó a ser parrimonio de la población, anreriormenre
analfabeta, ignorante y despreciada. A través de esta rehabili-
tación es el indio mismo el que se rehabiiita y reencuentra su
dignidad de hombre6.
La lglesia Evangélica de Colta querÍa ser una iglesia
"indianizada" y la ¡ealidad lo ha ido confirmando. En efecto,
los programas y estructuras de luncionamiento han sido ..in-
dianizados", es decir que han sido poco a poco colocados ba-jo la responsabilidad de los indígenas, de tal forma que en
l9B0 un pasror y líder conocido de Colta pensaba que el con-junto de acciones de la Asociación no corría riesgo y que po-
dÍa perfectamente asegurar su continuidad si el equipo dé la
Misión, ya reducido (Director y personal de la clÍnica hospi-
talaria), era inducido a retirarse definitivamenre.
No es en¡onces sorprendente que después de algunos
aüos los pastores y diáconos sean todos indÍgenas y que la to-
talidad de los adeptos, así como el conjunto de comunidades,
Participen de una manera activa y creadora en un gran núme-
ro de acrividadesT. Se debe desracar ia importaniia de una
metodologÍa participativa que habría servido de estÍmulo pa-
ra atraer a la gente al protestantismo. Tratar de obtener la
mayor participación del campesinado [ué uno de los puntos
claves del proceso; de cierto modo, dejaron de ser obietos de
la actividad religiosa (caso del catolicismo) convirtiéndose en
actores de esm actividad, en colaboradores que son tomados
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en cuenta. Así se comportan los diáconos, los pastores, los
fieles: todos cantan en el culto, intervienen en la radio, inclu-
so realizan sus propios Programas. A propósito de ia respon-
sabilidad de las iglesias de las comunidades en cuanto a los
programas de la radio (en los cuales ParticiPan por turno)
existe entre ellas una suerte de competencia para presentar
ias mejores cosas y es asÍ qüe se obtiene un muy alto nivel de
participación con un costo poco elevado de los programas8.
Esta concepción de iglesia muy impregnada de los
principios de la lglesia primitiva, donde se mezclan iglesia y
comunidad, no podía ser indiferente a la sociedad india por-
que en su doble componente de individualismo (salvación
individual) y espÍritu comunitario (salvación de la congrega-
ción) esta iglesia evangélica estaba llamada a llevarse bien
con la misma bipolaridad siempre Presente en el interior de
las comunidades indias. Esto a pesar de todos aquellos que
ven en el individualismo "valores contrarios a la vocación co-
munitaria de los indÍgenas" y subestiman Ias modalidades a
las que se entregan las sociedades indias con el objetivo de
resolver a la vez los problemas de reproducción y manteni-
miento del grupo étnico, poniendo por delante sea al núcleo
[amiliar y los vínculos de parentesco, sea los intereses del
grupo entero9.
Por último, sin entrar al terreno complejo y delicado
de los significados de ciertas prácticas culturales y simbólicas
-su mantenimiento, su cambio de sentido, su "desviaciÓn"-
todo parece indicar qrle, en este caso en concreto, la nueva
identificación religiosa al accionar sobre una identidad étnica
vivida hasta entonces negativamente, ha conducido a la a[ir-
mación de grupo 1', se verá más adelante, a la reivindicación
polÍtica.
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Por lo mismo, es difícil separar los procesos de moder-
nización de la sociedad indígena que operan en Chimborazo
de la bipolaridad a la que hicimos anres mención. Si es mlry
evidente que la nueva ética aportada por ei evangelismo -ra-
dicalmente diferente de la que está ligada con el carolicismo
local- ha cambiado considerablemente los comportamientos
individuales (nueva disciplina personal, nuevos valores mo-
rales, rechazo al alcoholismo, prácrica del ahorro, utilización
mode¡ada y práctica del presupuesto familiar, erc.) parece,
igualmente, que los principios prorestantes repercuten en los
mecanismos que están en la base de la cohesión social, cuya
unidad de referencia mayor es la comunidad. En este plano
de reforzamiento comunita¡io el rol fundamental Dertenece
indudablemente a la AIECH, mezcla pragmárica de gestión
de asuntos espirituales y de asuntos que conciernen a la vida
material.
La función de servicio a la comunidad, bien definida
desde la creación del AIECHlo, es uno de esos componentes
fundamentales que no se pueden comprender mas que te-
niendo en cuenta una vocación anclada en los principios de
la iglesia primitiva. Es en esto que se inspira la literatura
puesta a disposición de pastores y diáconos para la predica-
ción, la lormación de gente parala lglesia, y para la organiza-
ción. Por ejemplo, en la lormación de diáconos se ve que se
pone énfasis en la vocación de servicio propia a esta posición
en vistas a la "satisfacción de las necesidades" de la comuni-
dadli; en cuanto al pastor, éste "no es solamenre para la pre-
dicación v cuidado del templo", su misión reclama un com-
promiso creador porque "está en el interior del pueblo. sien-
ie, simpatiza. interviene..."l2.
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El interés por las cosas seculares aparece como inhe-
rente a esta iglesia nativa que reivindica el carácter divino de
Ios asuntos áateriales y econÓmicos y que recue¡da a los
cristianos la obligación de ocuparse de ellos con seriedad y
honestidadl3.
2. Desarrollo y movilidad social
En la hora actual la empresa evangélica en Chimborazo
se presenr.a como un verdadero proyecto de modernizaciÓn
de los grupos indígenas, dando prueba de adquisiciones,
ciertami.rtá modestas, pero tangibles en el plano material, lo
que muestra que se ha encontrado una forma de responder a
las necesidades vitales de la poblaciÓn'
Los criticos más severos del movimiento protestante
deben reconocer el mejoramiento material y social del que la
iglesia evangélica es resPonsable, y esto no solamente a causa
de su ideología sino también de su práctica y de su aporte en
recursos y sub-venciones, unida a un gran esluerzo de forma-
ción y de organización.
Durante algunos años la experiencia evangelista del
Chimborazo, conáenada a sobrevivir en un ambiente hostil,
tendrá el carácter de islote contestatario y resistente, la obra
de los misioneros y responsables indios de la iglesia orientán-
dose más bien hacia el mejoramiento de la vida familiar y del
h¿bitatla. hacia la dilusión de los valores nuevos y hacia la
investigación de formas de reforzamiento de vínculos de pa-
.".rt"r* y solidaridad comunitariai5. Esto fue asÍ hasta fina-
les de los años '70 cuando otras preocupaciones generaimen-
te ligadas a las necesidades del desarrollo económico y social
tomaron importancia. Durante todo este tiemPo ningún pro-
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yecto de desarrollo económico, público o privado, fue pro_
puesto jamás a los indÍgenas de Coha, excepro lo que ha po_
dido hacer la Misión y algunas ayudas puntuales del gobier_
no, en parricular para la educación primaria. En 1980 la
cuestión del desarrollo económico era considerada por la
Asociación Indígena Evangélica como prioritaria pero ro 
"n_contraba ningún inrerlocutor dispuesio a discuiir sus pro_
puestas. un documento que data de 1976 es interesante por-
que es la primera vez que públicamente o por escriro ,.'p.._
sentan reivindicaciones donde el problema religioso ,p"i"..
relegado a un segundo plano. Además de las áer,,rnclu, d"
abuso de autoridad y de explotación de la que los indígenas
son objeto, este documento presenta propuestas de soli:cio_
nes sociales, y económicas a los problemas materiales que en_
frentan las comunidades,
. 
Los indios evangelisras del Chimbo razo no lienen mu-
chas razones para pstar satisfechos de los gobierno ecuatoria-
nos. La única cosa importante obtenida del gobierno en I979
es un Colegio indígena de orientaciOn agrÍcóla que vendrÍa a
ser tiempo después Escuela Normal Bilingüe, donde paradó_jicamente se desprecia completamente el idioma quichua. Al
contrario, a partir de l9B2 un nuevo dinamismo reina ai inte-
rior de la Asociación, la cual con el apoyo económico de la
AID se lanza a la realizaciór,de progá*"s d" desarroll,rde
tipo social.
En 1986 la AIECH es una esrrucrura compleja que pre-
senta en su organigrama 1B divisiones o departamentos: agri_
cultura, ahorr¡o y crédito, salubridad y, *ádio ambiente,'sa_
luC, desarrollo comunitario, almacenés, elaboración de ali_
mentos, madre e hijo, radiodifusión, Bibha, erc... por cierto.
la escala de operaciones es modesta. Sin embargo lo tenclen-
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cial es mas impoilante y nos parece interesante evocar rápi-
d.amente algunas cuestiones para dar una idea de las múlti-
ples transformaciones que están en curso en esta sociedad in-
dÍgena.
Está antes que nada la cuestión de la recuperación dei
excedente campesino. Aquí ia AIECH a¡aca el mecanismo
rnás pesado de explotación que pesa sobre las economÍas in-
dÍgenas del Chimborazol'- Se puede constatar que, poco a
poco y por vÍas rnuy diversas, las condiciones de un inter-
cambio iomercial fuertemente injusto comienzan a evolucio-
nar lavo¡ablemente para los campesinos indÍgenas. AIIí don-
de las cooperativas agricolas creadas por el AIECH están ya
presentes la casi totalidad de la producción destinada al mer-
cado es comercializada en sus circuitos, lo que nos dice que,
en el conjunto de la provincia 25 a 30o/o de las ventas son rea-
lizadas en los circuitos cooperativos al por mayor, y en con-
secuencia, tiene precios más ventajosos.
Los productores directos que todavía comercializan en
lorma individual sus productos en ferias y mercados lo hacen
en condiciones de negociación dilerentes de las que tenían
antes, en parte porque el AIECH se dotó desde hace algunos
años de un sistema de transporte -'lCooperativa Ñuca LLac-
ta"- eue: facilita a las asociaciones el acceso más fácil a los
mercados, y por lo mismo, les permite escoger el destino de
sus productos. Un conjunto de unos sesenta vehÍcuios, sirve
comt medio de comunicación ligando los sitios más alejados
gracias a los caminos rurales construídos y mantenidos c-o-
lectivamente. Por otra Parte, el costo antes exagerado del
transporte ha sido muy reducido y las cantidades de produc-
tos "acompañados" autorizados por la cooperativa han au-
mentado considerablemente. Estas ventas directas también se
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desarrollan en otro clima de negociación por el hecho de un
esfuerzo de formación de los productores que se apoya en la
alfabetización, los cálculos aritméticos elementales, la prepa-
ración en negocios y la adminisrración. Este esfuerzo ha sido
llevado acabo principalmenre entre las mujeres, tradicional-
mente encargadas de las operaciones comerciales.
La eliminación total del alcoholismo. azote frecuenre-
mente condenado por sus efectos perniciosos en el orden
moral, la familia, y la sociedad indígena enrera, sin olvidar
los efectos sobre el presupuesro de familias modesras, igual-
mente ha lavorecido la recuperación del excedente. La desa-
parición de las chicherias y de todos los mecanismos de apro-
piación ilícita de los bienes indÍgenas que estaban asociados
con éstas, debe ser visto no solamente como un cambio a ni-
vel de las costumbres, sino también corno una etapa impor-
tante en el camino de la recuperación del excedente agrícola.
Por último, los "almacenes agrÍcolas" (ventas de insu-
mos) existen en 30 comunidades y han sido instalados alma-
cenes de distribución de mercancías diversas en un gran nú-
mero de comunidades. AsÍ, por intermedio de este conjunto
de mecanismos de recuperación del surplus campesino el
ahorro se hace posible en el marco de economÍas por necesi-
dad excepcionalmente austeras; sin que se pueda afirmar que
es el mecanismo exclusivo de desarrollo de la acrividad co-
mercial entre los indios de la provincia, él consrituye cierra-
mente uno de los mecanismos más activos.
Existen actualmente en Colta cuatro cooperativas de
ahorro y crédito que cuenran con la confianza de 1800 so-
cios. La Asociación fue la iniciadora y tiene ei derecho de vi-
gilancia. Las lacilidades adminisrrarivas y los intereses más
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bajos que el interés bancario hacen que este negocio ma¡che
bián y que comience a despertar los espíritus de algunos en
el seno áe hs instiruciones de desarrollo. Las actividades que
atraen el crédito son la agricultura, la ganadería, la artesanía
y el comercio.
Esciertoquelainsercióndelosindioseniaactir'idad
comercial (en particular tejidos y bienes manufacturados de
uso doméstico) ha permitido' además del mejoramiento ge-
neral del que hablamos, la aparición de una pequena burgue-
sía comerciante que se instala en otras regiones de la Sierra'
pero sobre todo en las zonas de colonización que presentan
un cierto dinamismo como son los nuevos ejes de penetra-
ción del sudeste amazónico o las zonas costeras dinámicas'
La presencia de "colteñas", fáciles de reconocer por su muy
pariicular vestimenta colorida, hace parte desde ahora del
paisaje sociológico ecuatoriano' Otras, en Particular de la zo-
na de San Antonio de Colta, viajan Por asuntos comerciales
hasta Colombia, Venezu ela y a los Estados Unidos'
, El comercio representa muy bien una estrategia econó-
mica que parece 
"poitm 
a la sociedad india más posibilidades
qrr" la'^gri.ultura,la que está perjudicada por un minifu¡dis-
*o 
-"i acentuado -el mmaño medio se sitúa entre 0'5 y I
hectáreá por familia- y Por una degradación importante de
los recursos naturales.- Esto no significa por lo demás que la
agricultura y la ganadería sean dejadas de lado' deshauciadas
o menospreciadas.
Alcontrario'elhechomismodelacreacióndelDepar-
tamento AgrÍcola a comienzos de los años 1980 signilica que
la cuestión-es de interés. Los "facilitadores agrícolas" traba-
jan actualmente en algo de setenta y cinco comunidades; vi-
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gilan la fo¡mación, la administración de los almacenes y so-
bre todo Ia introducción de cultivos nuevos, necesarios para
el reforzamiento del sistema alimentario local pero o-üi¿r,
para la comercialización de productos más rentables. Así, se
incita a las familias a desarrollar pequeñas producciones hor-
tÍcolas y frutícolas. El esfuerzo principal 
"stá .r, la quinua, loque permite, por una parte, enriquecer el sistema alimenticio
local con un producto de alto valor nutritivolT y, por otra
parte, aprovechar de la progresión importante de los precios
de venta que se observa desde 1981. Ál,"rp..to parece que
el AIECH es la primera organización indíge.,u 
"., 
i.,t"r"ruir"
seriamente en las experiencias que realiza descle hace algún
tiempo el INIAP con variedades de origen boliviano. rn tégo
se podÍa constatar una neta progresión del cultivo y no era
raro encontrar parcelas de media hectárea o más. iaralela-
mente, cursos prácticos han sido impartidos para enseñar la
manipulación del producto y la elaboración dá diferentes ola-
tos enfocando al consumo familiar.
Si a pesar de tales esfuerzos, la intensificación agrÍcola
no se encuenrra al orden del dia hay sin embargo sigrios es-
peranzadores de una evolución 
€n este sentido.be átre los
30 estudianres que la Asociación ha enviado a la universidad
Politécnica de Riobamba una veintena se orienra hacia los es-
tudios de agronomía y de medicina vererinaria y el mismo
presidente de la Asociación prepara el grado en agronomía.
Puede ser que en un futuro próximo toáo 
"rt" "rfrr-"rro "uu_de a propagar imporranres cambios a nivel del sistema ugrí.o_
la y como consecuenc\a a la acentuación de la todavif em_
brionaria diferenciación campesina.
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3. Participación/autogestión/política étnica
Uno puede interrogarse sobre la significación global de
las transformaciones en curso, sobre el sentido de la nueva
movilidad geográfica y social (que se añade al de los trabaja-
dores migrantes), y,en [in, sobre el futuro de la convergencia
étnico-religissa. Resulta de los elementos analizados que Ios
indigenas de Chimborazo no Participan en una emPresa ex-
úafra a ellos mismos sino en algo que les pertenece profunda-
mente, que consideran como su propia obra, a la cual consa-
gran tiempo, creatividad y honestidad. La mejor prueba: los
que desertan del evangelismo no son más que la excepciÓn'
Se puede deducir de todo esto que los indigenas evangeliza-
dos han alcanzado casi sin darse cuenta, un nivel elevado de
autogestión de sus asuntos religiosos' económicos, educati-
vos y culturales.
Este nivel de autogestión permite reforzar un Proceso
de unificación de los grupos indÍgenas bajo la influencia de
la Asociación lndígena Evangélica. La comunicaciÓn perma-
nente gracias a, la radio de Colta, las,responsabilidades. asu-
midas por cada comunidad en cuanto a la obra colectiva, la
nueva sociabilidad que implica la,preparación de fiestas co-
munales con las obligaciones de reciprocidad, por último la
nueva movilidad y la multiplicación de contactos, Provocan
una dinámica que sobrepasa,un modo de vida, estrictamente
limitado al territorio comunal o al espacio de la ex-hacienda
y borra -lo que no es de menor importancia- viejos antago-
nismos intercomunales los cuales son susti¡uÍdos con formas
de emulación, reciprocidad y de una nueva solidaridad. En
este campo las llamadas "conferencias bíblicas'l rePresentan
la expresión más significativalS. Pero, queda el problema de
la aparición de la pequeña burguesía comerciante'
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¿Qué interpretación puede darse a la formación de esta
pequeña burguesÍa indígena? ¿Qué es un resultado perverso
del protestantismo? Se debe admirir que en el conjunto de las
críticas de la acción evangélica esta diferenciación del campe-
sinado en clases sociales engendra un cierto malesta¡ sln áu-
da porque muchos rienen el hábiro de ver en el ,.igualitaris_
mo" indÍgena, una especie de paradigma de la sociedad utó_
pica. El fenómeno es sin embargo de una lOgica implacable:
una vez entrada en la modernidad e integrada al sistema do_
minante, aunque sea de forma desigual y fragmentaria, la so_
ciedad indÍgena colteña no podrá escapar al ensanchamiento
de su dife¡enciación interna, proceso que los otavaleños co_
nocen desde hace muchos añosl9. pero en el caso presente,
este rnuevo sector social -constituido por una fracción menos
pobre que emerge de una masa globalmente pobre- no parece
querer renunciar a un devenir étnico compartido: con sus
hermanos de raza y de cultura. En este sentido, se puede
constatar que a partir de los beneficios provenientes de las
actividades comerciales, nuevas formas de solidaridad. apare-
cen aqtivas en :el sentido de reforzamiento de los grupos fa-
miliares, lo,.que a su turno repercute en ciertos *ec".rismos
comunitarios, activándolos. Estas nuevas relaciones mediati-
zadas por la relación de "hermandad" en la Biblia, son de una
naturaleza que favorece la cohesión social. Esta pequeña,bur-
guesÍa, así como la capa de dirigentes de la AIECH, parece
estar destinada a jugar un rol decisivo en el desarrollo de la
autonomía polirica indígena.
' Los procesos señalados hasta aquí parecen dar la razón
a una interpretación del protestantismo en la Sierra, según la
cual se asistiría a "una integración que salvaguarda la cohe-
sión y la armonÍa sociales" contrariamente a otras tentativas
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de'integración "que desintegran los grupos para integrar los
individuos"2o.
El fenómeno,de la afirmación de la identidad indÍgena
en Chimborazo, que es indisoluble de la actividad protestan-
te; deberÍa ser, aprehendida como producto del encuentro de
la modernidad con la tradición, es decir, como resultado de
la evolución histórica donde la identidad étnica aparece co-
mo una categorÍa de la historia y por lo mismo objeto de
conservación, modificación, pérdida y adquisición de ele-
mentos constitutivos.
4. Perspectivas políticas
' No,es aquí cuestión de predecir el destino polÍtico de
la'sociedad indígena'de Chimborazo, sino sugerir la idea de
que la población parece desde ya preparada ideológicamente
y culturalmente para escoger una perspectiva de polÍtica étni-
ca más bien que una perspectiva de tipo clasista o de tipo in-
tegracionista.'a secas. Es,sin duda el desconocimiento de esta
situación real'lo'que explica que:se insista todavía mucho,
sin razón.nos parece, sobre el "apolitisismo" de los protestan-
tes. ¿No se tratará simplemente de una política distinta?
El deseo de mantener una autonomía política parece
ser la principal razón por la cual los evangelistas han sido
muy mal percibidos en la región, tanto por los organismos
sindicales como por los partidos políticos y las agencias de
desarrollo de Riobamba. Esta explicación parece plausible
tanto más cuanto que, una vez establecida la legitimidad del
protestantismo en la región, los conflictos religiosos han de-
saparecido en las comunidades asÍ como las manifestaciones
de,violencia que conocen otras regiones de Ia Sierra2l.
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A partir de 1980, fortalecidos por una cohesión interna
sin fisuras, los evangelistas decidieron, rechazando es cierto
toda militancia política forma], salir de su aislamiento para ir
al encuentro del sistema político ecuatoriano participando en
las elecciones de 1978, 1980, l9B4 y 1986. Contrariamenre a
las previsiones de sus detractores, los evangelistas han votado
regularmenre por el centro-izquiercia, con una progresión ha-
cia la izquierda. Lo han hecho primeramente al inrerior de
un "bloque indio" y más recientemente en un conjunto más
amplio de lisras electorales del mismo abanico polírico.
¿El pluralisrno politico de que hacen gala los protes_
tantes de Chimborazo pone en peligro la cohesión étnica?
Sobre este punto también parece que es indispensable contar
con la duración para dar respuestas tajantes. En todo caso en
lo que concierne a las elecciones de 1980 y 1986 se debe no-
tar que aún cuando los indios han votado mayoritariamente
por el centro y centro-izquierda, de una elección a,otra im-
portantes desplazamientos se han producido en relación a las
opciones parridistas. Ninguna organización política ha sido
capaz de asegurar la fidelidad de esre electorado. ,,...yo no
quisiera ofender a nadie pero la desconfianza existe frente a
los partidos politicos, tenemos muchas experiencias negati-
vas, hemos visto muchas cosas en nuestra yid¿..."22.
La opinión de los líderes de la AIECH es que esta in-
serción más ampiia en eljuego del sistema político nacional
ha servido poco a ios intereses indios, por io mismo que se
discute Ia idea de un instrumenro polÍtico propio, en realidacl
un partido polÍtico de los indios: "... Nosotros, campesinos
indios, hemos reflexionado en todo esto, ¿No podríamos te-
ner nuestro propio partido, una organización nacional que
nos represente?"23. El contenido étnico de la marcl-ru .o*.rr-
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zada parece ir de suyo Para estos hombres que tienen el hábi-
[o de marcar en toda circunstancia los "límites étnicos" a]
mismo riempo que se singularizan como evangelistas.
Las manifestaciones colectivas más importantes olre-
cen efectivamente la ocasiÓn de constatar que ei señalamien-
to identitario es cuidadosamente placticado tanto al interio¡
del sistema religioso como en 1o que concierne a la relación
con las instituciones o con las autoridades nacionales' Así
por ejemplo, el encuentro anual que tiene lugar en Colta con
ástas últimas, destinado a formalizar la adhesión de los in-
clios evangelistas al Estado ecuatoriano, ¿No debe ser inter-
pretado según los códigos de las relaciones interétnicas más
q,t" 
"o.t 
los del evangelismo? Los practicantes de otras reli-
giones no se sienten de ninguna manera obligados a Pasar
pot 
"rt" acto de tidelidad al 
poder. L-a teal\zaclón misma de
ial ceremonia señala la percepción de la distancia étnica y la
necesidad de expresar la legitimidad de la valoración pública
de ia diferencia, mientras que e1 formalismo de su desarrollo
describe con una lidelidad sorprendente los antiguos encuen-
t¡os destinados a sellar o a reafirmar las alianzas étnicas24'
Una última interrogaciÓn se impone: ¿Cuáles pueden
ser los electos de ]a evangelización masiva en la cohesión de
los grupos étnicos quichuas? Según una opción plausible la
nueva religión se implanta en un terreno étnico sólido y en
ese momento la indianización de la lglesia evangelista toma
los rasgos de un compromiso que debería salvaguardar 1o
esencial de las especificidades del gruPo étnico; Pero existe
también otra opción según la cual el discurso y las prácticas
evangelistas imponen un modelo estandarizado (el de Colta
por ejemplo) y como consecuencia una sensibie uniformiza-
iión cultural en la familia quichua. En este último caso, el
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evangelismo protestanre habría hecho más que cuaiquiera
otra fuerza en el sentido de la lormación de una identidad del
pueblo quichua, o de una nacionalidad quichua. AsÍ, en lo
que concierne al pluralismo polÍtico tanto como en lo que
concierne a las perspectivas de ia identidad quichua en con_
texto protestante evangelista, nada parece poder ser esclareci_
do disociando la ideología protestanre de la icreorogía étnica
implÍcita o explícita, propia a cad,a grupo de la familia lin_
gúistica.
La experiencia protestante que acabamos de evocar de-
be ser considerada en una óptica de larga duración asÍ como
en un marco de gestión evangelista regionai particular, pues_
to que ella se realiza en un contexto andino muy específico.
No se puede excluir por otra parte que las cosas sean diferen_
tes, ni que a mediano o largo plazo el protestantismo sea me_
nos aceptado. El documento Anexo 2 concerniente a la orga-
nización amazónica AIPSE (Shuar evangelisras) apunta en es_
te sentido.
NOTAS
Lo que se ha dado en llamar "conflictos enlre camDesinos'. o .,enrre
indios" en realidacl no son más que una expresión violenta de la lu-
cha entre iglesias-
Una estimación a partir del crecimienro de las iglesias narivas entre
1977 y 1986 da enrre 60000 a 70000 adepros, de los cuales un rer_
cio habria recibido el bautismo.
Ivlons. Proaño, reconociendo las dilicr¡hades de Ia iglesia carólica en
el medio indio, ha propuesto recientemente a rra\,és cle la pasroral
lndigena que él preside, la "construcción de una iglesia indianiza-
da" que debería rener su propia reología v su propia liturgia (El
Mercurio de Cuenca. 4.5.86).
El Teniente politico representa al gobierno en la uniclacl administra-
tir.a inferior del paÍs: la Parroquia.
tt
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Ver sobre este asunto nuestro artículo "El caso de un movimiento
indigena" en el libro del GRAL: Indíanité, ethnocide, indigénísmc en
Amérique Latins, ediciones del CNRS, 1982-
Este rol de misione¡os eslá en la base de un "discurso de la Biblia"
expresando la adopción Por parte de la poblacion india de una nue-
va ideologÍa cuya significación discursiva y sus implicaciones prác-
ticas habría que descifrar. Esre aspecto es t¡atado por Blanca N4ura-
torio en Enicídad, Evangelízaciótt ,t Protesta en el Ecua-clor. Una pars-
pectbta antropológíca. Ediciones CIESE, Quito, 1983.
Sobre la aplicación Por Parte de los misioneros de una metodología
esencialmente particiPativa, ve¡ el documento de CESA: Seminaric¡
sobre protestantismo e ideologÍa, mim., Columbe,1975
Ver CESA: ibidern.
Al respecto ver Roberto Santana, Campesínado Indígena y eI d*aJto
delamodernidod. ediciones CAAP, Quito, 1983.
La Asociación lndigena Evangelista fué fundada en 1967, con el ob-
jetivg, s¡¡¡s otros, de facilitar la adguisiciÓn de tier¡as necesarias
para la construcción de la iglesia y ia instalaciÓn del cementerio-
Folleto El rliócono, set-tidor de Crísto en la iglesía local, Casa bautista
de publicaciones, 1985.
W. Calderón, La admbtistración en la lglesía Cristíana, Editorial Vl-
DA, Miami, 1982
A.B. Simpson, La iglesía Apostólica, ediciÓn Libros CLIE' Barcelona,
1985, p.52.
El reempiazo de las chozas tradicionales Por casas de material sóli-
do (ladrillo, cemento, techo de zinc), de uno o de dos pisos, se ha
generalizado en la región. El fenómeno es particularmente sorpren-
dente en las orillas de la laguna de.Colta donde el antiSuo caserío
de San Antonio de Cola ha tomado el aspecto de un pequeño pue-
blo de conformación moderna concentrada-
Estas nuevas formas de solidaridad se exPresan por ejemplo en el
culto familiar (una vez Por semana en casas diferentes) ¡euniendo a
la familia entera y a los vecinos alrededor de la Biblia ,v de un al-
muerzo ritual, o todar'ía, en el sistema de "sustitutos entrc herma-
nos" que permita a los trabajadores migrantes evangelistas guardar
una fuente cle trabajo cuando alg,uien debe rcgresar a la cornunidad
por razones diversas.
l0
l1
t2
l3
l1
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16 EI sis¡ema de dominación y de explotación económica del que los
indios son vÍctimas ha sido estudiado bajo la óprica del "coloniaris-
mo interno" por Hugo Burgos en su obra Rer¿ciones interetnicas eT
Riobamba. Ediciones lnstituto Indigenista rnreramericano. México
1977.
17 Los lectores interesados en las calidades alimenticias cte Ia cuinua(chenopodium) podrán leer con interés el libro euinua ,v Kartirvn,
cultivos andinos, IICA, 1979.
18 Reunión solemne que junta a menudo aigunos cientos o mires cle
indios (exclusivamente) de diversas comunidades. Duranle rres
días, numerosas actiüdades religiosas, deportivas, y de carácter so-
cial permiten a los participantes reforzar los vínculos religiosos e
intercomunitarios; esto corsiituye entonces un mecanismo impor-
tan¡e en el proceso de unificación étnica.
19 En la Sierra norte del Ecuador. Esta etnia atraviesa un períoclo cle
fuerte modernización apoyándose en la artesanÍa y el comercio. na-
cional e inte¡nacional.
20 Maxime Haubert: Sociologie du dévelopemenr er anrhropologie ap_
pliquée dans une érude de cas: le changemenr social dans la com_
munauré indienne d'Ouvalo. ponencia en el coloquio ,.Los sociólo_
gos", Universidad de Ciencias Humanas de Estrasburgo. marzo
1981.
2l El lector encontrará interesante leer la encuesta de GEpLAES: r¡i-
síón Mundial. Ediciones CEPLAES - Abya-yala, euito, 19g4. En lo
que nos concierne, hemos tenido.la ocasión durante el verano de
1986, de asistir como observador a un matrimonio ..mixto- (evan_
gelista y católico) en la localidad de Cacha.
22 Enrrevista a dirigenres de la AIECH en agosro 19g6.23 El que habla es el señorJose Viñán, presidente de la AIECH, enrre_
visrado en Riobamba en agosto de 1996.
24 Blanca Muratorio ve en esta ceremonia un signo cle adhesión de los
indios evangélicos a la ideologia burguesa del Esraclo ecuaroriano("ciudadanos libres e iguales"), op. cit.: p.97.
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ANEXO 1
Cronologia de Ia llME en Colta (Chtmborazo)
1901 La unión Evangélica Mundial se convierte en la Unión
misionera Evangélica (UME), primera iglesia protestan-
te presente en Ecuador.
I902 Para trabajar con los indios de Chimborazo llega la mi-
sionera Anderson que va a instalarse en Caliata, un Po-
co al su¡ de Riobamba, capital provincial.
1930 La Unión Misionera Evangélica inaugura su primer
templo en Quito.
1933 Cambio de propietarios de las instalaciones de Colta:
otra rama del protestantismo, la Alianza Cristiana y Mi-
sionera se instala Dor una veintena de años.
1943 b Unión Misionera Evangélica abre su primer lnstituto
de formación bÍblica en Guayaqui].
1953 Retorno de la UME a Colta, una pareja de misioneros
toma a su cargo la misión.
1954 Traducción del Nuevo Testamento en lengua quichua.
En 1970 más de 3000 ejemplares (773 páginas de tex-
to) fueron distribuidas en el paÍs.
1956 Comienzo de cursos nocturnos de alfabetización de
muleres.
ZLB Roberta Santana
1957 Apertura de una escuela primaria con enseñanza dela
Biblia en quichua.
1961 Comienzo de la fundación de iglesias narivas en la pro-
vincia, en parricular en el cantón de Colta.
f96l lnauguración de la Voz de ia Laguna de Colra. radio
HCUE-5 con una programación quechua,/español.
1967 Consritución de la Asociación lndígena Evangelista en
Colta.
1969 La UME crea un sistema de formación a distancia con
una cuarentena de centros de inscripción en todo el
país incluido Coha.
1973 Traducción del Nuevo Tesramenro en el dialecro oui_
chua de Chimborazo.
l9B3 La misión de Colta deja definitivamenre el rerreno. Co-
nexiones quedan con la sede cenrral de la UME en Oui_
to.
!l
J
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ANEXO 2
Las riv alidades católíco-protestantes en la Amazonia
(Versión de la AIPSE)
"A pesar del hecho que desde el punto de vista linguís-
tico y cultural somos una sola nacionalidad, una parte del
pueblo Shuar ha vivido bajo la influencia de la Uníon Misio-
nera Evangelista. Ellos (los misioneros) llegaban en aüonetas,
con mucho material; cambiaron considerablemente nuestra
cultura y afectaron nuestra idenüdad shuar. Nos aislaron, cor-
tados del resto del paÍs y de'las organizaciones indígenas.
Aprendimos el conformismo y la enemistad hacia los Salesia-
nos y los Shuar católicos...
En 1963, por iniciativa de Colón Altamirano, Jorge Ga-
lindo y Francisco Drown, misioneros evangelistas, fue creada
la Asociación' de Desarrollo JÍbaro del Oriente Ecuatoriano
(ADJOE). Su creación obedecía a la voluntad de bloquear la
ruta de la Misión Salesiana en la parte norte de la provincia de
Morona Santiago'y'de oponerse a la penetración de colonos
que, se decÍa, eran comunistas. Había igualmente un objetivo
económico en la búsqueda de organización. principalmente el
desarrollo de la actividad de ganaderÍa boüna. Se comenzó es-
ta actividad bajo:la forma, colectiva, con 15 cabezas, en 1966.
Esto fue la base del impulso en esta zona.
Después de cinco años de funcionamiento, nos hemos
dado cuenta de que los misioneros buscaban sus intereses
personales y que desüaban para fines particulares los fondos
acordados ala organización. Durante este tiemPo nos queda-
mos en la misma situación de miseria y de marginación.
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La misión impedía a nuestro dirigentes ir a orra parre a
buscar apoyo. Nuestros primeros dirigentes despreciaron el
desarrollo económico, ciertamente porque nos habÍan dicho
que el dinero no era importante y que sólo Dios podÍa conce_
der.
Mienuas que los protestantes decÍan que los católicos
eran "diablos", los católicos decían lo mismo de nosotros. Esta
política divisionisra separó nuestros pueblos e impidió inter_
cambios con las organizaciones similares. una barrera se habia
formado. separando nuesrra identidad común, porque perrene_
::I:r."1 mismo pueblo shuar. La religión ,,o.o, áeja'la posi-bilidad de viür como un pueblo unido.
Teniendo en cuenta el hecho de que la palabra Jíbaro
no era apreciada enre la población Shuar, a causa de su con_
notación peyorativa, y que era preferible que nuestra organiza_
ción no esté exclusivamente enfocada hacia el "desarrollo". en
1976 un-cambio de nombre se produce: la organizaciónJibaro
se t¡ansforma en Asociación lndependienre áel pueblo Shuar
Ecuatoriano (AIPSE). Esto indica ala vez nuestra voluntad de
independencia y resalta que nosotros, los Shuar, somos hom-
bres capaces de pensar por nosotros mismos.
Cuando nos dimos cuenta.eüe nuestro nombre era ud_
lizado para otros intereses, decidimos la expulsión de los mi_
sioneros pertenecientes a la organización. Mienras que, en los
principios la palabra "independienre" renÍa como objeto de re_
ferencia al "enemigo católico', a medida que aumentaba nues_
tra experiencia y nuestra ,,concientización' el contenido del
término se prolongaba para significar nuesrra volunrad de in_
dependencia frente a toda ingerencia extraña a nuesrro pue_
blo.
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La AIPSE cuenta en el presente (1988) con setenta
centros, o comunidades afiliadas.
Indudablemente, despues de una separaciÓn ideológica
material y económica, el hecho de haber firmado un acuerdo
de amistad y de apoyo mutuo con la FederaciÓn de Centros
Shuar, es para nosotros una de nuestras mayores conquistas.
Esto muestra la madurez de nuestras organizaciones".
(Este texto esta tomado del libro Las nacionaliclades indí'
genas en el Ecuador, publicado por la CONAIE en 1989).
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Tercera Parte
APRENDTZNE DE LA
POLITICA MODERI{A
Capítulo 8
LA PRACTICA POLITICA
DE U},JA ETI.{IA MINORITARIAI
El futuro de la etnia Saraguro depende en gran parte de
la evolución de las prácticas políticas concernientes tanto a
los poderes internos de las comunidades como a los mecanis-
moi d" la unificación intercomunal y a los de articulación
con el conjunto del sistema polÍtico ecuatoriano. La eficacia
politica en el tratamiento interconectado de estos tres niveles
ie situa al centro de todo el proceso conducente a la moder-
nización de la sociedad. El Punto de partida de nuestra refle-
xión sobre estas cuestiones está en la trama del poder interno
de las comunidades, las formas de organización y los modos
de funcionamiento.
A primera'vista, se puede establecer una distinción en-
tre las formas internas de regulación que permanecen tradi-
cionales y otras, en curso de evolución, que incorporan al
juego del poder las modalidades venidas del sistema político
ecuatoriano. La unidad'de análisis más útil para esta articula-
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ción enrre lo tradicional 
,v lo moderno denrro de ra porÍtica es
e'idenremenre el cabildo, o consejo de dirección cre la co-
muna.
El Cabildo es en efecto el marco más fa'orable para el
análisis de lo que \¡amos a llamar la "doble estrategia comu-
nitaria". noción cla'e en la comprensión de la capácidad dc
supe^'ivencia de la cual esta etnia ha dado v da pruebas. Tar
como se obsen,a en Saraguro, la estrategia de superl,i'encia
se desdobla: una se orienra netamente hacia el oble¡i'o dc la
reproducción interna 
' 
la otra apunta a la salr.aguarclia cre ra
integridad ;' de la cohesión del grupo. La pnmera estrategia
se desarrolla por asÍ decir "ar interior de Ia comun¡claá"
-siendo su objetivo los arreglos entre los grupos familiares_
mientras que la otra funciona sobretodo a nivel cle las reia_
ciones intercomunitarias, ahí donde concretamente se juega
la existencia de la etnia entera.
Si en un Cabildo particular se observa una luerre inte_
gración de estas dos orientaciones estratégicas, en otros casos
ellas pueden en conjunro no ser muy seguidas, en otros pri_
vilegiadas desigualmenre. por otru p"rt", sea que sean perse_
guidos los dos objeri'os o solamenre uno de ellos. la instan-
cia-comunal no puede al parecer ejercer más que una autori_
dad parcial. Todo esro puede interpretarse en rérminos cle cli_
ferentes grados de evolución del proceso de modernización
polÍtico-comunal, 
,v visto descle eite ángulo, el poder de la
con'luna formalizado en e] cabildo, aparece casi siemore in-
completo o solamente parcial, daclo que es susceptible cle ser
neutralizado por [uerzas sociales ,.en bruto,,, por asÍ decir
que operan en el seno de la sociedad. pero, quiérase o no, el
Cabildo conserva siempre una parre del poder real, contraria-
mgntq 4 la,distingión que se opera según algunos, hablando
La práctíca politica de una etnía minorítaria 227
de otros grupos indÍgenas, entre un poder llamado real )' un
poder que no sería más que [ormal.2
l. Grupos familiares y doble estrategia cómunitaria
A fin de ilustrar lo que acabamos cle decir, analizare-
mos el caso del Cabildo de la comunidad de Lagunas. Está en
lase de transición avanzada en relación con las formas de re-
guiación del poder. Antes de Ia fonnación del Cabildo en ios
años '60 siguiendo el marco de la Ley'de Comttnas -gracias a
la intervención decisiva de la Misión Andina- el liderazgo era
detentado por los "mayorales", esto es por diversos lÍderes
que poseían un innegable prestigio moral, político y religio-
so. Estos homb¡es de la con-¡unidad, a menudo de cierta
edad, no solamente parecen haber tenido la legitimidad in-
dispensable para representar los intereses comunales frente al
exterior (relaciones con las instituciones ecuato¡ianas, reii-
giosas o de oiro tipo) sino que en todos los casos representa-
ban los intereses de grupos bien especÍlicos de la comunidad.
Estos grupos láci]niente identificables, se presentan co-
mo grupos de afinidad, o más precisamente, un núcleo cen-
tral de parentesco -Lln tronco común-, algunos vecinos ]' a
veces uno o dos allegados. La cohesión de estos grupos des-
cansa sobre un flujo de intercambios de trabajo, de bienes,
servicios, protección 1, conocimientos, entre sus diversos
componentes. Estos intercambios alcanzan una gran intensi-
dad y reguiaridad3. En el pasado, los mavorales representa-
ban la cabeza visible de las familias principales de tales gru-
pos y por esto se puede imaginar que tenían una gran res-
ponsabilidad en todo 1o que concierne a la estrategia de re-
producción familiar, ampliada al grupo de alinidad.
Comuni
de..la reproducción social
LEYENDA:
/\ a GruPos familiares
,/ \ Organización regional
A CrUllao con represenración incompleta
A CrUilao y represenración incomplera de grupos familiares
i_
Poder rotal de grupos familiares
Poder parcial de grupos familiares
Represenración ideal denrro de un cabildo
Represenración incompleta denrro del cabildo
r= Cabildo que riene un gran poder de negociación
Cabildo do¡ado de un poder de negociación parcial
Cabildo con muy confiabie poder de negociación
E Poder parcial de la ACIS
-- 
Eg
lo
tó
sobreüvencia
negocración étnica
Fig. 4 Funcionamienro del poder étnico de Saraguro.
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Frente al exterior, debido a que en el pasado los llama-
dos mayorales parecen haber jugado un rol de correa de
transmisión entre el poder blanco-mestizo y las comunida-
des, y por lo mismo para electos de la articulación con el ex-
terior la concertación formal entre estos líderes respetados no
era una necesidad habitual. No es menos cierto que frente a
dificultades excepcionales venidas sobre todo del exterior, el
consenso era buscado y muy a menudo asegurado por una
suerte de "alianza temporal" pasada entre los jefes o cabezas
de fila de los diversos grupos familiares. Una especie de
"Consejo Supremo" de mayorales tomaba forma.
El tipo de liderazgo asÍ establecido respondÍa bien, se-
gún todas las apariencias, a la doble est¡ategia que ha sido
enunciada antes: la de Ia reproducción social y la de la con-
servación de la etnia.
Con la formalización del Cabildo siguiendo lo estipu-
lado por la Ley de Comunas, y según los crite¡ios de los [un-
cionarios que condujeron el proceso, parece indiscutible que
en una primera etapa, y esto momentáneamente, los antiguos
mayorales fueron puestos al margen de la nueva instancia de
poder, de la que por el contrario, hacen parte jóvenes muy a
menudo salidos de los cursos de capacitación de la MAE. Sin
embargo, parece que algunos mayorales, excepcionalmente y
por razones prácticas, hicie¡on parte de esta nueva institu-
ción cornunal. Es ve¡dad, en todo caso, que la formación de
los primeros Cabildos se hizo en un marco de conflictos, a
veces graves, a propósito de la integración de los mayorales.
Actualmente, tales situaciones han perdido importancia v es
posible encontrar Cabildos compuestos de jóvenes y antiguos
lÍderes. Tal es el caso, entre otros, del cabildo de la comuni-
fcr@loN¡
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dad de Lagunas. A nuestro parecer, el problema que se revela
de mayor importancia en la actualidad es de otro orden.
La introducción del sistema de elección democrática
para constituir el Consejo de la comunidad ha producido una
ruptura fundamental del equilibrio rradicional de las luerzas
sociales, asÍ como del sistema tradicional de tratos o alianzas
entre líderes reconocidos como representantes legítimos de
diferentes grupos de la comunidad. En esre senrido el Cabil-
do no parece reproduci¡ bajo una forma moderna, el tradi-
cional modo de funcionamiento de los poderes comunitarios.
Teóricamente el Cabildo deberÍa representar al conjun-
to de la comunidad, 1o que en la práctica puede ser cierto en
algunos aspectos, pero no es menos cierto que el sistema de
elección, tal como se practica en Lagunas deja eventualmente
sin representación a grupos enteros de la comunidad. Esto
por diversos motivos, incluida una reglamentación elemental
que no toma en cuenta las condiciones de existencia real de
los miembros del cuerpo electoral. En tales condiciones, no
es sorprendente que nazcan iniciativas al margen de la insti-
tución comunal, sostenidas por jefes de grupos familiares (no
necesariamente ancianos) marginados momentáneamente, y
que, en ciertos casos, la acción misma del Cabildo sea neu-
tralizada por eljuego de fuerzas sociales reales, a veces subte-
rráneas, que no han tenido la posibilidad de estar representa-
das en el Consejo de dirección. Evidenternente, alli hay un
problema de representación, o en orras palabras, una inade-
cuación de los procedimienios democráticos "abierros", a
una sociedad culturalmente no occidental.
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2-, Desdoblamiento del poder comunitario
' Un Cabildo como el de l-agunas tiene ciertamente la
capacidad de negociar con el exterior en lo que concierne a
algunos intereses generales de la comunidad (defensa de las
tierras, problemas de justicia diversas, actividades cultura-
les), pero parece menos aPto Por ejemplo, para negociar con
el exterior los programas de desarrollo relativos al sistema
económico. local. Esto Porque las instancias productivas con-
tinúan obedeciendo a las reglas de juego de cada gruPo esPe-
cifico al interior de la comunidad. La estrategia de reproduc-
ción social continúa basándose en los diversos grupos fami-
liares y sus "jefes" lo cual crea a la instancia comunal del po-
der un terreno muy dificil, Porque basta que se produzca una
disidencia "por abajo" Para que un programa deje de ser via-
ble. De pronto,esto aparece como un signo de debilidad del
Cabildo sobre todo frente a las instituciones nacionales, y sus
funcionarios no dejarán de encontrar en esto una carencia de
Iegitimidad de la representación.
Este modo de luncionamiento de los poderes al inte-
rior de la comunidad neutraliza al Cabildo en el sentido de
poder asumir la doble estrategia y Pone en evidencia una
lompleta inadecuación del sistema generador del poder co-
munal, en teoria democrática. ¿No sería, la verdadera expre-
sión democrática, al menos por el momento, la que tiene en
cuenta,la organización real de las fuerzas sociales y los mo-
dos de regulación existentes al interior de las comunidades?
Porque es evidente que por debajo de la instancia formal de
Ia Comuna, los tratos contradicciones y alianzas provenien-
tes de los grupos familiares y de sus redes de relaciones, con-
tinúan siendo muy vitales y determinantes. Esto nos conduce
a decir que el poder pertenece al Cabildo, Pero que es limita-
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do, puesto que también es detentado en parte por los cabezas
de grupos familiares, principalmente en lo que concierne a
las estrategias y mecanismos de producción. Los que se inte-
resan en las acciones de desarrollo en Saraguro, deben tener
en cuenta muy seriamente esta circunstancia.
Los procesos de unificación polÍtica de las comunida_
des pasa enronces por la posibilidad de reproducir, en térmi-
nos modernos, a nivel de la instancia comunal, la integración
de las dos estrategias, como era el caso con el liclerazgó tradi-
cional. Esto evidenremenre exige una adaptación particular a
las formas y procedimientos de la representación democrári-
ca. Por el momento, y no se trata de un problema menor, los
proyectos de desarrollo concernientes a los sistemas produc-
tivos.deben ser negociados con diversos interlocutores a la
vez: unos hacen parte del Cabildo, otros están afuera. pero
aún, si alguien se da el trabajo de contacta¡ a todos los inter_
locutores interesados, no es evidente que un consenso se pro-
duzca [ácilmente.
Entonces, ¿Con cuáI instancia política negociar un
proyecto cualquiera entre los Saraguros? Esto se convierte en
una cuestión aún más compleja si se tiene en cuenta otra ins-
tancia de poder que trata de intervenir y que interviene a me-
nudo en los asuntos comunitarios. Hacemos referencia a la
Federación lnrerprovincial de IndÍgenas de Saraguro (FIIS),
originalmente Asociación de Comunidades lndÍgenas de Sa-
raguro+.
Situada en un nivel superior al cie los Cabildos de las
comunidades, la FllS nos da una indicación significativa de
la capacidad de los saraguros de adaptarse a situaciones y
exigencias nuevas; nos revela también la aparición de inrere-
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ses nuevos en el seno de la sociedad indigena, y nos aPorta
elementos suplementarios relativos a las dilicultades para ha-
cer aparecer organizaciones modernas' Esta organi.zación sur-
gió como una iniciativa de la joven generaciÓn educada en
los años '70 que busca, siempre fiel a la delensa de los intere-
ses étnicos, una parte de intervención y de responsabilidad
en el liderazgo. La suerte de la organización va a depender,
en gran parte, de la forma según la cual serán conducidos los
intereses categoriales de esta nueva capa profesional -por el
momento [ormada principalmenre de educadores- -v los inte-
reses del grupo étnico en su conjunto.
El objetivo central de la FllS era el de jugar el rol de
órgano superior de todas las comunidades de Saraguro -de la
provincia de Loja en la Sierra y de la colonización en la Ama-
zonía- y en este sentido se declaraba con vocación para con-
ducir el proceso de uni[icación étnica que estaba a la orden
del dia en los años'70. Camino lleno de escollos, porque los
problemas abundan.-.
3. Los avatares de la unificación intercomunal
Es conveniente detenerse en los problemas dilíciles de
la integración de los poderes a nivel del grupo indÍgena ente-
ro puesto que la eficacia con la cual podrá hacer frente al de-
safío cle la modernización va a depender en mucho de esta
posibilidad de integración política. Gran número de estos
problemas pueden ser mencionados a partir de la práctica de
la FIIS.
5i al principio de los años '80 la necesidad de la uniii-
cación étnica parecia urgente, la capacidad de la FIIS paraad-
ministrar el proceso no era evidente. Uno podÍa inquietarse
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electlvamente por sus chances reales de liegar a ser un orga-
nismo elicaz para la unificación polÍtica. A nuestro prr"I",
existía un problema principal del cual dependÍa todo, y q.re
la FIIS debía sobrepasar para afi¡marse, para ganar riempo,
legitimidad y eficacia: ella sufrÍa de una fátta aJ ,.pr.rr'táti_
'idad, pecado original del que le era difícil desembarazarse.
Desde sus orígenes la FIIS ha querido ser considerada
como el "Cabildo Central" de las comunidades, es decir, el
órgano superior de las comunidades existentes en ra sierra 
'tambien en la región amazónica, principalmenre en las dá
valle de Yacuambi en la vertiente andina, \,, en consecuencia
Ios dirigentes que se han sucedido han tenclido a actuar co_
mo si fueran efectivamente la única parte autorizada en lo re_
ferente a las relaciones con el exterior. Tal comportamiento
suscitó rápidamente conflictos con ios Cabildos y rensiones
en el interior de las comunidades. Índices irrelutatles de una
confusión entre la realidad y la buena voluntad. para mu_
chos, era grande el riesgo de ver a la FIIS establecerse como
una organización que en lugar de favorecer la movilización
de las bases comunales para asegurarse soportes democráti-
cos sóiidos, tendiese hacia un modelo mandarinar (cabecilras.
nuevos jefes), desconecudo de otras instancias de decisión.
ParecÍa que si este modelo se imponÍa, la sociedad indÍgena
se arriesgaba, al menos en el corto 
,v mediano plazo, u no-po_der entrar en una nueva dinámica política.
La FIIS no nació de un proceso amplio de movilización
de bases comunales sino de la iniciativa, sociarmente limita-da, del grupo de los jóvenes esrudiantes y profesionales, en
su mayorÍa pertenecientes a dos o tres comunidades sola_
mente; debÍa entonces ganar su legitimidad según una diná_
mica de movilización social, única vía permitiendole ampliar
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su representatividad efectiva entre las bases comunitarias. La
FIIS e'identemente no tomó el buen camino v hacia los años
1985/1986 su imagen esr.aba lrancamenre dereriorada.
La primera crÍtica que podemos hacerle a la FllS se re-
laciona evidentemente con las modalidades empleadas para
la elección de su mesa directiva: la Federación hace elegii sus
dirigen-tes por un cuerpo electorai que no representa sino a
una ínfima minoría, sin relación con el potencial electoral de
la población y sus comunidades. Más grave aún, esre cuerpo
elecroral raquÍtico es un conjunto mal definido, hacienáo
más que ambigua la legitimidad del proceso de elección: las
asambleas reunidas anualmenre en Lagunas, (comunidad
próxima al pueblo de,saraguro), con:el:objerivo de renovar la
dirección, raramente ha contado con una asistencia superior
a 100 personas, pertenecientes en su mayorÍa a esta misma
comunidad y alas dos o tres más cercanas. Algunas comuni-
dades no han tenido ninguna.representación. En l9B7 el
cuerpo electoral conrinuaba indefinido.
. 
El procedimiento empleado esraba innegablemente r¡i-
ciado. Si el sistema de asamblea única anual, y de voto -por el
método que sea- es perfeckmente viable parala constitución
de Cabildos no lo es por el contrario, p"o [r.,or"cer la parti-
cipación elecroral del conjuntó de la población que vive en
comunidades dispersas, en un territorio mu)' vasto, l, que por
este mismo hecho, tiene serios pioblémas de comunicación y
transporte. Una población que por otro lado tiene problemas
económicos suficientemente serios como para no poder per-
mitirse desplazamientos largos. Sin tomar en cuenta tales in-
convenientes no hay esperanza de que la parricipación elec-
toral resrringida pueda ser superada.
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A la indefinición del cuerpo electoral y al procedimien-
to "asambleista'l empleado se añade otro problema' segura-
mente más decisivo en lo que concierne a la eficacia futura
de la organización, el de la concepción que tiene la Fl15 de su
sitio o de su rol frente a la estructura de poder interno de las
comunidades. Si se considera que el cuerPo electoral hipoté-
tico de la FIIS -en la concepción democrática que parece ha-
ber sido adoptada- es una masa de población adulta sin dis-
criminación por comunas, y no la suma de cuerpos electora-
les de éstas. resulta entonces que la FIIS es una organización
que se superpone por asÍ decir a las instancias comunales,
con las cuales no tiene ningún entrelazamiento estructural I'
frente a cada una de las cuales no asurne responsabilidad for-
mal. En otros téminosl se trata de un organismo que 1rodea"
las estructuras de base de las comunidades y que, por lo mis-
mo, mal puede pretender la calidad de "Cabildo Central" de
las comunidades. Los Cabildos en.:términos de,representa-
ción no son órgano,de, base, no, tienen ningún poder lormal
de control sobre la FIIS y no Participan en la elaboración de
su polírica.. '
En estas condiciones; no es sorprendente que lá políti-
ca de la organización se elabore "desde lo altol en el círculo
cerrado de, dirigentes, eue las bases comunales adopten en
una primera eLapa una actitud de indiferencia y que a partir
de 1986 la FIIS sea cuestionada cada vez más a propÓsito de
sujetos diversos en relación a las comunidades y la adminis-
tración de programas en curso. La disidencia debÍa llegar
desde dos frentes.
La primera es la disidencia del conjunto de comunida-
des de la zona de San Lucas (Cantón Loja) las que en 198ó
crean un organismo autónomo denominado Comité Central
I 
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de Mayorales, rompiendo así abiertamente con los métodos
autoritarios de la Flls. El recurso a la antigua instirución de
los mayorales para da¡ nacimiento a una institución moderna
con vistas a la unificación étnica no es una paradoja si se tie-
ne en cuenta el hecho de que se trata de una tentativa -cierta-
lnente no la primera- de ganar la apuesta de un verdadero en_
trelazamienro de las comunidades por medio de su instancia
formal y de la instancia con vocación unificadora, es decir, la
articulación de los complejos mecanismos de funcionamien-
to del poder comunitario -anclados en la tradición- con este
otro que se quiere moderno.
El otro movimiento disidente vino en I9B7 del lado de
la juventud escolarizada en los años ,80. Teniendo una sensi-
bilidad superior que sus mayores por los discursos de corte
clasista estos jóvenes son más apurados y son mas radicales.
Ellos fundan la coordinación Indígena Interprovinciar de los
Saraguros con vistas a diputar el liderazgo a los dirigenres de
la FIIS en el conjunto del grupo étnico. TodavÍa 
", 
pionto p"-
ra juzgar los méritos de la CIIS pero parece poseer dos virtu-
des para apoyar sus pretensiones: una fuerte voluntad de mo-
vilizar la sociedad érnica medianre la .,capacitación" ([orma-
ción) conducida al interior de las bases comunitarias y una
concepción organizacional que se¡ia favorable, a una estruc_
turación moderna de las formas de relación intra e interco-
munales. ¿Podrá,rodo esto provocar un giro favorable hacia
un avance más rápido del proceso de unificación étnica? El
defecto de la "sustitución" de las bases cornunales por los di-
rigentes, ¿será superado? En todo caso una racionalización
de los mecanismos de generación del poder inlercomunal es
la primera condición de todo éxito'5.
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4.L-a práctica política hacia el exterior: El mal menor
Hasta los años 1979/1980, ningún indígena Saraguro
habÍa ocupado el puesto de delegado local del gobiemo, ni
había ocupado un escaño en el Consejo municipal del cantÓn
Saraguro. En 1979, el primer Teniente Político6 indígena es
nombrado por el gobierno en la parroquia de San Lucas y en
las elecciones generales de I9B0 un indígena de ia comuni-
dad de Lagunas entró al Consejo Municipal de Saraguro. Para
entender mejor esta incursión de los indios en la política
ecuatoriana conviene colocarse en la perspectiva histórica
-aunque no nos lleve muy lejos en el tiempo- porque, bien o
mal, hubo en el pasado otras ocasiones en que los Saraguros
estuvieron mezclados en el juego político Cel paÍs.
Según las referencias existentes, habría sido solamente
en 1956 que los Saraguros participaron en forma numerosa
en un acto electoral, más precisamente en las elecciones pre-
sidenciales ecuatorianas. Esta elección era importante porque
las fuerzas conservadoras del país trataban de tomar el poder
con la voluntad de lrenar la política modernizante del gobier-
no de Galo Plaza y hacer frente al peligro del populismo de
Velasco lbarra. Más que solicitados, forzados por los blanco-
mestizos de la ciudad y acosados por la presión de la lglesia
Católica, los indÍgenas votaron por Ponce' el candidato con-
servado¡ quien ganó la elección' Conviene, sin embargo, no
exagerar Ia participación indígena en estas elecciones, y no
tomar al pie de la ietra la opinión de algunos que sostenÍan,
mucho tiempo después de la elecciÓn, que los Saraguros Per-
manecieron [ieles a Ponce, es decir conservadores.
Este comportamiento electoral correspondÍa a una si-
tuación local: se debería interpretar la inclinación polÍtico-
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electoral del grupo, en un marco espacial dominado por los
blanco-mestizos detentadores del poder polÍtico al Lismo
tiempo que del poder económico, como una polÍtica del ,,mal
menor". Desprovistos de los minimos medios de informa_
ción, de amigos políticos en el sistema central así como de la
organización adecuada y de líderes formados en el juego de
la política nacional y habituados como esraban a sieÁprJ p"._
der en el plano de las relaciones inte¡étnicas, ,u ,roto-.orrr.r_
vador venÍa a ser una suerte de contrato de seguro que les
evitaba nuevos problemas en una coexistencia y" aifi.it .on
los mestizos. Desde esra óptica el voto conservador no serÍa
más que una forma de comportarse, incluso una táctica.
acorde a las exigencias de una estrategia de adaptación glo_
Dal.
Poncistas o no, los Saraguros iban a darse cuenta con
el paso de los años que esta forma de participación politica
no contribuÍa en nada al mejoramiento de la situacion de los
indigenas. Sin embargo, los tiempos cambiaban en el resro
del país: la década de 1960 fue un perÍodo polÍtico muy mo_
vido a causa de las reformas estruiturales a ni'el nacional,
entre ellas, la reforma agraria; los discursos modernizantes
abundaban. Incluso a Saraguro llegaron novedades: hacia elfin de la década arriba la Misión Ándina, ra rglesia católica
muestra divergencias internas, y la primera genlración de jó_
\.enes Saraguros sale de las escuelas secundarias, mientias
que otros siguen cursos de lormación profesional.
Es en este contexto que va a surgir, al final de la déca_
da, la prime¡a tenrativa de una politica propra para actuar en
el Consejo Municipal de Saraguro. Los posiulabos de panida
eran cla¡os: los indigenas eran mucho más numerosos oue
los blanco-mestizos y se podÍa pretender que un candidato
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indígena sin partido fuera elegido. Pero los tiempos no ha-
bÍan cambiado lo suficiente como para esperar un tal mila-
gro, la afirmación de una voluntad de autonomia política de
parte de los grupos comunitarios no estaba todavía a la orden
del día. Las presiones de la lglesia conservadora de Loja y de
la ciudad mestiza fueron mucho más fuertes haciendo que la
táctica indÍgena del "mal menor" predominara una vez mas.
Al final de la década de los años '70 las condiciones de
participación política indígena han cambiado mucho, tanto
en,el plano de una independencia adquirida frente a los mes-
tizos y la lglesia Católica7 que sobre el del reforzamiento de
la identidad étnica. A los cambios de los años '60 hay que
añadir desde entonces la creación del lnstituto lndigenista de
Saraguro (de hecho Colegio Secundario), la obtención de los
primeros diplomas universitarios, la gran difusión de radios
de transistores entre los hogares indígenas... Todos estos ele-
mentos contribuyen a que cada quienrcomprenda mejor el si-
tio, de la sociedad indÍgena al interior de la formación social
ecuatoriana, se habitúe al juego político nacional y, en fin, re-
fuerce un sentimiento de independencia frente a los blanco-
mestizos. Esto va a provocar un cambio polÍtico en otra di-
rección, sin que por ello se pueda hablar de abandono de la
política tradicional del "arreglo local".
AsÍ, cuando sobreviene el proceso electoral que permi-
tió el retorno al sistema democrático (julio l97Blabril 1979)
los Saraguros están mejor armados para escoger libremente a
alguno de los diferentes candidatos.
Las propuestas de los candidatos Roldós y Hurtado,
(Presidente y Vicepresidente, respectivamente en el seno de
una alianza del populismo (CFP) y de los demócrata-cristia-
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nos (DP), no podÍan sino inreresar a los Saraguros porque se
proclamaba respeto e interés por lo que ellos llamaban .,cul-
turas nativas", y se mostraba preocupación por la población
marginal, haciendo un llamado a la participación popular, a
la tarea de la alfabetización... Estas dos personalidades atraje-
ron las simpatías más grandes y fueron de lejos los más con-
vincentes porque su discurso polÍtico era el más explícito so-
bre los problemas indígenas. La corrienre de adhesión a la lis-
ta electoral triunfante será, sin embargo, monopolizada por la
DP, partido con una gran capacidad de organización. Algunos
Saraguros, poco numerosos y sobre todo jóvenes, se hacen
militantes de la DB mienrras que otros declaran sus simpa-
tÍas.
5. El sentido de la participación política en bloque
Se debe destacar con ocasión de estas elecciones el cre-
cido interés de los indígenas por participar puesro que casi el
50oó del electorado potencial fue a las urnas. pero sería un
error interpretar esta dinámica electoral como la inserción
definitiva del juego político de los partidos ecuatorianos al
interior de las comunidades Saraguros. El voto indio .,en blo-
que" será el indicio decisivo. Este voto étnico consensual da
cuenta de una gran capacidad de concertación mostrando a
la vez que los indios no pueden enfrentar tales citas electora-
les de otro modo que sobre el plano de sus relaciones con los
blanco-mestizos. Este voto, que en otro contexto podría ser
considerado como "señalado", ¡no es otra cosa que la forma
que adquiere en la "democracia" comunitaria el acto indivi-
dual del sufragio universal! Veremos más adelanre cómo las
condiciones particulares de la evolución polÍtica inrerna no
permiten prever, al menos a mediano plazo,la instalación de
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un juego político que reproduzca en el plano local el modelo
politico nacional.
Preferimos interpretar el comportamiento eiectoral de
los saraguros en los años'80 como una suerte de gozne inier-
mediarió enrre la posición pasada de adaptarse al mal menor
en un marco estrictamente determinado y dominado por los
blanco-mestizos, y la tentativa abortada de autonomización
politica radical de 1968, destinada a romper el rígido marco
de la dominación política local- Se tratarÍa, en ei caso que nos
ocupa, de una estrategia que, contando con una coyuntura
favorable y apoyándose en una dinámica polÍtica nacional,
busca ganar posición en el terreno local y en las relaciones de
fuerza-prouinciales. Desde este punto de vista, convendria
considerar la toma de posiciones electorales como el resulta-
do de una madurez política hacia la que convergen, Por una
parte, la minoría ¡ován que se interesa en la autonomía políti-
ca desde hace una década, y, por otra Parte, las generaciones
adultas y los ancianos, más prudentes' Pero no menos intere-
sados en una salida polÍtica que sea la más favorable para la
supervivencid de la "raza" indígena, favoreciendo nuevas so-
luiiones a la crisis económica que alecta a las comunidades.
La adhesión a la DP fue solamente coyuntural, transi-
toria; la posibilidad de una implantaciÓn estable en el medio
indÍgena sólo podÍa venir de los beneficios que esta adhesiÓn
pudieru aportár a los problemas de-las comunidades' en pri-
met lng"i apoyando un cambio en las relaciones interétnicas
sobre el plano local. Ahora bien, en los niveles local y provin-
cial, los progresos en este sentido no lueron los que se esPe-
raban ¡ 
"l éttttrrio, los puntos 
de fricciÓn con la DP o sus
,"pr"rárr,rntes en las instituciones del Estado fueron abun-
dantes.
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En efecto, frente a toda una serie de gestiones e inci_
dentes que obligaron a los indios a la moviliiación, la Dp se
muestra reticente para asumir la defensa de simples adeptos
o de autoridades indÍgenas y se inquietaba sobie rodo por
guardar una clientela que iba desde las familias comerciantes
de las ciudades (mestizos) a las familias asentadas en Ia ciu-
dad de Loja (blanco-mestizos). para los saraguros ra cuestión
no demoró en plantearse: ¿para qué adherirál partido oficial
que designa a los Tenientes polÍticos, o consejeros municipa_
les, si los indios siempre se encuentran solos a nivel politicol
Por ot¡a parre , Ios indios se sentían discriminados en
ei plano de las relaciones inter-érnicas. principalmente no les
gustaba el comportamiento de los ,urpor,rrbl.s de pREDE_
SUR, la agencia oficial para el desarrollo regional, convertido
en bastión de ia DP ¿No era discriminación escondida oÍr
que los Saraguros "no tenÍan problemas económicos graves,,,
que ellos eran "excelenres producrores de leche y quJso', (lo
cual es cierto) y que dado este hecho ellos no enirarian 
"r,las prioridades económicas de la provincia...?
En realidad, los Saraguros esperaban oira cosa de la
polÍtica. Bien visto, cosas materiales iigadas a un cierto clesa-
rrollo, pero sobre todo una cierta manera de hacer las cosas,
de tratar con los simpatizantes o los aliados poriticos, en fin,
de practicar la democracia. La Dp decepcionó, mucho a los
Saraguros, )' como corolario volvieron á la vie.¡a táctica clel
"mal menor". el mismo que va a llevarles de nue.ro hacia ia
derecha en 1984 en favor ciel candidato conservador Febres
Cordero y más larde, en I9BB, hacia la versión ecuatoriana
de la social-democracia en favor der candidaro Borja. Resta
decir que nada importante ha tenido lugar en las formas des_
critas de articulación de la politica indÍgena a la politica c1e
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los partidos ecuatorianos en el peúodo del gobierno conser-
vador que va de 1984 a 1988.
NOTAS
I Etnia de lengua quichua que puebla la parte norte de la provincia
fronteriza ae Lo;a -cuenca intramontañosa' así como la vertiente
andinaclelaprovinciaorientaldeZamoraChinchipe.Viviendoen
comunidadestradicionalesen.laSierrayenlacondicióndecolo-
nos amazónicos, este pueblo representa una poblaciÓn estimada de
alrededor de 40.000 Personas' Acerca de ia supervivencia y moder-
nizaciÓndelsistemaeconÓmicosaraguro,vernuestrolibroCarnpe.
. sinado Indlgena y desaJio de la modernídad', op'cit'
2EsGaloRamónquienhizoestadistinciÓnenunestudiosobreCa-
. yambe, en la sierra norte, publicado en Comuní dad Andina: alte¡na-
' 
'tivas 
Polttícas de desarrollo, ediciones CAAP' Quito, 1982' p 105'
3 Este iuncionamienro "parcelario" representa en realidad una moda-
lidad de relaciones sociales que permiten no solamente Ia repro-
ducción de la etnia por medio de los arreglos necesa¡ios para la sa-
lud del sistema productivo -pero al mismo tiempo crea un marco
eficaz para una .'protecciÓn social" que asegura la supervivencia in-
dividualatodos,aúnalosmáspobresdelacomunidad.Cierta-
mente esto es lo que quiere decir la fÓrmula a menudo escuchada
entre ios Saraguros: "aquÍ nadie se muere Por ser pobre"'"
4 La rransformación de la AsociaciÓn de Comunidades lndÍgenas
(ACIS) en FederaciÓn lnterprovincial (FIIS) se operÓ en 1982 ,v el
objetivo principal era el cle integrar a la organizaciÓn a los Saragu-
,oi hubirurr,., de las zonas de colonización de Zamora-chinchipe.
Estos colonos indios tienen tendencia, a imagen de las comunida-
des de la sierra, a reproducir vínculos comunitarios dando asi naci-
miento a agrupaciones locales cada vez más coherentes' sin cortar
por ello sus relaciones con las comunidades de origen'
; be todos modos, no existen muchas alternativas en la designación
de las autoridades inte¡-comunales: o bien el cuerpo electoral es
una asambiea de representantes de las comunidades (un sistema
electoralindirecto)obienencadacomunidadlapoblacióne]ecto-
ral designa un rePresentante Para ia dirección central (elecciÓn Par-
I 
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cial)' El principio democrático en el más amprio significado der su-lragio universal, al parecer no es para los Saraguros en un futuropróximo, debido a la fuerre separación entre comunidades y a la
extrema parcelación de los poderes_
El Teniente politico es la.auroridad de base que representa al poder
ejecutivo en los lÍmites de una parroquia, úliima unidad rerriiorial
en la división politico-adminisrrativa. La reticencia del poder cen_tral a nombrar indios par-a este puesto, hace que en el conjunro delpaís esa situación no sea frecuente.
Diversos eventos ru'ieron lugar en los aúos '70 señalando la vorun-
tad indigena de sacudirse del dominio de la ciudad mestiza de sara-guro (cabecera cantonal) sob¡e las comunidades. La negariva indi_
gena a participar en las fiestas tradicionalmente organüadas por las
autoridades mes¡izas se añade la decisión un¿nime de los cabircros
de tomar a su cargo la organización de la fiesta de carnaval, la másprestigiosa. La primera vez, la fiesra se celebró en Lagunas, el l0 deMarzo de 1975. Bien vista, la acritud india no podia sino ser senri-
da por la población mestiza y por las auroridaáes de la ciuclad, co_
mo una grave n¡prura de los vinculos de fidelidad ,.obligados,, que
unían a los indios con las autoridades mesrizas. El impacto fue iinduda muy fuerre: durante cierro tiempo, la idea de una .,ofensiva
india" en conrra de la ciudad ocupO la imaginación popular y, scalo que fuere, es a partir de entonces que los comerclantes mestizos
decidieron [uncionar a puertas cerradas.
Capítulo 9
LAS AUTONOMIAS INDIAS
EL SISTEMA POI-ITICO Y
LA DEMOCRACIA
Entre 1980 y 1981, por primera vez en la historia de
Ecuador, un ?rograma en favor de los indígenas funcionó
bien: el progiama de alfabetización bilingüe CIEI/PUCEI
apoyado por el Gobierno Roldós-Hurtado. ¿Por qué? Antes
que nada conviene señalar el alto grado de la participación
social que despertó este programa y el hecho que,las organi-
zaciones indÍgenas ejercieron un control casi total en su de-
sarrollo. En realidad, se debe insistir sobre todo en el súbito
interés de los indios por una politica oficial que les concernÍa
a ellos directamente; ellos vieron allí un espació importante
utilizable en beneficio del fortalecimiento étnico, una activi-
dad suceptible de ser puesta al servicio de la unificación polÍ-
tica de las comunidades y de la discusión sobre las estrategias
de desarrollo: todo orientado en el sentido de una cierta au-
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tonomia india. Los efectos políticos iban a manifestarse clara-
mente en las elecciones presidenciales de 1984.
El comportamiento electoral indigená fué entonces ri_
co en enseñarTzas; aún si no es posible cifrar con precisión su
participación elecroral, hay Índices que permit.n ,ort..,..
que el electorado indÍgena votó en esa ocasión masivamente,
batiendo un registro histórico de participación en las urnas,
¡ lo que puede ser más significarivo, voró a nivel nacional en
"r'erdadero bloque indio". Los indios respetaron ]os acuer-
dos, totalmente info¡males, para la segunda vuerta erectorar
pasados entre el candidato -casi triunfante_ del particio Iz_
quierda Democrática (ID) y los líderes más represenrarivos c]e
las diferentes ernias.
_ 
Tal comportamiento elecio¡al señalaba sin ninguna du-
da un viraje político decisivo porque, por primera vez, los in_
dígenas fueron a las urnas con un espÍritu de concertación
nacional, hasta enronces inédito. Esto iignificaba que estaban
en vÍas de superar las divisiones étnicas tradicionaies.
Por otra parte, este voto indio parecía indicar clara_
mente, por medio de su desafección por el partido saliente(demócrata-cristiano) que el electorado indigena no podía
ser considerado como la clientera exclusiva de cualquiei our-
tido político. A pesar de un cierro reconocimienro a la poii,r,
ca'de apertura democrática conducida por la DB los indios
prefirieron votar por la social democraciá ecuatoriana.
: El gobierno nacido de estas elecciones tenÍa un perfil
consewador, su proyecto era la implantación de u.,u poií,i."
neo-liberal vigorosa y en la práctica iba a atacar a las organi_
zaciones érnicas trarando de debilitarlas, incluso de drvidir-
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las: El instrumento de tal política fue la Dirección Nacional
de Pueblos lndígenas, creada alrededor de un año después de
su entrada en funciones. Sobre el papel era una administra-
ción "técnica;'operacional" encargada a de definir políticas;'
de ejecutar prograrnas de desarrollo en favor de los pueblos
indígenas del país. En realidad, esta oficina se mostró muy
inoperante, y aunque el gobierno haya insistido en el aspecto
educativo y en la importancia de la enseñanza de lenguas
vernáculas, los programas de alfabetización bilingúe de}
CIEI/PU CE desaparecieron.
El balance de este gobierno conservador fue muy nega-
tivo en lo que concierne a los indios. Estos debieron sufrir,
entre otras cosas, el abandono de programas sociales y de de-
sarrollo, agresiones contra sus organizaciones legítimas, una
tentativa de desmantelamiento de las comunas (por medio de
una modificación apresurada y unilateral de la ley), el apoyo
oficial a la expropiación de tierras indias por parte de colo-
nos o de grandes empr€sas sobre todo en el norte de la Ama-
zonía.,Eado este contexto las organizaciones adoptaron una
polÍtica defensiva de salvaguardia de posiciones adquiridas
' Las elecciones: presidenciales de 1987/BB vinieron a
aportar las pruebas suplementarias y las precisiones concer-
nientes.a las tendencias del comportamiento político indÍge-
na: la tasa de participación electoral de los indios,no sola-
mente es alta, sino que es más alta que en el conjunto del
electorado nacional; el criterio dominante que determina el
voto de los electores indios es el asunto étnico, pasando por
sobre las consideraciones de clase; la voluntad de los indios
de dar un,voto útil en favor de las reivindicaciones étnicas
incide en la débil proporción de votos nulos y blancos; hay
coherencia del comportamiento de los electores entre la elec-
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ción nacional y la local (el voto para presidente de la repúbli-
ca corresponde al voto de la lista a nivel municipal); por últi-
mo, el voto étnico es sobre todo el resultado de un consenso
previo en el seno de las comunidades (siendo la consulta pre-
via la regla en una gran cantidad de comunas, Ia decisiónco-
lectiva fué respetada por la casi totalidad de los votantes)2.
Así, una suerte de "concertación étnica,' -muy infor_
mal- permirió el triunfo del candidato de la ID, el prásidente
Rodrigo Borja. Mas del 55o/o de las preferencias del voto indÍ-
gena favorecieron las posiciones centristas del candidato,
mientras que alrededor de un I5oó favoreció a las diferentes
tendencias de izquierda. En realidad el voto indÍgena favora-
ble al candidato Borja fue muy condicionado, no por la espe-
ranza de importantes beneficios materiales venidos del futuro
gobierno sino más bien por las promesas der respeto a las or.
ganizaciones étnicas,,de poner en,estudio una revisión de la
legislación concerniente a los indios, de facilitar el acceso d.e
las, organizaciones indias: a responsabilidades en ciertas insti-
tuciones:públicas,,Desde el principio el nuevo gobierno, tra-
bajó en:la inclusión de,la,Dirección Nacional,para la Educa-
ción Bilingüe en el organigrama del Ministerio de Educación,
cumpliendor,su promesa de ponerla bajo la responsabilidad
de,las organizaciones érnicas. Pero la política oficial siguió
careciendor de un.gran designio en, lo que se relaciona con la.
población india y por ello no sorprende que ya en 1990 las
relaciones entre las organizaciones étnicas y el poder social-
demócrata se hacen muy conflictivas. El levantamiento indí-
gena de 1990 no solamente es una seria advertencia al go-
bierno de la ID, sino al sisrema político en su conjunto (ver
apéndice). Es a los electores indios que hay que atribuir en
primer lugar la catásrrole electoral de la social-democracia en
las elecciones de 1992. :
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Hay entonces buenas razones Para preguntarse si Ia
cuestión indÍgena en Ecuador podrá ser tratada sin riesgos
por largo tiempo más por medio de mecanismos administra-
ii ros, La pobreza de los Programas de los Partidos de gobier-
no que se han sucedido recientemente, asi como la mezquin-
dad financiera ¡elariva a los planes de desarrollo dirigidos a
los sectores, rurales sobreviviendo en un contexto de fuerte
crisis económica3, son extraordinariamente inquietantes'
l. ¿Cuáles formas.de acceso a la democracia representati-
va?
.,,Los comportamientos' electorales que acabamos de
mencionar no son más que la'expresión temporalmente visi-
ble de un movirnienro de profundidad de las sociedades étni-
cas: o,,si se quiere; de una'dinámica de convergencia de múl-
tiples grupos,étnicos que vienen a cuestionar al sistema'polí-
tiio ecuatoriano. Este movimiento plantea un nuevo proble-
ma a la' democracia,ecuatoriana: la representación de'los pue-
blos indÍgenas en'los órganos democráticos elegidos, así co-
mo en las instáncias de.decisiÓn política del paÍs'
. Hasta el presente, los indÍgenas que desean exPresarse
políticamente están obligados,a hacer tratos electorales con
partidos,'o con'polÍticos, que estarian dispuestos, en asuntos
puntuales a defender algunas de.sus reivindicaciones. Pero
esto "pactos", que no'se hacen públicamente, no tienen ga-
rantía constitucional, ni peso jurÍdico, con todas las implica-
ciones que esto deja suponer: el electorado indígena Perma-
nece,:sin quererlo,,en situación de "masa electoral flotante",
"r, "*p".t"iiva hasta 
el último momento, tratando de ver cla-
ro a través de las jugadas propias del sistema polÍtico nacio-
nal. v condenado a ser considerado indefinidamente como
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elector "no seguro", pues su comprensible desconfianza le
obliga constantemente a reajustar sus opiniones y su práctica
política. El hecho de que.los elecrores indios ,ró puá"n ,rr_
lerse de compromisos preelectorales ni insistir en sus Dunros
de visra, significa que la manera en que los indÍgenas se irr_
sertan en el juego politico nacional no es ,,sano; y pone de
relieve una carencia fundamenral: su talta de medios ioliticospropios.
Si se supone, al menos.teóricamente,, que los partidos
representan los intereses y demandas de grupos sociales de_
terminados, nadie puede sostener que los intereses étnicos
están represenhdos actualmente en. el esquema multiparti_
dista ecuatoriano. Este sistema, se funda ,obr. ,rr," .or,."p_
ción de la estructura de Ia sociedad que se enlazamal con.la
heterogeneidad étnica del paÍs, por.ló mismo que la partici-
pación,politica india no puede ser más que instrumental.
: Ahora b.ien, estos pa¡tidos ecuatorianos han concedido
un interés prácticamente nulo a la problemática,política de
los indios, o en.otras palabras, al contenido politico que im_
pregna las reivindicaciones étnicas. solamente cinco partidos
de los doce reconocidos {ormalmente hacen en sus progra-
mas mención del Indio, el Aborigen, o aún,del lndigena, -con
tal,g-rado, de superficialidad y de desconocimiento de las rea_
lidades.que bien podemos dlcir que esas,alusiones equivalen
a un silencio. Estas generalidades,subtienden, en ,l', 
"rpr._sióni,peyorativa una connotación muy desvalorizante prr"rro
que la condición indígena es expuesra allÍ como una ,,rara so_
cial':, como "vergúenza para l,os.ecuatorianos", los indios
mismos como seres a los que por razones morales conviene
"salvar" de su "marginalidad" y de su ..pobreza" y puesro que
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esto va en el sentido del "interés", Y sobre todo de la "ima-
gen" del paÍs.
Tal ligereza Para'caracterizat la sociedad indÍgena solo
tiene parangón con la pobreza de sus ProPuestas: mientras
que unos at^can los problemas sociales con proPuestas aisla-
das relativas al alojamiento, la salud, o la alimentación, otros
proponen intervenir en el plano jurÍdico sugiriendo -una vez
mai- leyes "protectoras", por último, otros insisten en el as-
pecto cultural (educación, folklore, etc-), todo esto envuelto
en declaraciones más o menos ditirámbicas del tipo "solucio-
nes definitivas" o "integrales"4' No puede ser más evidente
que los partidos polÍticos se sitúan a mil leguas de la dinámi-
ca política de los,movimientos étnicos de los Andes y de la
sel.ra, a los que no queda otra posibilidad que la desconfianza
hacia ellos y al juego político nacional5.
En estas condiciones no es sorprendente que a pesar
del gran interés por las elecciones, el comportamiento indÍ-
gena continue siendo 'theterodoxo'l en relación a las costum-
bres de la polÍtica ecuatoriana. Porque, aún si es cierto que el
"voto indi,o" ha tomado la forma de algo más que simples
consensos locales, para manifestarse en el plano nacionai,
permanece constante el hecho de que este voto sea siempre
áe ocasión,'que continúe representando esencialmente la
búsqueda del "mal menor" y sea en definitiva el subterfugio
utilizado colectivamente para hacer frente a responsabilida-
des consideradas como de orden individual, en un terreno
desconocido y ditícil de dominar -el de la sociedad blanco-
mestiza.
De todas maneras, el voto en "bloque indio" en el pla'
no nacional no significa otra cosa que el desplazamiento ha-
254 Roberto Santana
cia ot¡a escala de un comportamiento que es propio de las
comunidades, en las cuales la concertación inteina a propósi-
to de las relaciones inter-étnicas se ha manifestado ti"-pr"
por una sola voz, lográndose el consenso en lorno al me¡o,
"arreglo" con vista a asegurar la supervivencia étnica po. 
-"-dio de la reproducción de la sociedad indÍgena. Esta consra_
tación es fundamental, pues ella muestra los limites del siste-
ma político en vigor; el juego polÍtico multipartidisra, ral co-
mo existe, se muestra como no reproducible, por lo menos
por ahora, en el nivel de las comunidades y en ei conjunto de
los espacios étnicos.
, Conviene entonces no confundir la coloración de cen_
tro izquierda del voto indio de estos últimos años, con una
"radicalización" de las bases o,de los liderazgos indÍgenas,
porque allÍ no hay más que una varianre .r.orrJid" de lI vieja
práctica indígena de las alianzas o más bien una adhesión aIo que se puede imaginar como formando parte todavía de la
anterior noción y práctica de las alianzal En realidad, cuan_
do los indios deciden cambiar de rumbo político no hacen
más que abandonar, de forma que puede ler transitoria, la
alianza imaginaria.
Vistos estos antecedentes, se tiene el derecho de pensarque el- ejercicio pleno de la democracia representativa, por
parte de los indÍgenas, no puede sobreveniriino por la cons_titución d,e un cuerpo o aparato polÍtico especifico que [or_
malice la "concertación étnica', real y qu. ,ró podría ,i.,o to-
mar la forma de movimiento o de pártüo indigena. Desde elinstante en que la presencia indÍgena en todos l-os órganos de
representación del Esrado no es concebible sino .r, á .ro,r.-
ma multipartidista esrablecido en la Constirución -prr"r,o
que es poco probable que esta forma de organizar la vida po_
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litica llegue a cambiar en un plazo histÓrico previsible- si los
movimientos étnicos quieren exPresarse en el plano nacional,
independientemente, y Pa$iciPar plenamente en la vida polí-
tica, no tienen, a nuestro juicio, otra solución que ia de darse
una organización, esl¡ucturas y formas de funcionamiento
que sean análogas o comparables con las de un Partido, o las
de una Confederación política.
Ciertamente se podrÍa mencionar otra opinión: según
la cual los indios accederían al sistema polÍtico bajo una for-
ma especial, bajo la noción de "grupos calificados", teniendo
derecho a una participaciÓn bien determinada (una cierta
proporción de puestos) tal como está instituido en la consti-
tución hindú (para algunas castas y minorías étnicas)' Ahora
bien, esta vÍa resultaría muy utópica para ei Ecuador Porque
tal concepción constitucional necesik estar fundacla en un
amplio reconocimiento y aceptaciÓn previos de la "diferen-
cia'; ai interior de la lormación socia] y Por otra parte, sobre
una voluntad del sistema político de modificarse a sÍ mismo,
dos condiciones que no son realizables en el paÍs, al menos
en el corto y mediano plazo.
Entonces, en la hipótesis más plausible, de constituir
una entidad política india,los indÍgenas vendrÍan a legalizar
un polo de reagrupamienio político especÍfico, formalizando
una identidad propia; como los diversos Partidos existentes
en ei paÍs expresan los intereses de la burguesía, caPas me-
dias o clel débil proletariado nacional' En esta eventualidad,
el juego político se harÍa menos ambiguo ,v las prácticas tnás
transparentes. Transparencia que, por otra parte, puecie jugar
.rtr tol unificador con respecto a por io menos un tercio de ia
población electoral del paÍs; unificación tanto más indispen-
sable que la lormación social ecuatoriana, ya tradicionalmen-
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te marcada por la hererogeneidad y por imporrantes desequi_
librios regionales, se encuentra hoy en dÍa, por efecto dé la
crisis, en plena desagregación esrructu¡al.
Como quiera que fuere, esta hipotética convergencia
politica indÍgena no puede ser enfrentada en sus formas y
funcionamienro lejos de su marco real de aparición: las co-
munidades y los grupos érnicos. Todo aparato político indí_
gena que esté en el senrido de la unificación debería estarjustamente atento a las fuerzas étnicas locales o regionales,
fuente de legitimidad y garantÍa de [uturo.
Suponiendo que la aparición de tal modo de expresión
de la voluntad política indÍgena sea una realidad en lós años
futuros, la participación de los indios en la política y el desa-
rrollo permanecerá como una apuesta, más allá de las limita-
ciones conocidas del tipo latino-americano de democracia re-
presentativa...
Un riesgo que puede presentarse es el hecho de que el
hipotético movimiento o partido indígena, en razón de los
equilibrios demográficos acruales y del tipo de relaciones in-
terétnicas dominantes, puede ser condenado a encontrarse en
minoría muy a menudo, incluso aislado, si los otros partidos
deciden emplear la táctica de la discriminación rehusándose
a hacer alianzas interétnicas, lo que no estaría luera del or-
den de cosas de la polÍtica.
La otra dificultad de esta perspectiva tiene que ver con
la capacidad de consenso nacional de los mismos grupos ét-
nicos en vistas de asegurar la durabilidad de un movimiento
polÍtico unificado. Porque no podemos olvidar la particulari-
dad de los movimientos indigenas en Ecuador, que consiste
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en una multiplicidad de experiencias y dinámicas locales, a
pafiir de las cuales la convergencia se hace posible en esos
espacios más vastos; justamente no se trata de un movimien-
to único, nacido de, iniciativas o de decisiones tomadas por
cúpulas polÍricas de nivel nacional queriendo formar todas
las piezas de una organizaciÓn. Se puede Pensar, Por esta ra-
zón, que los niveles de, csordinación y de entendimiento pue-
den no ser siempre fáciles, y que puede resultar una política
indÍgena fragilizada y disminuida en términos de eficacia'
,{unque no explícito, este género de consideraciones
está en el centro de un debate que tuvo lugar hace algunos
años con,ocasión de reuniones nacionales convocadas por la
antigua CONACNIE y por la CONAIE6. Los líderes opuestos
a la idea de un movimiento politico nacional han preferido
argumentár a Partir,de, las experiencias,frust¡adas de los in-
dios bolivjanqs y penranos, sin razón por cierto, Porque se
trata:de tres evoluciones distintas,,mqy alejadas unas de otras
tanto en el plano histórico como por las prácticas,polÍticas'
. , : En'hipótesis, la constitución'de una fuerza polÍtica att'
tónoma no puede más que reconfortar'a la democracia ecua-
toriana )t sl¡s instituciones, pero independientemente de la
eficacia ds t¿:que.pudiera,dar pruebas la representacién indí-
gena, e independientemente de la eficacia del sistema polÍtico
i"pr"r"rrtrtivo en su conjunto, un problema subsiste: el de la
gestión de las sociedades étnicas locales o regionales'
2. ¿De la ley de comunas a, estatutos étnico-territoriales?
Nadie puede pretender que las formas de poder políti-
co interno en las sociedades indÍgenas sean más democráticas
o menos que las del sistema nacional pero puede observarse
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que hay en las comunidades una fo¡ma de democracia directa
muy vital. No es menos seguro que las estructuras. las formas
del poder y los estilos de funcionamiento son especÍficos y la
realidad del ejercicio del poder toma aquÍ una dimensión lo-
cal' una democracia "participativa" no podrÍa entonces hacer
abstracción ni del respero de esas formas específicas ni de la
voluntad por parte de los grupos étnicos de mantenerla o,
llegado el caso, de modificarla. ¿No estamos acaso frente a
una situación en que la utopÍa del encuentro entre democra_
cia,representativa y democracia directa puede devenir reali-
dad? Dicho de otra manera, ¿no estamos acaso f¡ente a un
actor social que t'ae consigo no solamente una posibilidad de
enriquecer la democracia, sino más aún, la posibilidad de su
¡eformulación?
El destino de las etnias se va,a jugar sobre todo a nivel
local, allÍ donde se encuenrra la base ,oiiul y espacial a la que
ninguna participación en un marco relacional más vasto pue_
de substituir. Igualmente, allÍ se encuentra la única base de
seguridad de la población migrante que continúa vinculada a
ias respectivas comunidades, constituyendo una suerte de
"periferia étnica" en relación a los grupos locales. Más aún,
es allí que el proceso acrual de reforzamiento de las idenrida-
des étnicas encuentra su fuerza, los procesos de unificación,
polÍtica comienzan y las reivindicaciones toman forma.
El reconocimiento,de esta realidad en el plano consti_
tucional, aplicando grados de auronomía indispensables a ni_
vel local y de acuerdo con los indÍgenas, la gesiiOn política de
su propia sociedad no significarÍa solamente la insútución de
un proyecro polÍrico "distinto',, sino rambién la legitimación
de un inrerlocuror indispensable para el funcionaáiento in-
mediato del Estado a escala local. por otro lado ul iniciariva
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tendría la ventaja desde el Punto de vista del progreso demo-
crático de aportar efectivamente reales contrapaltidas a los
excesos del ve¡ticalismo y del autoritarismo central, dos ca-
racterísticas que son a menudo atribuidas al Estado ecuato-
riano. Hasta aquí el Estado no ha tenido un interlocutor váli-
do a nivel local, porque en el marco legal de la ley de comu-
nas, independienlemente de su interés parala defensa de los
lndigenas en el plano jurídico' jamás la comuna ha sido reco-
,-,o.iáu por la Cánsritución ecuatoriana como instancia polÍti-
ca. Hay que recordar que la iey de las comunas en su lÓgica
de Ia negación del ,.or.ro" presenta un vacÍo fundamental en
relación a los indios, porque el legislador, de forma explícita,
ha negado completamente la existencia'de grupos étnicos en
,"r,to !,." entidades globalizantes de las comunidades, nivel
rionde jas comunidades se sienten vinculadas por elementos
rradicionales de identificación. Por lo mismo, ella favorece
jurídicamente la desagregación de las etnias y traba de lorma
lnextricable el reconocimiento de organizaciones inter-comu-
nales aptas en teoría para animar la vida polÍtica'
La cuestión que se plantea a los indios y a los legisla-
dores consiste entonces en imaginar lórmulas constituciona-
les instituyendo ma¡cos o estatutos especÍficos definidos, por
ejemplo, iegun'el criterio de "cuerpo étnico-territorial"' co-
,resptt,diettie al marco espacial y social más amplio de [un-
cionamiento actual de ciertas sociedades étnicas. un estatuto
especifico tendría por vocaciÓn permitir a los indÍgenas' en
ciertos casos, administrar sus territorios de forma autÓnoma,
asi como sus recursos naturales,y sus instituciones sociales y
políticas. Más aún, se podrÍa por este medio asegurar la parti-
cipacion india en los escalones respectivos de la administra-
cibn territorial del paÍs. SerÍa el marco apropiado de institu-
cionalización de la "diferencia", en pocas palabras, la primera
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fo¡malización de una "ciudadanía dentro de la pluralidad',.
Fs evidente que sólo la negociación polÍrica más abierta y en
el espÍritu de "consrruir junros" otrá república puede sár ra
garantía segura de que dichos estatutos no se constituvan en
espacios de "segregación" para los indios en lugar de se. un
marco de "renacimiento". Este problema está Íntimamente li-
gado a la descentralización política y administrativa del Esta-
do.
Frente a tales entidades étnico -territoriales el Estado
tendrÍa sin duda responsabilidades especÍficas y permanen_
tes, pero en ese momento él mismo habría cambiado de natu_
raleza, porque, como fácilmente se puede concluir, desde que
se considera posible un tal esquema, el Estado ecuatoriano
adquiere el perfil de una "unión nacionar" de grupos sociales
étnicamente diferenciados, liberándose al mismo tiempo de
la pesada y durable tarea de dar existencia real a una nación
única, para la cual los elemenros fundadores indispensables
son escasos. La elaboración y la puesta en práctica á. 
"rt"trr_tos especÍficos tendrÍa significados muhiples y no señalare_
mos aquí sino aquéllos que nos parecen de más interés.
Las buenas ¡elaciones de los indÍgenas con las institu_
ciones administrativas y jurÍdicas del Esiado a nivel rocal de-
berÍan permitir la participación de las poblaciones en la mo_
dernización y el desarrollo de la organiiación social. por aho-
ra, el encuentro con la administración es siempre en una re_
lación pesada, discriminatoria y desventajos^p^r^ los indios.
AsÍ, cada vez que se trata de asuntos importantes para el des_
tino de las comunidades es del rodo indispensable ir a nego_
ciar directamente en la capital con las insrancias del poáer
central y a veces hasta con el "taita" presidente de la Rep¡blr-
ca en persona. l¡s comitivas o delegaciones que parten de di_
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versos lugares de la Sierra o del Oriente hacia Quito constitu-
yen una verdadera institución nacional.
En tales condiciones, la "participación" india en las ta-
reas del desarrollo y la vida democrática pierde todo sentido:
o bien se trata de cualquier cosa del todo formal, o bien no es
más que una concesión de parte de la burocracia acerca de
cuestiones perfecumente banales, lo que no impide que todo
ello esté impregnado de autoritarismo y de discriminación'
El reemplazo de la burocracia blanco-mestiza o la creaciÓn de
una administración compartida debería ser una de las prime-
ras consecuencias de la aprobación de tales estatutos étnico-
territoriales.
Este nuevo marco legal permitiría a la poblaciÓn indí-
gena liberarse del control dominante y autoritario de los po-
áeres blanco mestizos -representantes de una población a ve-
ces minoritariamente ridícula- instalados en los consejos mu-
nicipales y provinciales. Aprovechando,este marco, y en [un-
ción de la participaciÓn polÍtica más amplia, la movilización
de las estructuras y de las formas clásicas del poder comuni-
rario se harÍa más lácilmente en I'ista de la modernización y
el desarrollo. Algunos podrian pretender que la creación- de
esraturos vendríá a complicar indebidamente la malla politi-
co-territorial y administrativa, pero los beneficios serian mas
importantes pues todo el mundo ganaría en eficacia, los in-
clios y el Estado, puesto que los intereses concertados esta-
rían iiberados del rol mediador y expoliador ejercido por mi-
norÍas mestizas incrustadas en zonas indigenas'
El estatuto étnico-territorial debe¡ía ser visto como una
forma instirucional flexible que favorece la modernizaciÓn de
la sociedad local y el éxito de todo proyecto étnico' Estos
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proyectos, implÍcitos en cada grupo étnico, asumirían cada
vez más el carácter de desarrollos "alternativos", imaginados
alrededor de algunos ejes de ra actividad económica. Iocial o
cultural, a partir de los cuales los indígenas enfrentan la reu-
tilización de elementos tradicionales péro al mismo tiempo la
adopción prudente de innovaciones y la apertura hacia nue_
vas actividades estratégicas. Estos proyectos .,alternativos,"
deberían a mediano plazo, p.o-ou"i rrn progr"ro imporrante
de las fuerzas productivas indígenas, condicion necesaria pa-
ra la reproducción de las emias y para la fuerza politica de l"
identidad. Allí, la polÍtica nacionai de desarrollo, comprendi-
do el desarrollo rural, adoptaría la forma viable de ..desarro-
llo alternativo".
Los esrarutos especÍficos ofrecen otras posibilidades, delas cuales algunas son a penas previsibles. -pensemos sola_
mente, a modo de ejemplo, en ese enorme contingente de
trabajadores indios obligados a migrar por razones económi_
cas, sin que haya ruprura ni deseo de ruptura con los vÍncu_
los comunirarios. En permanente moviliáad geográfic, y;;;_
fesional, estos elementos indÍgenas se caracterizan por suinaptitud a toda forma de organización de clase, relijiosa u
otra, lo que les pone en la más precaria de las sirui'ciones
frente a la sociedad blanco-mestiia y a sus instituciones. sin
embargo, los procesos actuales de reÍorzamiento de la identi_
dad é-tnica y su reivindicación politica no dejan indiferentes a
esas franjas indias '.periféricas; y se puede áecir qu" 
"ri .on_tribuyen a agrandar el espacio polírico de la reivindicación
étnica, llevándola más allá del marco territorial local. No obs-
tante, éste último continúa siendo la clave de todo, la razón yjustificación del estatuto érnico-territorial, por ahora unicainstancia concebible que podría aportar u .rt^, fracciones so_
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ciales indefensas un mínimo de protección y de medios para
participar convenientemente en la vida política.
El estatuto étnico-territorial como una de las normas
espécificas de tratamiento del problema étnico se fundaría en
los territorios que en el presente son espacios de anclaje de
cada etnia, de los indÍgenas que alli residen asÍ como también
de los que residiendo en otra Parte mantienen la identifica-
ción, Definido en términos más precisos, cada territorio étni-
co es un marco geográfico bien delimitado, dotado de una
gran continuidad y conocido en sus detalles por los miem-
bros de las comunidades pertenecientes al grupo. Espacio
donde:poco a poco, a través de los siglos se han fraguado
atribuciones sui generís de recursos, algunas especializacio-
nes entre comunidades, algunos tipos de intercambio, y Por
supuesto toda una serie de valores simbólicos y culturales co-
munes. Todo esto a distancias geográficas que permiten los
intercambios y donde los matrimonios se hacen posibles en
función de las alianzas familiares (permitiendo el acceso a re-
cursos y ganancias. extra-comunitarias). Este serÍa el ámbito
de estatutos específicos, cuyo grado de autonomÍa quedarÍa
por definir.
A nadie se le puede escapar que los estatutos cuales-
quiera sea su forma y su grado de autonomia deben ser cons-
titucionales, única manera de asegurar que la ParticiPaciÓn
democrática a nivel local no pueda ser impedida, neutraliza-
da o desnatural\zada por la sola voluntad administrativa 1', asÍ
mismo, asegurar que todo gruPo étnico que reivindique en el
futuro un tratamiento especÍlico pueda acceder automática-
mente sin ser confrontado con interminables obstáculos ad-
ministrativos.
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3. El destino de la democracia depende de los indios
Si la nueva realidad político-india es, de una manera u
otra, percibida en un plano general por las diversas corrientes
de opinión ecuatorianas, es distinta la interpretación que ca_
da quien hace de esta fuerza emergente y diversas las conclu-
siones que sacan los diferentes sectores polÍticos. Desafortu-
nadamente el balance es en general decepcionanre y la situa-
ción podrÍa resumirse de la forma siguiente: la actitud domi-
nante es ambigua, los ejercicios ideológicos _forma de eludir
las responsabilidades- llevan a tomas de posición pragmáricas
y oportunistas y las tÍmidas iniciativas de minorías parlamen_
tarias no prosperan. Asi un proyecto de los parlamentarios
socialistas sobre las "nacionalidades indÍgenas" se arrastra
desde 1986 sin esperanza de discusión seria.
En todo caso,.nadie parece estar dispuesto a afrontar
en concreto la cuestión que inevitablemente deberá ser trata-
da tarde o temprano: el de las autonomÍas étnicas. ¿Es que se
espera que los conflictos afloren, o se espera el día en que se
vuelva inevitable la guerra, como sucedió con las minorias
étnicas de Nicaragua? ¿No convendrÍa ver esre fin de siglo
como un perÍodo favorable para negociar a riempo la partici_
pación democrática de las ernias?
, Es innegable que la lucha por la auronomía érnica es
ante todo asunto propio de los indÍgenas, pero al considerar
la cuestión en términos de futuro de Ia democracia ecuatoria-
na, ningún demócrara podría eludir su responsabilidad en es_
te campo, sea blanco o mestizo, de izquierda. centro o dere_
cha. En esre sentido, decir como lo hacln algunos, que Ia cla-
se obrera o Ia nación ecuatoriana dejan a la entera iarpor,rr_
bilidad de los pueblos indios el deber de determinarse frenr.e
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a los proyecros políticos definidos históricamente Por otros,
no tiene en realidad nada de democrático Porque esto viene a
ser como decir: "o bien ellos vienen a nosotros en el marco
de nuestros proyectos, ¡o si no tanto peor para ellos!"
Escierto que para ciertos sectores intelectuales y polí-
ticos ecuatorianos, el hecho de ver las cosas de mane¡a dis-
tinta, se avizora difícil Porque tienen tendencia a pensar las
situaciones nuevas según los criterios habituales de la polÍti-
ca; esto se explica,porque las motivaciones de las actitudes
teó¡icas y motivaciones ideolÓgicas son en última instancia
función áe los deseos, Proyectos particulares y de la voluntad
de cada uno;,Ver las cosas de otro modo suPone entonces
rupturas ideológicas, cuestionamiento de prácticas políticas y
de-bates filosóficos, comPormmientos que evidentemente no
se propagan sino con dificulud en este pais' En Particular la
clale,politica vinculada a las capas medias y al movimiento
popular, asÍ como,sus consejeros intelectuales, tienen todavÍa
ár, p"rsp".tiva un trabajo serio de reüsión crÍtica del lugar de
los indios en la democracia.
Estos son en efecto dos sectores sociales que deberían
tener,el mayor interés en apoyar las reiündicaciones políticas
indígenas para asegurar el curso de la vida democrática. Es
por supuesto en este marco donde pueden exPresarse mejor
ias reivindicaciones, los indios instituyéndose como sujetos
políticos por entero. La responsabilidad principal le incumbe
sobre todt a la izquierday al centro, pero los sectores de la
burguesía deberÍan inquietarse también por e] futuro de la
dernocracia del país, vista la suerte que han sufrido sobre to-
do en la década anterior ciertas fracciones de la burguesÍa ba-
jo algunas dictaduras militares (en Chile, por ejemplo)'
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En la evolución política ecuatoriana de los años ,BO dos
consutaciones son esenciales: la quiebra de las posiciones or-todoxas en la extensa gama de lo que se llama Ia izquieJa
ecuatoriana y la experiencia relativamente exitosa de demo_
cracia centrista terminada en IgB4. En lo que concierne alprimer punto, se debe señalar la fuerte reticencia de esos cÍr-
culos a aceptar la realidad de una crisis que encuentra sus
orÍgenes en la heterogeneidad propia de esu fo¡mación social
-de profundas divisiones étnicas, culturales, ,"giorr"t", y-a"
clase que enrraban, la mejoria de un capitalisrio periÉicodesfallecie¡re- pero, sobre todo, en las.rigideces del anelisis
teórico y de las prácticas polÍricas de los acrores. En cuanro al
segundo punto, parece que se ha insistido demasiado mnto
en la izquierda como en la derecha, sobre lo, 
"rp".,o, ;;;;l:vos de la experiencia centrista demo-cristiana/populi"rta,
mientras que sus enseñanzas ,parecían más bien ,i".rt"dor"s
para el futuro democrático. poi desgracÍa, el úkimo gobierno
centrista social-demócrata careció áe inspiración crradora y
se dedicó a una gestión cotidiana de los asuntos públicos.
Una incógnira en la evolución del sistema político
ecuatoriano son las capas medias ¿eué rol pueden elüs jugar
en razón de su peso especÍfico _demográficó y profesionát 3o_bre todo-, de su presencia en el aparaio del esüao y ponii,i_
*",.".n razón de la presencia sobre la escena politíca de dospartidos centristas de cariz moderno (socialdemocracia y de-
mocracia cristiana) interesados en la racionalización de ía vi_da democrática? Contrariando el pesimismo que reina en el
ambiente, estos signos permiten sugerir que lai clases mediaspuedenser una apuesta de futuro pótiti.o democrático a con_dición de formar un frenre politict sórido susceptibre de ha-
cer prevalecer una política suficientemente moderna y eficaz
como para disputar con éxito la alternancia en el poder.
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Cie¡tamente, el comportamiento político de ias clases
medias ha sido cambiante hasta ahora, incluso, "dudoso" co-
mo se decía a menudo en la izquierda' Pero, ¿No se debería
atribuir esre comporramienr.o a la debilidad de ias posiciones
políticas de las clases rrabajadoras? La pregunta es pertinent€
porqrl" tradicionalmente las capas medias urbanas de Améri-
ca Larina han concertado alianzas con los partidos represen-
tativos del proletariado cuando éste era fuerte y por lo mismo
sus partidos eran polÍticamente creibles' A faita de esla con-
dicién, las,capas medias han tenido comPortamientos erráti-
cos, aliándose con el popuiismo con los militares"' Hoy en
clia, adoptan posiciones exclusivamente delensivas, defen-
diénclose en ei Estado, rechazando las aperturas comerciales,
etc.
La consolidaciÓn de un proyecto poiítico liderado por
las capas medias no se¡Ía imposible a co¡diciÓn de que privi-
legien una amplia alianza que vava desde el campesinado in-
cligena y las lracciones sociales migrantes, hasta seciores em-
pr:"r^riál.r. Nosotros apostamos a la hipótesis de que tal
Zlruntu política es viable para el Ecuador en los años futuros
a condiiión de que se lance decididamente a la const¡ucción
de una nueva economÍa.
, La responsabilidad es entonces grande para los partl-
dos centrist", frr"rt"*ente marcados por los intereses de las
capas medias: la izquierda democr¿tica (1D) y la democracia
cristiana (DP). Pero también para un populismo renovado
(¿APRE?). En cuanto a la izquierda marxista, ella parece con-
denada al siguiente dilema: sea favorecer la apariciÓn de una
al\anza durable, como puede ser el movimiento indÍgena' sea
perder la ocasión histórica de intervenir positivamente en el
jr-,"go democrático de este fin de siglo. La clase política ecua-
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toriana ha llegado, repirámoslo, al imperativo de planrearse
frente al nuevo estado de la cuestión indÍgenu, y^"r,o p"r,
por la revisión crÍtica de la cual hablamos.
4. Puntos para una revisión crítica
La aparición de un discurso étnico (para hablar de una
manera general, porque al menos en teo¡ía cada emia tiene
su propio discurso y el hecho de que el mismo Estado ecua_
toriano asuma en su constitución política er "carácter pluri-
étnico del país", constiruyen elemenros esenciales que iebe_
rían ser tomados en cuenta si se trata de superar las ambigue-
dades concernientes a los vÍnculos entre las nociones de"na_
ción, ernia y Estado.
- 
La mayor ambigüedad en esre debate, es el de eludir
las enseñanzas de la histo¡ia que ha conducido sea a la na_
ción, sea a la etnia según circunstancias en las que la violen_
cia y el poder económico han jugado un rol fundamental, y
en las que la ideología ha servido de instrumento de identifi-
cación de la etnia más poderosa _dominante_ con el Estado.
Por lo mismo, el discu¡so actual de toda etnia _ecuatoriana o
no- que-reivindica políricamenre la etnicidad es, se quiera o
no, un discurso igualmente nacional por el simple hecho deque cuestiona el "discurso nacional" dominante y su traduc-
ción en términos institucionales. ¿No es ésra lá interpreta_
ción que hacen los indios ecuatorianos cuando hablan precl_
samente en lérminos de .,nacionalidades indÍgenas,,?
No por haber sido dominada y reducida al silencio du_
raate largo tiempo, ninguna etnia de Amé¡ica Larina ha por
ello cesado de se¡ en sentido estricto, una nación en la que elpotencial de reivindicación de la autonomÍa ha permanecido
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latente hasra encontrar hoy en día todas las condiciones reu-
nidas para eclosionar polÍticamente. Para esto no faltaba sino
la apaiición de las fracciones sociales modernas susceptibles
de eiigirse en élites dirigentes (capas intelectuales, sindicalis-
trr r"C=orrrr"rtidos, pequeños burgueses comerciantes"' )
Aunque todas las etnias en Ecuador no hayan exPresa-
do hasta hoy sus concepciones ideológicas específicas por es-
crito, y que ellas no hayan desarrollado tamPoco un Progra-
*" poiíti.o propiamente dicho -a excepción de la Federación
shuar en la Amazonía y las etnias del Norte del Pastaza- no
por ello dejan de pretender un estatuto politico particular' La
áemanda de autonomia al interior del esquema polÍtico glo-
bal no significa, ciertamente, ni la reivindicaciÓn de la inde-
pendencia, ni la creación de nuevos Estados, Porque precisa-
*"r,," las etnias plantean el problema'de las formas y moda-
lidades a adoptar en la reestructuración del Estado para rom-
per con el unitarismo centralizador y homogeneiz^nle y
abandonar la idea de identificar el Estado con una 'rnación
ecuatoriana" siempre informe. Esto implica dar un sitio en el
análisis a la nociánrde autonomÍa de la instancia polÍtica,
única forma de escapar a esa suerte de fiebre de economicis-
mo que impregna los espÍritus ecuatorianos que no permite
.rr., 
"i desairollo de la historia política 
sino como resultado
del proceso de. acumulación capitalista y del estado de las
fuezas productivas... Esta Perspectiva analítica hace que
,""., ,,urrr"rosos los que se Ponen en posiciÓn de espera, 
-de
una manera ala vez ingenua y cómoda, hasta que la evolu-
ción del capitalismo conduzca a la liquidación de Ia hetero-
geneidad sócial y cultural, elimine los desequilibrios, la "falta
áe transparencia" de los procesos sociales y políticos, y por
último, i,"rtu q,r" se produzcan en los niveles estructurales
de la sociedad los Procesos de "digestión" necesarios'
lcfficroNl
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Lo que es seguro es que hasta aquÍ el Estado ecuatoria_
no no ha tenido la capacidad de concretar la forma Estado_
nación a la manera de su modelo francés y parecerÍa que fue_
ra ya tarde para llegar a eso. Hoy en día, la rei'indic"tiO., d.
la etnicidad esrá en pleno desarrollo y ella cuestiona y conde-
na una identidad nacional y un proyecto de integrr.íór, id"r,_
tificados con la clase dominante. En Ia práctica, este proceso
tiene electos neutralizantes en las pretensiones integracionis-
tas del Estado y disminuye su capacidad estratégica en ¡érmi_
nos del desarrollo.
Los diversos sectores porÍticos ecuatorianos están obli-
gados a hacer un esfuerzo de revisión crÍtica de la imagen
muy anricuada que se hacen de las sociedades indieenaide
hoy en día, y de las actitudes que asumen los 
"g"ntJ, polÍti_cos no indígenas cuando intervienen en el medlo indigena o
en los problemas referentes a Ia cuestión étnica.
La supervivencia y la modernización de las emias no se
identifican solamente con la conservación de la comunidad
campesina y ya no pueden ser concebidas en términos de
evolución exclusivamente agrícola; los indÍgenas reivindican
-en tanto que sujetos étnicos- el derecho a una universalidad
del desarrollo. La'sociedad indígena de los años '80 ya no es
exclusivamente campesina: las capas profesionales e intelec-
tuales emergen por todas partes, algunos grupos ven surgir
burguesías embrionarias, las "periferias" migrantes prolifeün
en las grandes ciudades, en fin, las organizaciones étnicas ad_
quieren experiencia día tras dia y tratan de hacerse más efica-
ces.
Los partidos políticos no deberían minimizar el ca¡ác_
ter profundamente político de las'reivindicaciones étnicas ni
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reducirlas a problemas estrictamente sectoriales, susceptibles
de ser tratadas por la lingüÍstica o la alfabetización (gobierno
Roldós-Hurud;), por la reforma agraria (régimen militar de
los años'70) o por objetivos más o menos tecnocráticos (go-
bierno conservador 1984-BB).
En este sentido no basta hoy con rePetir la fórmula que
consiste en decir "el Ecuador es un país mult!étnico", que
los ecuato¡ianos "están orgullosos de sus indios", etc', sino
que, los partidos polÍticos son llamados a asumir sus resPon-
oUiti¿"á", en relación a las implicaciones politicas de la
nueva realidad india. El comportamiento polÍtico de los dife-
rentes secrores a propósito de la actitud india frente a las ce-
lebraciones hispánicas del quinto centenario del descubri-
miento de América, fue un buen test de los estados de ánimo
contradictorios.
5. A guisa de conclusión
A todo lo largo de este'capítulo' hemos tratado de reve-
lar los principales 
-lí*it"t' de un escenario político donde la
tendenóia de los movimienr.os indÍgenas a la autonomización
está considerada de manera positiva en la democracia ecuato-
riana. La persecución de esta dinámica gracias a una inser-
ción partiiular de los indios en:el sistema político y constitu-
cionaj del paÍs, aParece como una soiución viable en vista de
los rasgos áominántes de la evolución de las sociedades indÍ-
genas. La aptitud revelada parala adaptación y la negociación
Áat q.t" pára la mPtura radical, les confiere en cualquier ca-
so .rr, laiisez-faire(áejar pasar) Para Pafticipar de forma-crea-
tiva en un proyecto de reformulación democrática y de re-
construcción del Estado.
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Es sin duda una chance para el sistemá polÍtico ecuato_
riano de poder tratar con sociedades indÍgenas que disfrutan
-a pesar de todos los impactos venidos der exterior- de una
fuerte cohesión interna, y por lo mismo apus a expresarse en
comportamientos políticos y electorales coherentes. Todo es_
to indica que se está frente a conglomerados sociales de gran
estabilidad, aún si cada uno de ellos participa de un m-ovi_
miento profundo de búsqueda de una nueva articulación al
conjunto nacional. Estos movimientos
p or es ." r az ón, pa rece n lla mados . ., 
", 
;,tJrrt;ffii"::T: ildamenral y durable de la vida politica.
Conüene, sin embargo, no olvidar la eventualidad de
otra via si la demandada autonomía de los movimientos étni-
cos no llegara a expresarse- a un nivel polÍtico superior, y si
esta dinámica tiende por el contrario a esrancarse y a extra_
viarse. En este caso los grupos étnicos se abrirÍan ál ,"clrrtu_
mienro diversificado y antagónico de los partidos polÍticos noindígenas, los que actuarian como agenres activos del debili_
tamienro de la cohesión y la solidaridad étnicas y, en definiti-
va, de la dislocación de la vida comunitaria,
Tampoco se puede descartar a nivel local y regional, la
creación de espacios periféricos favorabres a la aótivráad radi-
cal de fracciones minoritarias, desilusionadas por la ausenciade u.n proyecro polÍtico-étnico global, y/o sebucidos por el
espejismo de la lucha armada. Las coniecuencias de tal de_
senlace no serÍan muy diferentes de las vividas por los indios
en Guatemala, en Colombia o en perú, que luvieron como
corola¡io la instalación permanente de situaciones caóticas
en las que los indígenas de las comunidades aparecen como
las principales vÍctimas de guerras sin salida, rodo porque las
sociedades indígenas no encajan en la senda de los !.rpo. ,r_
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dicalizados. Es inútil insistir en el imPacto de tales situacio-
nes sobre el conjunto de la vida nacionai (guerras internas'
ingobernabilidad, etc.).
Que la primera sol'ución se imponga, depende t-l ptl
mer lular d" ios lÍderes indÍgenas: para algunos de ellos la
necesid"ad de unificaciÓn política no Parece siempre evidente
y ni siquiera del orden deÍ dia; algunos quisieran eludir el de-
t^t. d.*o.rático sobre esta cuestiÓn fundamental y otros se
acomodan a situaciones de poder burocrático' Para asegurar
la solución democrática la responsabilidad de los Panidos es
importante, y no puede ser eludida sin consecuencias'
NOTAS
Ver al respecto nuestro articulo "Culruras indÍgenas y politica en
Ecuador" Ln la revista América Latina, No 14' Abril-Junio' 1983'
Por primera vez en la hisroria elecroral ecuatoriana fue llevada a
arbo a,rru encuesta, en la primera vuelta de las elecciones presiden-
ciales, por un equipo de CAAP' sobre una muestra de 1230 I'otan-
tes indÍgenas. ver ios resultados en El voto indtgena en el Ecuador'
CAAP, 1988 (mimeo), 8 Páginas'
En realiáad, seis meses después de su acceso al poder (comienzos
de 1989), el gobierno de la lD no tenia un Programa de acciÓn diri-
gido al 
-"diá *."t, la agricultura o el campesinado En cuanto al
iroblem, inclio, un documento emanado del partido de gobierno'
áe noviembre de I9B8' no era muy alentador debido a su carácter
muy general y su carencia de toda estratégia'
¡.áá ¿. los partidos polÍticos ecuatorianos ver Partidos polttícos 7'
programas de'gobierno del Ecuador, de Nicanor Jácome y Patricio
'tAo"n."yo. Cer,iro de Estudios Sociales Latinoame¡icanos (CESLA)'
1979.
El único partido politico sensibilizado de manera diferente en los
años '80 al problema étnico es el Partido Socialista, versiÓn renova-
da (l98a) del antiguo Partido Socialista Ecuatoriano' Un proyecto
cle ley que legiúma las nacionalidades indÍgenas se depositÓ en el
Congreso Nacional por iniciativa de sus representantes'
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Diversos documentos han sido discutidos en estas reuniones sinque haya sfntesis ni voro de aprobación o negación. Los dos docu_
menros siguientes ilustran este debate planteado bajo el signo de la
elaboración, de un .'proyecto polirico indio": Lineamientos polÍticosgenerales del movimiento indÍgena en el Ecuador, ocübre de1987, Taller Andino de la ECUARRUNARI y de Ia CONAIE, y pro_
puesta del manifiesro del Frente polirico IndÍgena, Tailer polirico
de PujilÍ, Agosro 1987. El alcance de esre debJre, las corrientes de
opinió¡ que alli se expresan, sus insuficiencias, erc., son objero del
capitulo X de esta obra.
CaPítulo 10
LA CONSTRUCCION DE UNA
IDENTIDAD POLITICA
NACIONAL
Si es oportuno tratar de hacer un balance de este "mo-
vimiento indio", no por ello es facil'.. En un contexto de cri-
sis económicá aguda y de descomposición social que tiene
como.co¡olario un repliegue extraordinario de las luerzas po-
iiticas o sindicales consagradas teóricamente a la otganiza'
ción y la dirección de los sectores populares -ellos mismos
vicrimas de una aromización y división difíciles de detener-,
los indios hacen el papel de único sector social que tiene una
cierta coherencia identitaria y una dinámica organizacional y
polÍtica en ascenso.
' Pero, en realidad los indios tienen (¡por tin!) carta de
ciudadanÍa, porque su presencia pública se ha vuelto innega-
ble, porque intervienen cada vez más en el debate sobre los
"rllrrio, pribli.ot, Porque 
sin ellos es inconcebible para toda
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fuerza polÍtica de centro o de izquierda, enfrentar ,,verdade-
ras" movilizaciones pop-ulares; pero no estamos en presencia
de un movimiento de disarrorio unilineal, estructurado na-
cionalmente de arriba a abajo a la manera de los aparatos sin-dicales o políticos mod"..rás y 
"-p*rlraose a rrar,és de unsolo discurso que señale una identidad de objetirro, politi.of.
Tratar de explicar que esramos lejos de eso, es el objetivo de
este capÍtulo.
1. Nuevas posiciones
Los procesos étnicos de los años '70 pueden ser asimi-
lados, en términos polÍticos, a los procesos de toma de con_
ciencia colectiva donde- los diferenres grupos érnicos plantean
múltiples estrategias identitarias, .."ádo asÍ un _"aio 
"rn-biente local o regional de ..revitalización étnica,, que no pue_de, por supuesro, pasar desapercibido a nivel .,"iion"l. i".olo esencial en este movimiento generalizado es que los indios
casi en 
-todas parres han modificado en el terrent hs ¡elacio_
nes de fuerza tradicionales: han modificado su articulación ar
mercado, las relaciones sociales, las relaciones de.fuerza en elplano de la política local; se han dado esrrucruras de lideraz-go mis aptas para el diálogo con el Estado y más globalmenre
con el exrerior, han desarroilado redes dá.ayudí y r"rialri-dad, etc.
Tales dinámicas son observables en la mayor parte delos espacios étnicos. La movilización es obser,ráble en cada
"región étnica", definida como un conjunto territorial en el
cual se localizan los pueblos indios y 
"i habir", rural disemi-nado, donde la proporció¡ de la pobíación indÍgena deja atrás
a la de los mestizos, y donde lá identificación tiene fuerres
raices históricas", como lo demuestran algunas investigacio-
:i',,' :':.i..'.. l'.
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nes recientes tales regiones serian herederas' en cierto modo,
de los espacios de los antiguos señoríos, o de entidades polí-
ticas coniederadas de la épóca de la llegada de los españolesl'
Como quiera que sea, lo que les da hoy en día coheren-
cia espacial , fuerza e identidad, es la vitalidad de las redes so-
ciales que permiten la circulación de bienes y Personas, cono-
cimientos y servicios, creando la posibilidad de una ex,pre-
sión polÍtica local a veces fuertemente unitaria. Los ejemplos
de revitalización identitaria, de afirmación cultural y de "po-
litización" del movimiento social indÍgena que tiene un al-
cance micro-regional o regional abundan: Otavalos' Salasa-
cas, Cayambes, Saraguros, Guangaje-Tumbagua, Guamot€s,
Colteños, Cañaris (en la Sierra), Canelos-Quichua, Shuar (en
la selva).
Cada uno de estos territorios étnicos ha sido, al menos
en las úhimas dos décadas, el reatro de la revitalización étni-
ca, expresada en luchas puntuales pero sobre todo en el des-
pliegue'de estrategias identitarias especificas, tomando a ve-
i"r i" fo¡ma de verdaderos Proyectos regionales de supervi-
vencia pero igualmente de desarrollo. Estos son Procesos Pro-
fundos en el seno de sociedades locales indígenas que' aun-
que obedecen a un movimiento contemPoráneo de reivindi-
cación identitaria generalizada rePresentan experiencias his-
tóricas particulares, produciendo en cada caso verdaderos
"patrimonios identitarios'l, se Podría decir.
Es sobre este terreno que se van a fundar las iniciativas
organizacionales y los enunciados de los discursos con voca-
cián nacional de los años'80. Las tentativas unificadoras bajo
el signo de la etnicidad habÍan sido, como ya se ha visto, muy
neuualizadas en la década anterior por la polÍtica del Estado
CINIRO DT DOCUMTNI
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y la acción de los pariidos políticos, de los sindicatos y de las
iglesias. El esrancamienro organizacional ," u.o-práaba de
un "discurso" étnico rodavÍa balbuciante en el plano nacional
cuvo tono dominante era la denuncia -de la explotación y Ia
discriminación blanco-mesr.iza, de ia explotacién capitalúta,
etc.- y la ruptura o resistencia con las múltiples formas de in-
tegración de carácrer indigenista, cornprendidas las modali-
dades pracricadas o propuestas por las diferentes izquierdas
polÍricas.
Si los años 170 parecen estar ocupaclos por la ..revitali-
zación idenritaria" en los territorios tradicionales, la búsque-
da de una "identidad politica'i nacional susceptible de expre-
sar las aspiraciones y proyectos diversos en una síntesis gene-
ral nos parece ser la caraterística central de los anos '80]Esta
busqueda implica la voluntad india de presencia en la escena
política nacionai como movimiento roii"l relativamente uni-
ficado a la búsqueda de un programa político común.
En la práctica, los indios afrontan en los años '80 el de_
safÍo mayor del paso a una estraregia de carácter nacional y si
esta iniciativa tiene su carta de triunfo en el proceso de ,,rár,i-
talización étnica" a nivel local y regional, paiadójicamente es
alli que encontrará las dificultades más grandes. En efecto,
cada.grupo étnico tiene una experiencia politi., que se nutre
cierramente de una especificidad histórica local, pero igual_
mente de influencias ideológicas modernas muy diuersal cu_
yas señales son muy marcadas. Más allá de esto, agenres exte_
riores aceptados al interior de las organizaciones, principal_
mente los que contribuyen al financiamiento de p.oy".ior,
tienen a veces una influencia indudable en las orientaciones y
prácticas polÍticas de cada grupo2,
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Es evidente que la "identidad Política indÍgena" nacio-
nal no será adquirida automáticamente por el simple hecho
cle la existencia de movimientos identitarios locales sobre to-
do el territorio nacional, y es Por esto que será el resultado de
un proceso largo de "socializaciÓn política" es decir, entendi-
do iomo r.tr, 
"rfu.rto polÍtico-cultural 
y no solamente de sin-
ple ..politización"3. Parece entonces importante saber hasta
qrre p.,nto las prácticas y los discursos actuales corresponden
a esta exigencia.
El rol de Ios líderes indios (los "organizadores políti-
cos") en la construcción de una politica nacional parece rela-
livamente transparente a partir de la expresión pública que
dan a dos problemas Íntimamente ligados: el de ia organíza-
ción y el de la estrategia politica' Pero, los matices, paradojas
y contradicciones abundan sobre el uno y el otro' 
-lnsistire-
mos aqui sobre esos aspectos, y para tratar de ver claro' pro-
ponemos al lector tomar como categorÍas de análisis los con-
ienidos más significativos de lo que puede ser llamado el
"discurso étnico'l de la actualidad.
Por "discurso étnico" entendemos el conjunto de ela-
boraciones discursivas y de enunciados de organizaciones' o
de miembros rePresentativos de estas, oficiales, públicos'-se-
mipúblicos o algunas veces confidenciales' Nosotros pondre-
mos mucha más atención a los elementos que tengan una sig-
nificación estratégica -relativa a la práctica política concreta y
a las orientaciones o Proyectos de futuro- que a los elementos
consrirutivos de ..tácticas identitarias" destinadas a dar una
imagen valorizante o a fortificar las posiciones adoptadas con
¡ustificaciones "de peso" (recuerdo de un pasado más o me-
'nos idílico, de la diicriminación racial y cultural, de la explo-
tación, etc.). Por otra Parte, y en beneficio de la perspectiva
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que es la nuestra, los significados discursivos que nos intere-
san particularmente son aquéllos de los que se puede esperar
que rengan un valor operativo en el plano de 1á politica real,
la que se juega en lo coridiano y la que se proyecra hacia elfuturo en el marco de la polÍtica ecuatáriana.
2. l-as nacionalidades indias: Íuerzay debilidad
Desde la segunda mitad de la década de i9B0 ras élites
indÍgenas adoptaron la fórmula idenritaria de "nacionalidades
indias" a fin de expresarse públicamente y de exponer mejor
sus reivindicaciones. Desde entonces, el término ¡ecubre toda
referencia y contenido, recubre roda declaración oficiar o to-
ma de posición de los responsables indÍgenas, al mismo tiem_po que se hace aceptar y adoptar por los medios guberna_
mentales y rápidamenre es incorpoiado al lenguaje"polÍtico
de cenrro y de izquierda. De hech-o, la fuerza de esia iórmula
consiste en que a rravés de ella roma cuerpo la idea y la rei_
vindicación de las 'ldiferencias étnicas", como categorÍa con-
cebida sino por encima de las diferencias sociales u- otras, en
todo caso "en otra parte" polÍtica e ideológicamente en pri_
mera línea.
En un primer período, que va hasta los años l9B4_
1985, la referencia central que sirve para d,ar una imagen
comprensible al concepto de nacionaliáades indÍgenas .r"ir,_discutiblemente aquélla de la existencia de "rralores currurales
indÍgenas", diferentes de los valo¡es de la sociedad ecuatoria-
na blanco-mesriza. Esto significa que los indios elevan sus
culturas respectivas al rol más eminente, y al mismo tiempo,
hacen de ellas la expresión mayor de su alteridada.
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El lenguaje impregnado de fórmulas como "respeto a
las culturas aborÍgenes", o "l'ernáculas", y de "salvaguardia
de las nacionalidades indígenas" exPresando la reivindicaciÓn
central de los indios, no encuentra objeción en la clase polÍti-
ca ecuatoriana quien la incorpora gustosa a ia panoplia de la
jerga habitual. Mientras la reivindicación quedaba en ei plano
cultural y los responsables del Estado y los polÍticos eran so-
licitados sob¡e todo a propósito de educaciÓn. alfabetizaciÓn
bilingüe y apoyo a las cultu¡as autóctonas nadie parecÍa ver
una postura desmesurada en los planteamientos indios. La
prueba: los dos gobiernos centristas populistas de la décacia
asumieron gustosos, sino en su totalidad al menos parcial-
mente, las demandas culturales de las nacionalidades. lncluso
durante el intermezeo conservador el Estado apo,vó parcial-
mente tales actividades.
AsÍ presentadas las cosas. las "nacionalidades indÍge-
nas" parecÍan postergar, o al menos no explicitar, Pretencio-
nes propiamente nacionalistas, en el sentido de una demanda
de autonomÍa o de autodeterminación. Aunque para algunos
grupos la demanda de autogestión asociada a las reivindica-
ciones territoriales constituye ya el hilo conductor de estrate-
gias locales o regionales, la articulación entre las nociones de
territorialidad y etnicidad, enlace clave de toda reivindicaciÓn
nacionalitaria, no se realiza sino más tardiamente y a propÓsi-
to de la construcción de una política nacional'
En efecto, durante todo un periodo, cuando la fÓrmula
de "nacionalidades indígenas" era valorizada como medio de
reconocimiento y de existencia de un sujeto político "distin-
to", la identi[icación territoria] quedaba como desfazada en eI
tiempo puesto que ella continuaba expresándose a través de
la fórmula de la "lucha por la tiérra", bandera clásica de los
282 Roberto Santana
movtmlentos campesinos ,,agraristas". Este hecho, tanto más
significativo que la reforma agraria, aún siendo parcial, habÍa
quitado poder de convocatoria y elicacia a esta bandera de lu_
cha.
La cuestión de Ia pertinencia v de la viabilidad de una
construcción de identidad polÍtica nacional plantea sin duda
problemas de gran complejidad. Si por el laáo de los grupos
minoritarios, pertenecientes a ias familias lingüÍsticas no qui-
chuas (AmazonÍa 
,v Costa) la unificación étnica en un plano
local^o regional no parece plantear problemas particular-men_
te difíciles, al menos en teoría, no se puede, pór el contrario,
decir otro tanto de la unificación nacibnar de ros grupos érni-
cos quichuas diseminados a rodo lo largo de la Sieira.
En principio, nada impide pensar que la unificación
nacional de los pueblos de lengua quichua no pueda un dÍa
hacerse realidad, pero aún falta que un largo proceso sea lle_
vado a cabo en ese sentido, lo que dependeia en mucho de la
capacidad de los lÍderes quichuas de trabajar sobre la sociali-
zación polÍtica de experiencias muy diversas, pues al rnenosl3 grupos son fácilmenre identificabres en ra sierra por sus
caracterísricas lingüísticas (dominio de las for¡'as dlalecta-
les), sus modos de üda y manilestaciones culturales diferen_
c-iadas )', sobre todo, por sus historias polÍticas recientes muv
diversas y a menudo contradictorias.
Actualmenre hablar de una nación quichua no es más
que una lórmula de facilidad, pues si ros habitantes indios de
la sierra se identifican ellos mismos bajo el nombre genérico
de "indios" 
-los que no son ni mestizos ni descendientes cle
españoles-, prefieren en todo caso anteponer su pertenencia
étnica (Saraguros, Otavaleños, etc.). Es cierro, la reivindica-
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ción cle una nacionalidad quichua podría ser polÍticamente
eficaz, colno aparentemeJ.Ite es el c?so con fines de una politi-
ca cle reivindiiaciones puntuales y/o sectoriales (educación,
tierras, participación en algunai instituciones públicas' etc'),
¿pero lo sería igualmente en vista de proposiciones de cam-
úio social :e'institucional ,v de proyectos polÍiicos de [uturo?
Nada es menos seguro.
En toclo caso, Ia tentativa de construcción nacional
quichua sufre de un handicap mayor: uno de los elementos
esenciales de la nacionalidad, la territoriaiidad, plantea pro-
blemas para desembocar en la construcción de una entidad
polÍtica de base espacial, cualquiera que sea la forma imagi-
nada: no hay un continuum geográfico quichua en la Sierra'
Al interior de Ia macro-localización establecida por Knapp
(según el criterio lingüístico), la organización espacial de los
g.upot quichuas puede dibujarse, como una serie de "islotes"
á ,o¿o lo largo cle la clepresión interandinai En cierto casos
los nircleos te¡ritoriales indÍgenas están, r,gd,-e3dos por una co-
rona. en la cual la proporción de autóctonos disminuye pro-
gresivamente hacia la periferia para dar lugar a asentTi:tt:-t
ilestizos, creándose asÍ importantés rupturas o "vacÍos" indí-
genas sobre los cuales ciudades y pueblos'mestizos organizan
l"a econornÍa 
,v el espacio.rEn otros casos es el p""b.lo mestizo
el que está rodeado de aséntanrientos indios creándose así un
continuum territorial, local o,'regionáI, p"to con este enclave
(lrgs. o y /J.
Estos dos ejemplos son muy particulares Por su simpli-
cidad, pero en otro, iurot las complicaciones son múltiples'
sienclo ia identidad de los terrirorios mucho menos clara,' Ha-
ciendo faita Ia base terrritorial -uno de los elementos rePuta-
dos como fundadores de Ia nacionalidad quichua- no se ve
I r,r"Uto, mestizos
t ocupacion indÍgena con una gran densidad
tñ
!l! Ocupación indÍgena con una densidad moderada
..'.j Ocupación indigena con una densidad leve
Fig. 6 Saraguro: disposición de los indÍgenas y mesrizos. bosquejo.
S r ZO o/o quechua
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Fig. 7 Población quechua, zona Zumbahua_Saquisili, esquema.
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claramente qué forma podría adoPtar un proyecto polÍtico
que preconice, por ejemplo, la autonomía o la autodetermi-
nacién indígena nacional. Esta cuestiÓn fue debatida en el se-
no de la CONAIE desde hace algún tiempo bajo la forma de
"proyecto politico indio", sobre lo cual se hablará más ade-
lante.
3. La territorialidad de las nacionalidades
A partir de los años '84-'85, la reivindicaciÓn agrarista
cedlO paio a la reivindicación de la "territorialidad" de las na-
cionalidades, [órmula empleada por los dirigentes y organiza-
ciones que tienen una vocación de representación nacional
de una opción política indÍgena o que la pretenden (CO-
NAIE, ECUARRUNARI, Y CONFENAIE).
Es significativo que aún los dirigentes de ECUARRU-
NARI, tradicionalmente apegados al tema de la reforma agra'
ria, utilicen una fórmula considerada con una connotaciÓn
distinta a la simple reivindicación de tierras: "Nuestro pro-
grama de acción se ha modificado considerablemente' En el
pasado, al unisono de las centrales sindicales exigÍamos un
p"d^r.o de tierra. En el presente luchamos por la territoriali-
bad, y es así porque tenemos conciencia de que la tierra es a
la vida lo que la madre es al hijo").
Si la [igura indios/tierra-madre siempre ha sido un par-
te de la simbologÍa central de los pueblos autÓctonos, en el
discurso de ECUARRUNARI esta relación hace nacer el im-
perativo de una ,.conquista de territorialidad para las nacio-
nalidades indÍgenas" dando asÍ forma a una reivindicación
politica de nueno tipo, rápidamente puesta de actualidad' Sin
embargo, este discurso no es muy explícito y a [alta de otros
,---.----€
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desarrollos y precisiones, uno se inclina a pensar que la no_
ción de territorialidad aquÍ esrá \,isra rodu'i" .o*o iii"io'a"
apropiación utilitaria, como un recurso indispensabl" ;;;,l,superv.ivencia indÍgena, a lo más como apoyo de la consena_
ción identitaria local, pero que esrarÍa despojada precisamen_
re de valor consrituvenre de idenridad poiitica 
.n un sentido
más amplio.
Para algunos dirigentes de la CONAIE. conocidos des-de hace mucho tiempo por sus posiciones ernicistas. el temade la territorialidad tiene resonancias no simpremenre simbó-licas sino también creadoras, plenas de jotencialidades:
"...cuando ratificamos nuesrro derecho ar ejercicio d" ra tJ-torialidad, sostenemos nuestro derecho a definir la 
'ida ennuestra tierra"6. La atribución de valor fundado, * i" p.*-pectiva de una sociertad diferente es parte integrante de esta
visión: "con su derecho de rerritoriaridad los piebros d..i;-
.án l"r. leyes que reglamenten sus conflictos, elegirán sus au_toridades, definirán los programas de educación dentro de sulengua y'cuhura. Más que un derecho sobre un .rp".iá nri."Setratadenuestrosderechocomonacionalidades''.
5i en esta formulación el aspecto fundamental estápuesto de relieve, sepuede imaginar que esro es asi porque sele da a la identidad de las naciJnalidaies rodo ,u 
"t.".,.. lr"a la vez integra la noción de espacio y la noción de perma_
nencia en el tiempo. pero aún allí se constata la 
"conoiia deparaDras de los dirigentes indios. ¿Se trata simplemente cle es-pacios que nosotros hemos llamado ,,regiones étnicas,,, así
como de aquéllos susceptibles de ser delimitados por los pro_
cedimientos de los agrimensores? Si no es más que eso, evi_dentemente la reflexión india deja de lado ,nu ,oru impor_tante de la problemática de la teiritorialidad entendida como
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elemento instituyente de la sociedad: aquélla relativa ya no a
los "territorios ancestrales" noción todavÍa en uso sobre todo
en regiones amazónicas -cada vez más desprovista de alcance
politico pero útil para el reforzamiento identitario-, sino más
bien a los "nuevos espacios de la etnicidad", que se crean a
partir de los movimientos centrífugos que afectan a las socie-
dades indígenas7.
Porque, si Ia "región.étnical' constituye el territorio que
asegura con sus recursos lo':esencial de.la reproducciÓn de las
etnias, no es el espacio exclusivo de la seguridad ,v de la su-
pervivencia iidígena: a Pgtir de este territorio nuclear los 
-in-
dios ecuatorianos,'principálmete Iés de la Sierra, "lanzan" ha-
cia el exterior iniciatiVas diversasiyl organizan verdaderas re-
des sociales a fin de obtener recursos suplementarios' suscep-
tibles de hacerse permanentes. Se trata de redes que miran al
mercado (principalmente control de la comercialización de
los productos en el plano local, en el plano nacional e incluso
internacional), que miran hacia otras zonas ecolÓgicas, a ve-
ces tan distantes que hay una {uptura de la continuidad geo-
grálica (colonización de las tierras amazónicas o costeras' un
buen ejemplo: los Saraguros), que miran hacia las ciudades
importantes (migración diaria, semanal. o de larga duraciÓn),
mirando por último hacia las zonas ruraies en expansión eco-
nómica.
El potencial politico de la territorialidad está ho1' en
día compuesto por espacios identificados con las "regiones
étnicas" y por nuel'os espacios, periféricos o superPuestos,
que se crearon en tiempos recientes (siguiendo en parte con
esto una vieja tradiciÓn india), a la manera de las exigencias
de cada grupo. Este espacio comPuesto, que se podrÍa llamar
el "territorio de la etnicidad" (ver fig. B) deberÍa rePresentar
Espacin_de construcción de la identidad politica nacional
Espacio de la resistencia y de la consenación
\\\\\\\{3'.'.'.'.
o
@
núcleo étnico (comunidades)
periferia étnica moderna
O "rpu.io ancestral
Fig- 8 Desplazamiento de los espacios de relerencia
de la política india.
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un elemento fundamental de la reflexión india' porque es de
su interés asegurar la salvaguardia de las comunidades y de
las "regiones é1nicas" p.to 
"l mismo 
tiempo darse los medios
y los mecanismos susceptibles de asegurar el éxito de las re-
áes organizadas exteriormente' Es Ia integralidad de esta.con-
cepciOi espacio-étnica que está a la orden del dia y debería
s.i nego.i"da en el marco de una politica india autÓnoma'
El tema de la territorialidad se Presenta asi en su com-
plejidacl, como uno de los elementos centrales del proceso de
soc-ialización política india. Mientras tanto, a nuestro juicio'
el potencial póliti.o que encierra el territorio tiene más opor-
,rrrid"d", dá florecimiento en un marco de reivindicaciones
étnicas centradas en'los Proyectos locales o regionales' que
en un proyecto nacional glob"lituttt"'.El proyecto de,le¡-so-
bre las^naáionalidades indÍgenas que defiende la CONAiE es
muy ilustrativo sobre este Punto porque muestra los vacíos
actúales de la reflexión indígena: es a una noción cercana a la
del "terruño" que nos remite a la hora de reivindicar un esta-
tuto territorial.
En realidad, cuando el'artículo 13 del Proyecto de le1'
de la CONA1E -el más importante sobre esta cuestiÓn- deja al
Estaclo.,el'derechodefijardeoficioloslímitesde}osterrito-
rios ocupados por las nacionalidades indÍgenas"' gaÍanfrzan-
do así 
"f .rro 
y gozo exclusivo de la tierra y de otros recursos
naturalesalinteriorde.losterritoriosasÍdelimitados',,¿Nose
trata de una simple demanda'de posesión colectiva de la tie-
rra? Si se tratara de un simple cambio de escala en relación ál
derecho de posesión colectiva establecida en la.ley de comu-
nas de 193i, el estatuto territorial reivindicado estarÍa des-
provisto de carga polÍtica instituyente, es decir' que no modi-
iicaria en nadalas relaciones interétnicas consagradas.
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4. Los límites de la independencia politica
Tema tabu duranre los años ,70, hasta tgBZ/B3la idea
de organizaciones sociales políticamente independientes esta-
ba muy desacredirada por el sindicarismo y por el esrabrish-
ment político de la izquierda. pero los lÍderes indios han saca-do conclusiones de diversos procesos concomitantes: la cri-
sis, o más bien el estancamiento del sindicarismo camDesino
en el medio indígena, la experiencia difícil pero ilena b. 
"n-señanzas de ECUARRUNARI, la apertura de un amplio deba_
te teórico polÍtico sobre la cuestión indÍgena al inteiior de las
ciencias sociales ecuatorianas 
-donde por primera vez ra in-
fluencia del man<ismo ortodoxo sobre ts moümientos socia-
les indígenas y sus organizaciones era cuestionadaS- ¡ por úl-timo, la política oficial de matiz cenrrisra populista ql" 
"r, 
u'
espÍritu de apertura ha mostrado a los rndiós q,.. ptdir., t"-
n€r un espacio de maniobra y conquistar posiciones polÍticas
al margen de compromisos permaná.rt.r.o.,los partidos.
Los dirigentes de ECUARRUNARI, tenazmente ,,clasis-
tas",- a los que vimos conquistar la organización en los albo_
res de los '80, fueron conducidos 
" 
."*bi", de lenguaje para
alinearse en las posiciones étnicas que cada u., *7, ,. uiir_
man en el terreno y que son preconizadas por líderes de la
corrienre ernicista. En un documenro de 1987, quejándose de
"las incomprensiones que han sufrido, y sufren pJr p"rt" d"
los 'extranjeros' (no indios) pero igualmente por parte de los
componenres de los pueblos indios", los dirigánt"i d" fCUe-
RRUNART defienden las posiciones sosteniáas en er pasacro
pero al mismo tiempo afirman una voluntad de inciependen_
cia política totalmente nueva. Así, entre otras cosas decian:
"hoy en dia pensamos por nosotros mismos, e igualmente de_
cidimos nosotros mismos... precisament. po.q.r" la indepen_
La construcción de una identidad politica nacional 29l
dencia es una necesidad de nuestra lucha, hemos tomado,
lentamente es cierto, nuestras distancias frente a las institu-
ciones, iglesias, sectas, partidos políticos, sindicatos, gobier-
no. Es el único medio de profundizar nuestro Pensamiento y
de evitar convertirnos en instrumentos de otros"g'
Si del lado de los dirigentes del ECUARRUNARI no se
encuenrra un cuesrionamiento radical de la polÍtica partidis-
ta, no es lo mismo en la mayor parte de las organizaciones'
En general la condena a,los partidos PolÍticos ecuatorianos en
..rui,o a su relación con, los indÍgenas es unánime y los lÍde-
res de todas las coloraciones se expresan en este sentido: "se
debe explicar que exisre desconfianza hacia muchos partidos
políticoi, tenemos numerosas pruebas de lo que han hecho
ide negati.,oo) o de lo que no han hecho (en beneficio de los
indios),es Por esto que es necesario que hagamos algo, un
partido, una organizaciónl' (lÍder evangelista)' Un lider ama-
iótti.o, emplea un lenguaje más figurativo pero no menos
certero e iniisivo: "las organizaciones indígenas son a los ojos
de .los partidos: Políticos como:la 'manzana sabrosa' que cada
uno deiea tener, en su plato pero,es:,la manzana.de la' discor-
dia; porque al no podérsela apropiar todos, han optado' por
comárs"la juntos ráivindicando cada uno su Parte: En- 9fe91o'
la presencia de los partidos polÍticos en la provincia (de Na-
po) no.ha aportado a las organizaciones étnicas más que pro-
tl"*ur, ae atti la desconfianza,y elrechazo que merece¡':-(di-
rigente de la FOIN). ,,Nos falta una total independencia [ren-
te-a los partidos políticos, y con ello no quiero decir que nos
quedamts por fuera, o más allá de Ia polÍtica de la nación'
simplemente no queremos Partidos políticos Porque manipu-
Ian y tratan de tener infiuencia para su propio beneficio'- No
permitiremos que un Partido político cualquiera "utilice" las
trganizaciones" dice un ex-vicepresidente de la CONAIE'
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De la antigua subordinación a las polÍricas partidistas,
principalmenre por medio del sindicalismo o de la acrividad
religiosa, se pasa gradualmente a un distanciamiento y nece_
sariamente a la concepción de otro tipo de articulación a los
partidos polÍricos y de manera más general a la política nacio_
nal. Los indios deben contar, quiérase o no, con los partidos
politicos puesto que táct.icamente no tienen otra solución,
aún afirmando su independencia política. pero sobre este te_
rreno, un gran consenso parece dibujarse en cuanto a las to_
mas de posición políticamente independientes, tanto a nivel
nacional como a nivel local o regional.
La nueva relación buscada puede en efecto, resumirse
por una fórmula clave: la *alianza política". Se puede pensar
que avarlzando este nuevo tipo de relación con el esr;bleci-
miento polÍtico ecuatoriano, los indios se sienten aliviados
porque esto quita roda ambigüedad a los comporramienros
indios tradicionalmente "erráticos". en el plan electoral, prin-
cipalmente local. Po¡ añadidura, el juego de alianzas ha'sido
siempre en las sociedades indigenas la forma preferida de
asociación política, la modalidad que permitÍa: sobrepasar la
división comunitaria y lo que se ilama 
" 
,r..", el "faccionalis-
mo indÍgena".
. 
Sobre el plano electoral es evidente que este comporta_
miento'político es más transparente. Los ejemplos abundan
tanto en la Sierra como en la Amazonía. fl testimonio de un
lÍder.de la región de Cayambe (consejero municipal) perrene_
ciente a la FENoc no puede ser más explícito: 'Allá^(en Co-
tacachi), las comunidades han decidido apoyar aun partido,
pero esto no quiere decir que pertenecemos al partiáo, que
somos militantes del partido. Esto no es así: ,rorót.o, apoya-
mos a este partido porque es de izquierda y nosotros lo irace_
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mos de tal suerte que nuestros dirigentes participen como
candidatos en las listas. Es un partido que nos o[rece una
buena apertura, y que, al menos parcialmente, acepta nues-
tras reitindicaciones. Nada más, nuestra palticipación Se ter-
mina allí.". Y el dirigente precisa el sentido de esta nueva re-
lación: "El partido nos Presta su legalidad, nos permite parti-
cipar en las elecciones, y nosotros proporcionamos ios candi-
dátor; una lorma de entrar a los gobiernos locales"ll' La
puesta en práctica de alianzas, un poco por todas partes, pa-
iece satisfacer plenamente al,liderazgo indÍgena porque se
considera que además riene otras virtudes. Según un líder del
Catlar (fundador de la Unión de Cooperativas de Cañar)' esa
táctica debería permitir, "un desenmascararniento", porque
los pactos. formalizados impiden el arbitrio de los partidos en
lo que se refiere a los elegidos indÍgenas quienes, a menudo
en el pasado, eran destituidos de sus funciones de representa-
ción áebido a divergencias partidistas. Alli ellos ven al mismo
tiempo una, práctica que tiene virtudes pedagÓgicas ,v discipli-
nariás y que deberia servir de lección a los partidos' Toma el
ejemplo áel cantón Azogues: "A fin de tener un miembro en
e1 Cónse¡o del cantón, llevamos una política de pactos pun-
ruales; eiprimero fué con el FAD1 (Unión de fuerzas polÍticas
aglutinadás alrededor del PCE), pero esuíbamos desconten-
tot: 
"n 
las últimas elecciones dijimos: les damos nuestro apo-
yo pero a condición de un puesto en el consejo municipal, si
ust¿des no están de acuerdo iremos a negociar con otros"' Fi-
nalmente llegamos a un pacto con el Partido socialista. otro
caso conocido de este tiPo de pactos tuvo lugar en lmbabura'
Se trata de situaciones locales y esto muestra evidentemente
que no somos dependientes de un Partido político cualquie-
ra ".
¿--];¡'* )
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Pero, la porÍtica de aiianzas con esta connotación der
rodo tácrica, ¿permite ella la plena expresión política de losindios? ¿Basta con tener organizaciorr", ét.ri.r, tales como lasque exisren? ¿Se puede imaginar la participación política bajo
otras formas? Estas preguntas ,ro hr., ceiado d" inquietar,alos lÍderes indios du¡antá los últimos años y aunque no se en_
:"1",."-" más que pocos trazas escriras de los iniercambios yde las discusiones sostenidas sobre estas cuestiones, la reari-dad de esta inquietud resalta tanto en las entrevrstas persona_Ies que en los pocos documenros disponibles. Se puede clis_
cernir a partir de ellos algunos enfoques diferenres.
La idea de crear una insrancia política superio¡ distintade las organizaciones étnicas, como instrumento para afron_tar los desafÍos propios del sistema de partidos, úa sido ex_
P_fest1 por algunos. Desde I987 los liáeres evangelistas deChimborazo se han interesado en la cuestión formu'rando unapropuesta de partido polÍtico "indio" con visras al cual du_
rante un perÍodo sostuvieron conversaciones con gruposideológicamente cercanos a eilos en las provincias de Bolívar,Tüngurahua y cotopaxi, y con orros de iendencias diferentes,
como los del Canarl3. Igualmente habrían tenido consuhas
con dirigentes de organizaciones amazónicas y de la CO_NA1E.
Para la CONAIE, la cuestión ha sido evidentemente
digna de interés y uno de los momenros culminantes del de-bate interno, retringjdo en realidad a las cúpulas, es sin dudala orscuslon sostenida en pujirí en agosto de lgBT acerca de Ia
creación hipotérica de un ,.Frente político Indio,,. El docu_
mento presentado por la dirección de la Asamblea de Diri_gentes de la CONAIE argumenta la propuesta de este Frenre,
concebido como una organización politica propia, en los tér_
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minos siguientes: "Hemos tenido éxito en una enorme em-
nresa unificadora al interior de la CONAIE; es una uniÓn a
nivel de las nacionalidades, pero esas actividades no son polÍ-
dcas, en el sentido de los parridos. El Frente.Político,lndio
será el medio de llegar a un proceso de unilicaciÓn indispen-
sable para nuestro progresol4' El Frente PolÍtico lndio se
consagrará al crecimienro de la presencia'polÍtica del pueblo
indio ya organizado o en curso de organización"'
Lar propuesta de un Frente polÍtico encontró'diversos
oponentes, cuyos puntos de partida no eran idénticos' Esta-
ban aquéllos que desconfiaban de la capacidad de los indios
de unific".se bajo una sola bandera política'y, sobre todo, de
su aptitud a'concebir y practicar la polÍtica como un acto de
lealtad étnica, diferente de lo que,podría llama¡se politiquería
-la imagen del indio "traidor" vinculado a la política'de los
blanco-mestizos, o simplemente del indio "blanco", no estu-
vo ausente de los espÍritus. lgualmente estaban aquéllos que
no veían el interés de una instancia politica suprema y apos-
taban a las virtudes de.las estructuras organizacionalgs 
-indi-
genas tales ccimo las que existían r sobre todo, hacienlo 'de
lu unidad la carta de rriunfo del futuro político. Por último,
otros fun.laron su negativa sobre otra lógica de particlpación
politica, según la cual la entrada al juego polÍrico (parlamen'
iario. e insritucional) podrÍa hacerse por la vía de un estatuto
consrirucional de "población calificada" que tendrÍaderecho
a una representación proporcional al peso demográfico per-
mitiendo a los indios ahorrarse el juego electo¡al en el marco
del sistema ecuatoriano' Esta última posición es original y no
debe ser subestimada como solución de futuro'
, Estas discusiones de PujilÍ terminaron sin resoluciones
y no tuvieron prolongación como lo atestiguan dos textos re-
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dactados inmediatamente después: un texto elaborado por
iniciativa de un taller Andino de reflexión (octubre ae iqbZ)
y otro que circuló con ocasión del Ir congreso Nacional de la
CONAIE (noviembre de lgBB). En ellos se hace referencia
simplemente a las "organizaciones de ras nacionalidades', o
simplemente al "movimiento indÍgena', sin más precisiones,
evitándose toda referencia a un Frente político cualquiera
¿Razones? Otras preocupaciones habrÍan tomado la deiante_
ra: en primer lugar la urgencia de una proposición política in_
dÍgena globalizante, o "alternativa", en función de la cuar se
abrió un ciclo de discusiones en busca de elaborar un .pro_
yecto polÍtico indio" y, en segundo lugar, la necesidad dÉ hs
organizaciones indÍgenas de posicionarse en relación a las ce-
lebraciones del Quinto centenario del descubrimienro de
América' y de elaborar.una alternativa "india" a la conmemo-
¡ación hispánica.
5. El proyecto polÍtico indio
I-a'urgenciarcon la'que el liderazgo indÍgena decide una
elaboración polÍtica $lobalizante debe ier viniurada, sin,nin-
guna duda,'a la nueva coyunrura indígena. La presencia india
e-n el espacio público, la movilidad pólitica cada vez más in_
dependiente de las organizaciones éinicas, el reconocimiento
de su peso polÍtico, la aceptación de los líderes como interlo_
cutores válidos'para el Estado y para el stablishment ecuato-
riano, etc., obligaban a los indios a ser cada vez más claros v
precisos en sus ¡eivindicaciones inmediatas pero también enlo referente a sus objetivos a mediano y largo plazo. La con_
ciencia de rener una responsabilidad páliti., q,r" .,r, más allá
de la simple defensa de los inrereses del pueblo indio, para si_
tuarse en el plano mismo del destino de la formación social
ecuatoriana y del Estado, es ya muy explícita en los docu-
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mentos de 1987 y es, en parte' determinante de las nuevas
orientaciones. El resto lo hará el "asedio" constante de las or-
ganizaciones marxistas interesadas en una explicitación clara
del anclaje indÍgena en Ia izquierda'
El documento de la reuniÓn de PujilÍ (de tendencia et-
nicista) era, nos Parece, una base sugerente sobre la cual po-
drÍa lundarse la política "constructivista" que se debe esperar
de las nacionalidades indÍgenas. 5e puede leer: "Tenemos una
responsabilidad histÓrica frente a nosotros mismos"' pero
t"*bi¿t en relación a los otros habitantes del Ecuador, para
que este pais cambie, en la creatividad, a partir de lo que es
proplo en cada uno de nosotros, en la confrontaciÓn de nues-
iros probl"*as". y en orro párrafo: "Estamos juntos (alusiórr
a la árganización), y la tarea de todos nosotros debe ser la de
crear un Ecuador distinto, libe¡ándolo de las injusticias socia-
les de hoy en dÍa". Por otra parte' en su lenguaje todavÍa im-
pregnado de resabios clasistas, ECUARRUNARI expresa Ia
*iJ*t inquietud y empleando un tono de urgencia llamaba a
las nacionalidades indigenas a "proponer un Estado diferente
del,actual",¡ ,,a definir problemas y soluciones sobre todos
los sectores y asPectos de la sociedad, todo esto a partir de las
perspectiva, ir,dig"tt"t". A continuación llamaba a una políti-
c" d¿ ,,formación-de dirigentes a todo nivel, para conducir es-
re proyecto". La vocación india de darse un destino político
en relación con una proyecro global de sociedad quedaba así
bien publicitada.
Pero ciertamente hay otro mol'ivo que determinó la ur-
gencia decidida por los jefes de la coNAlE para la elabora-
iiO' du un proyecro politico de alcance estratégico. Se trataba
de responder a los requerimientos de un medio ambiente po-
litico que cada vez más se interrogaba sobre los verdaderos
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objetivos de las organizaciones étnicas y de responde¡ a los
compañeros de ruta de la izquierda, que veÍan en el ,,movi_
miento indio" la esperan'a de una renovación de la lucha de
clases en un contexto de "fatiga" de ros otros sectores sociaresy acusaban la carencia de propuestas estratégicas viables.
t.-.1:" de este punro, un documenro preparado-,por iniciarivadeJ ll congreso de la coNAiE insiste sobre er n..n" J.-q""
"algunos sectores miembros de la izquierda exigen .o., r-,r-gencia el desarrollo.d.e nuestras propuest"s 
.rp"rrnclo que
adopten la forma de 'alternarirras politicas,. Estas presiones sehacen sentir de manera tanto más fuerte cuanto que la CO_NAIE necesita de mucho apoyo y simpatÍa de la izquierau pn_lÍtica para llevar a bien su ir-pán^ de celebracion de lo, ,dOO
años de resistencia indigena'15.
La cuesrión del ,,proyecto polÍtico indio,, entró enron_
ces al orden del dia pero las orientaciones y formas d. 
"rp*_sión que ha ido adoptando permanecen en el estaclo embrio_
nario. En esas condiciones, ¿se puede juzgar de manera defi_
nitiva el estado de avance de la reflexion p-olitica india, el g;-do de originalidad de ras propuestas y sú viabiridad poliüca,
cuando no se dispone para loi anos ,d0 mas que de tlgn,.n_
tos de rexros escritos destinados al debare? ¿Cuándo pJr pri_
'ación del medio de la escritura, vastas zonas de la reflexlO'política indigena sin duda se nos escapan? Los pocos elemen_tos disponibles deberán servir para elraluar mejor los obsrá_
culos con los que tropieza hoy este debate. Los comentariosque siguen se fundan esencialmente sob¡e los documentos ya
citados de 1987, sobre el documenro elaborado por la Co*l_
sión Política del Congreso de la CONAIE de lggb, y,oUr. t*
resoluciones adoptadas con ocasión de ese evento.
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La primera obsen'ación que se Puede hacer es la reiati-
va a la dificultad de alimentar un debate -considerado como
de fuerte conrenido ideolÓgico y teÓrico- sobre ia experiencia
acumulada por las diferentes organizaciones sobre el plano
nacional y en las diversas regiones étnicas, con la participa-
ción de una gran fracciÓn de la población indígena, en un
contexto de penuria de la comunicación escrita. Y sin embar-
go, solamenie medianre un proceso de socialización polÍtica
ámplio y durable se podia esPerar una integración de la ri-
qr"r" que las especificidades étnicas del poder' la originali-
iad de las sociedades indias locales los vaiores vinculados a
otra concepción de la organización social, etc' -en la elabora-
ción teórico- poiÍtica. Ahora bien, este proceso de socializa,
ción política fué hecho en las condiciones más precarias y en
la urgencia.
I-a socialización polÍtica indispensable a la participa-
ción en el sistema polírico moderno se ve muy afectada por el
hecho de que el paso hacia la escritura es un proceso mu)'
embrionario ,v lento en la mayorÍa de los grupos étnicos' En-
tre las élites dirigentes se cuentan con los dedos de la mano
ios, que poseen una cierta facilidad para \a redacción de tex-
,or; 
"r,,rl algunos de ellos 
es más la voluntad o el "coraje" lo
que falta p"á dur este verdadero "salto" en el orden de las co-
municación, de la transmisión y de la acumulación de cono-
cimientos. El desafÍo que significa el paso de la cultura oral a
la escrim está todavía latente- Los Shuar como grupo son los
únicos que han superado esta desventaja'
La ausencia de debate esctito, de una literatura política
india, de una acumulación de puntos de vista, de análisis de
comentarios y de conclusiones, es notoria' Es prácticamente
imoosible en esas condiciones, tener una continuidad me
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atrevo a decir, filosófica o simplemente lógica de los temas endiscusión porque sin escrirura todo el proceso de fiiación 
'control del senrido o de los significados está 
"rrr..,t". Uíejemplo muy notable es el desfase temático que se observa
entre los documenros de discusión de pujilí, del tuuer Andi-
no y del congreso de cañar y más notabie aún la liberalidad
de los deslizamientos semánticos, todo esto pese a que los
tres se refieren al futuro polÍtico del movimiento indio. po¡
supuesto, cuando decimos esto no estamos pensando en las
orientaciones ideológicas divergentes, a las que haremos refe_
rencia más adelante sino a un modo de razonamiento ,.en pa-
ralelo" en el que el ejercicio de la sÍntesis está totalmente au-
sente.
_ 
La gravedad del problema que se plantea puede ser
ilustrada por el rexto preparado paia el euinto Congreso de
la coNAIE celebrado en cañar pór h comisión encaigada de
las propuestas polÍticas. El documento se presentó como una
"elaboración que recoge las ideas y discusiones sostenidas en
va¡ias reuniones y seminarios precedentes organizados por laCONAIE'I. En verdad, tanto a nivel de la imagen qrr" rlli r.
da a los pueblos indios en referencia al pasado ! de aspiracio-
nes.generales como la construcción de una sociedad áistinta,libre e igualitaria, de un Estado multinacional, etc., como a
nivel de la denuncia de la discriminación érnica, de la explo_
tación capitalista, etc., el lenguaje de ese documenro sigue de
cerca a los documentos de 1987, pero es absolutameite de
otro modo cuando se rrata de concebir ras bases y ros limites
de la construcción de la nueva sociedad. Este rexto no hace
ninguna referencia precisa a los documentos precedentes, no
Presenta ninguna tentativa de sÍntesis del debate anterior v
por el contrario lo evacúa expeditamentel6.
.:,,'
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Así, mientras que el documento de Pujilí habla de
"crear una sociedad con un modo de vida comunitaria", hace
de la autogestión un modelo de funcionamiento porque "es
un freno a las tendencias de centralizaciÓn del poder y de los
poderes autoritarios", postula una "república multinacional
iederativa" igualando los derechos de todas las nacionalida-
des indígenas y no indígenas, hace una clara distinción entre
el dominio de las nacionalidades (que tiene plena capacidad
instituyente) y el campo de una instancia federal (dotada de
una autoridad limitada), el texto titulado :'Propuesta de Pro-
yecto Político de las Nacionalidades lndígenas del Ecuador"
está nutrido de un vocabulario impregnado de todos los com-
ponentes.del arsenal de un man<ismo'ortodoxo (por no decir
italiniano) que se creía en,desaparición en este país tomando
en cuenta.la crisis y la descomposición ideologica de la iz-
quierda marxista. En efecto, allí no escaPa nada: El Frente
Unido Popular y Revolucionario, liquidaciÓn del régimen
burgués, ionquista del poder por Parte de los explotados'
prr"bio armado, particiPación del pueblo en el gobierno, el
Lstado será "revolucionario, popular, y plurinacional", siendo
el apoyo de este nuevo Estado la l'alianza obrero-campesina e
indígena".. 
r 
: '
, Aparentemente en el Congreso de Cañar la discusión
de este texto no tuvo lugar, por "falta de tiempo" en una
agenda ya muy ocupada, si se cree la versión oficial' Pero es
*"y poiiUte que la verdadera razón sea que el documento ha-
ya sido percibido como excesivo por algunos dirigentes pres-
iigiotot qt 
" 
tienen posiciones etnicistas bien cimentadas' De
to.-dos modos, una cuestión grave queda planteada al nivel de
la producción de las ideas, del contenido del discurso politico
y áe lus definiciones estratégicas: el proceso indispensable de
l,socialización polÍtica" con miras a la creaciÓn de una identi-
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dad política nacional indígena corre el gran riesgo de verse
reemplazado por un proceso de "politización ideologica" tri-
vial y dogmárico preconizando ra rucha de clases v If revoru-
ción.
sin insistir en las responsabilidades por tales "desliza-
mienros" Iiterarios, proponiendo orientación tan alejadas de
la experiencia histórica de las, sociedades indias, es iáportan-
te señalar que un gran l:liberalismo" prima entre los ái.lg"r,_
1e¡ i_n{ios en lo que concierne a la atribución de las ,espoisr_bilidades en la redacción de rexros de trabajo y de discusión
polÍtica: desbordados por er acriüsmo politrco,-a veces subes-
timando en su fuero interior el rol ,de la escritura, y conside_
¡ando la estrechez de la oferta intelectual disponibíe, la ¡,area
será asignada sin gran preocupación a un esiudiante de [ilo_
sofía o de ciencias sociales del cual se puede echar mano o a
otro lerrado que da pruebas de buena volunud y devoción.
Por sorprendente que pueda parecer, se puede consta-
tar que a nivel de una buena parte de los dirigentes de la CO_NAIE la desventaja evocada no parece tener una gran signifi,
cación, y no se observa ningún apresuramiento pol supeiarla:
hoy en dia, excepción hecha del caso de los Shuar que en esre
sentido tienen una rica experiencia, no existe ni diario ni re_
visra de carácter cientÍfico o de debate teórico-político bajo la
responsabilidad de inrelectuales indígenas, donde puedan ex_
presarse de manera sistemática y regular las diversas corrien-
res del "movimiento indio". Algunos diarios de infornración yde-denuncia, de,publicación irregular, asi como boletines deinformación publicados aquÍ y aúa por diversas organizacio.
nes, no podrÍan suplir la ausencia de un movimiento de re_
dacción con miras a la producción de ideas.
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l¿ otra desventaja del proceso de socializaciÓn política
en el que se hallan involucrados los indios confederados en la
coNAIE esrá sin duda en la fuerza de las dependencias ideo-
lógicas, principalmente la influencia del 
-marxismo 
ortodoxo
en"los 
"tpititr-,i 
de la mayor parte de los dirigentes' Para-algu-
nos esto'proviene de su paso por el sindicalismo de clase o
por la mávilización rural promovida Por sectores radicaliza-
ios de la iglesia carólica. Para otros, es más bien la influencia
ideológic;de la "escuela" ecuatoriana de ciencias sociales,
hasta la mitad de los años'80 "monoliticamente" marxista.
La independencia conquistada por las organizaciones
étnicas frente a los partidos es un hecho innegable' pero se
expresa sobre todo án términos de definición de los límites
o.!ani.o, y de las estructuras' y en lo que concierne al conte-
niáo de las relaciones, se limita a negociaciones puntuales y
movimientos tácticos, que no sabrían borrar una larga y per-
sisrenre tidelidad a los paradigmas del marxismo revoluciona-
rio por parte de los iiáeres. A primera, vista esto puede pare-
.", ,otpr"ndente, tanto más que'los'dirigentes de todas las
tendeniias han sido bien aceptados en los medios centrisras
(socialistas democráticos, demo-cristianos) y que en- los go-
biernos dirigidos Por éstos han tenido la posibilidad de.nego-
ciar favorablemente puntos importantes, entre los cuales al-
gunos espacios .,o d"tpt".iables ganados en la administra-
!lor, ¿"t Lrtudo. rs veidad que-en los medios políticos del
centro no reina una gran originalidad- de ideas ni producciÓn
de modelos alternatiios viablis y, a íalta de esto, lo que dom-i-
na es una suerte de ideologÍa nacional-poprrlista' poco.alejada
de lo que otros paÍses de Ámérica Latina han conocido en el
pasado, pero qnl es menos radical a nivel del discurso y que
se re,riste de rasgos de modernidad que la vuelven más respe-
tuosa del pluralismo. Pero detengámonos aqui acerca de su
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modernidad porque las ideas dominantes acerca de Ia integra-
ción social y nacional corresponden a un modelo tradicioial,
cuyo resultado más frustrante es ra rentitud de ra integración
efectiva de los pueblos- indios, la mezquindad de los 
"!pr.io,políticos que les son abierros asi comó ra escasez d" lJ;;.-dios económicos que les son atribuidos.
Por otro lado, en el campo de la izquie¡da marxista(principalmenre de la que evolúciona alrededor de las frac-
ciones del PCE) el terreno no puede ser más acogedor en lahora actual para las organizaciones indias: el "morrimiento in-dio" ha llegado a ser para ella un ve¡dadero "chaleco s"lrr"rridas", apareciendo como la fuerza de sustitución de un prole_tariado considerado como "desfaileciente", pero que en reali-dad ha sido siempre muy embrionario 
"n 
la estructura de cla_
ses del país. Esta izquierda marxista se ha puest, á. ;;;
modo "a disposición" de las organizaciones indias: se solida-
riza con ellas, las estimula, les proporciona ¡ecursos, infraes-tructuras (decisivas en el plano editorial) y conse¡os, po"" 
"su disposición sus vastas conexiones internacionaies. De aqui
una cohabitación muy estrecha con los partidos y organi)a_
ciones populares, teniendo como corol".io ,rrru .á"poli.ion,
amplia para las influencias ideológicas marxisras. 
r --------
Esta "exposición,' se acentuó a propósito de las activi_dades de los "500 Años'de Resistencia india" ranzadaen rgBBpor la coNAIE, campaña de rechazo de las celebraciones his-pánicas e iberoamericanas del "descubrimiento de América,,.
.Sig1ie1d9 una planeación que va hasra 1992 los dirigentes dela Confederación se .rr"r, 
"ogido, por una febril activid"¿ t".,_to a nivel nacional como internacional. Ahora bien, en estosdos planos los asociados privilegiados de los indios son lospartidos y movimientos marxistas revolucionarios, los cuales
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no solamente han descubierto esta nueva luerza social' sus-
óiifr. de contribuir a sus ojos al "rezurgimiento" d.e las.lu-
chas de clase, sino que van a hacer de ella su campo de activi-
á"Jpriuil" gi,ada, destacando para el]o a sus personalidades
mas prestiglosas del arte, las letras, y la política'
Se debe señalar otro elemento que juega en contra de la
autonomía ideolÓgica de los lideres indios de cara al marxis-
mo ortodoxo: la 
-pobreza 
cie la información disponibie en
E..,"do, acerca de las experiencias politicas de ot¡os grupos
indios en América Latina y en Particular a propÓsito de sus
relaciones con el marxismo ortodoxo. La ignorancia por
ejemplo de las consecuencias desastrosas Para los indios gua-
tá*uit".o, de la larga guerra desencadenada por las guerrillas
de izquierda; la igáoiancia de ia guerra de los Miskitos y
otras minoría étntcas contra el régimen sandinista; la igno-
rancia de la relaciÓn que puede haber entre los indios de Pe¡ú
y la guerra qo" .ondute Sendero Luminoso"' Algunos diri-
gentes que asisten a encuentros internacionales' mrlY fre-
lu"rrt"..r,te organizados' Por movimientos de izquierda' tra-
tan de infor¡riarse en el teireno Pero-termina' por quedar sa-
iisfechos con las interpretacio"¿S "ofitiales" ' u oficiosos' Pro-
venientes de organizaciones cercanas a los partidos de iz-
quierda y/o de d-irigentes indios más sensibles a las posicio-
,,es d" .Í"r. q.t" a las posiciones étnicas'
Con estos antecedentes, se comPrenden mejor atir.ml-
'ciones como las que contiene ei malhadado documento de la
Comisión Política del Congreso de la CONAIE celebrado en
iqáB ." Crñar: "El Ayliu elitá vivo' en el Tahuantinsuyo fue
la célula básica a parter de la cual se organizaban de forma or-
clenada, ascendente y científica, todos los aparatos de los ór-
ganos :superiores (del Estado) hasta la posiciÓn suPrema oe
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INCA. Esre sisrema que existió en los siglos XIII, XIV v unaparte del Xy es idéntico al Centralis-o d.*o..ari.o qu" .on
esperanza los indios quieren hoy en día perfeccio"url,. áu"por su peso que tal concepción del principio cenrral de lanueva sociedad que se le propone , io, g.rrpos étnicos, nopuede más que expulsar el pórencial d" Irtáno*;; ;;;;r,;,implicito en la idea de "nacionaridades incligenas,,a rás n¿r-genes del "proyecro politico indio". El mismo documenro dapruebas de este peligro_real porque más adelante ,. pu"J"leer textualmente que ,.el probl.*, de las nacionalidades me_rece un capÍtulo aparte", que no fue escrito por cierto oeroque en realidad se tradujo en dos hojas al finuid. 
";i.;,;;;unas- quince páginas, justo el espacio para asimilar las posibi_lidades de desar¡oto de ros indios a l" suert. de las comuni-dades campesinas.
Todos estos he.chos convergentes hacen que la CO_NAIE (juntas rodas las orientaciJnes) de t" t_p..riOn J"
"deslizarse" cada vez más hacia una fu".t" subordinación a laestrategia revolucionaria preconizada por una izquierda polí_tica dramáticamenre debilitada. Nada sorprendente, sin em_bargo, porque los lÍderes habÍan preferido el cierre der debatepolÍtico-teórico a beneficio de- una polÍtica inmediatista quepuede perfectamente conducirla a posiciones sin rerorno, in_cluso a la ruptura revolucionaria, áso en el cual la coNAIE
se empeñaría en una gestión que no puede ser más qu. ,.liquidacionisk" para los movimientos étnicos, y más global-
lil,lllli eI conjunto de la poblacion indigen". eortr" ,"oeoe saber que el Ecuador en crisis, sin modelos de recambio
Para su desarrollo, es un paÍs que puede lácilmente t,rrrálrr"
::^:.1T:rfl esrilo peruano, si los principales acrores potiJ_cos un dia deciden abandonar Ia prudencia necesaria.
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Por otra Parte, conviene no olvidar el estado de ánimo'
el grado de conciencia política, y la sensibilización de la po-
Uliion indÍgena en relación a los "proyectos políticos" que
emergen en la cima del liderazgo' A propósito de esto convie-
,," aü,i"g"ir los diferentes receptores de estos mensajes polÍ-
ticos.
Los indios "comunes" de América Latina' esos camPe-
sinos de las comunidades y sus familias que constituven el
gran cuerPo social indigena, siempre desconfiados de cara a
las innovaciones, prefieien los cambios "poco a poco" a las
grandes conmociones. En su mayor Parte son retlcentes a la
irovilización deseada por los agitadores profesionalet,9: 
,Y:
guerrillas, más o menos marxistas' Frente a esto prollleran
árganizaciones indÍgenas que obedecen a otras orientaciones
y áotivaciones (principalmente promovidas por el protestan-
tismo).
Por úirimo, diversas tendencias que compiten ideolÓgi-
camente matizan las,direcciones' locales o regionales afiliadas
voluntariamente a la'CONAIE' y no siempre están dispuesms
a un consenso fácil sobre las opciones políticas a-adoptar' Si
los dirigentes de la CONAIE Parecen apostar.tl "t.t1ti:T:
militante, al reforzamiento de las estructuras y a la unldao oel
movimiento indio, la realidad, organizacional es mucho más
compieja y deja ver que una buena parte de la población in-
dia no se reconoce necesariamente en los "proyectos" en dis-
cusión al interior de la CONAIE, y está lejos'de ello'
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I En este sentido ver la obra de Galo Ramón La resístencia And.ína.
Cayanbe I 500- I 900. CAAp, euito. 1987.283p.2 Declaración de Luis Macas, ücepresidente de la coNArE a propósi-
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.ciembre de 1988.
3 La distinción enue-"socialización polírica", en el senrido anglosajón
del término, y "politización" en el sentido propio ar marxismo de
los paises del Este, es hecha por M. cheber en Lá Jonnation de |id.an-tité politíque, ediciones pUF, 19g6, 223p.4 ver nuestro anrculo 'cuhures indigénes et politique en Equateur',
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"Lineamientos políticos Generales der movimiento indÍgena en el
Ecuador" (mimeo).
6 "Propuesra de manifiesro del Frente poririco lndÍgena" por iniciati-
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r983.
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Ponencia al Taller Andino, op. cit.
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dades; basada en las estructuras domésticas, ella frena según algu-
nos la conrirución de Cabildos dotados de plenos poderes,.r..rido
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A propOsito de la actitud de rechazo de la CONAIE de cara a la ce-
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CaPítulo 11
LA ORGANIZACION DE
UN MOVIMIENTO ATOMIZADO
Deliberadamentehemosdejadoelanálisisdelestado
organizacional de los movimientos étnicos al final de nuestro
,rá'b";o. Generalmente cuando se habla de la identidad de los
,norri*i"rrros sociales, de su fuerza, etc'' el organigrama de
las organizaciones aParece en primera lÍnea' La insistencia
con la cual los,lÍderes indígenas plantean el problema organi-
zacional, el lugar preponderante que le dan a los problemas
de estructurrti"t .t"iimiento del movimiento, la unificació¡r
á. fot 
"p"rq,or, 
podría hacer creer que la construcción de la
identidad politica indígena no Pertenece más que a esta cate-
gorÍa de preocupaciones. Precisamente con el fin de borrar
Ero t^ttr^i*^g.r, h"-os querido mostrar en primer l"gi.t t"
importancia d-e los aspectos polÍtico-ideológito:.:: ti 
-1111
mica indÍgena Para después medir mejor la posiciÓn organl-
zacional.
3t2 Roberto Santana
l. EI fetichismo organizacional
En el ejemplo de los lÍderes indios agrupados en la CO_
NAIE el problema de la organización es objáto de un rrata-
miento en dos sentidos: por un lado, se constata una sobreva-
loración del rol de las estructuras orgánicas, que se acompaña
de una apuesta algo exagerada a sus virtudes unificadoras. vpor otro lado, la vemos postular claramente una pretensióí
de unicidad organizacional, es decir una de monopolio de la
representación.
- 
El el primer sentido, se observa que una vasta pano_plia de formas de expresión hace de la organización mas que
un instrumento o un medio una suerte de entidad mitica que
perfectamente supone el riesgo de convertirse en ,r., *ito
identitario para sÍ, en la medida en que, por diversos desliza_
mientos semánticos, la organización tiende a confundirse con
el movimiento mismo. Se puede descubrir este riesgo me_diante el análisis de alguna fórmulas muy frecue.rrJ*"rrr"
empleadasl.
lucha de los ancesrros", lo que quiere decir que la reprlsenta_
tividad és indiscutible porque está colocada bajo la 
"lt" pro-tección de los espíritus y de las generaciones pasadas.
El corolario parece evidente: la CONAIE. recibe una
suerte de sacralización y se hace intocable, lo que vuerve difí-
cil, casi imposible, el dábate polÍrico entre los que tienen con_
cepciones cont¡adictorias. Los dirigentes pueden fácirmentejugar con lo simbOlico sobre aspecros muy prosaicos relativos
a la organización.
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"La otganización nos hace conscientes de lo que quere-
mos": tiene 
"]l don 
de la iluminación, esclarece el ideal a cum-
plir y cada uno encuentra en ella una justificación Para su ac-
iiui¿aa militante. En esra idea está implÍcitamenre excluÍda la
inversión de la situación: los miembros de la organlzaciÓn no
fodrian pretender convertirse ellos en los guías t::"1":111::
v en los conductores. De este modo la organizaciÓn corre et
ii.rgo de concebir su finalidad en su propia conservación y' a
fin de cuentas, seria ella la que encontraría su realizaciÓn en
la larga marcha de los indios'
"La organización nos ha unilicado a todos": por obra
de las palabra'i lo que no es más que un Proyecto' se hace rea-
lidad. tqn la ampiitud de esta formulación' ¿No se 9"-':u:o
"-t 
pri*"r:.tt"nciádo de una pretensión a la exclusividad de la
,.fr.r"rrrr"ión? El conjunto heterogéneo de la sociedad india
se vuelve plástico, maleable, homogéneo' bajo la actividad
benévola de la organizaciÓn'
"La organización nos reagrupó y es importante preser-
varla y obrar-dent¡o de la unidád": estas palabras están en la
b"s" áe un verdadero "culto" a la unidad, cuyos Promotores
principales son,los lideres de la tendencia clasista' Bajo esta
ior*rri^ se esconden dos riesgos: primero' la necesidad o' la
urgencia del debate polÍtico asi como el respeto al pluralismo
idJologico pueden ser sacrificados en benelicio de la unidad
org"rri"tu.ional; segundo, el imperativo de la unidad puede
¡.rltifi.a. la unicidi'd .rt*.tt"uf como proyecto y la centrali-
zaciOn organüacional como principio, constituyéndose así en
el fundaniento de un monoPolio de la rePresentación étnica'
Esras formulaciones autovalorizantes y voluntaristas
venidas del lenguaje habitual en el ECUARRUNARI -sobre
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Ias cuales volveremos a fin de confrontarlas con los hechos-
se encuentran craramente en la fuente de una tendencia de lapolÍrica de la coNAIE que ilamaremos "deriva 
".gr;i;.i;-nal". Este fenómeno nos permitirá mostrar la, posiliorres es-tructurales de esra organización, su lugar en relación al uni-
verso indÍgena del paÍs, y sus articula.iorr.s con otras organi_
zaciones étnicas.
2. L-a CONAIE: La deriva organizacional
^ 
Algulos signos indican que la CONAIE, bajo la in_fluencia politica de las posiciones clasisras, está en trance dedeslizarse h¿cia lo que convendría llamar ei ..culto d;il"rg*
nización" al mismo tiempo hacia la tesis del ..monopolio.?ela representación. Sobre estos dos punros los traü"¡o, deiCongreso de Cañar son bien ilustrativos2.
El culto a la organización tal como aparece en el dis_
curso del ECUARRUNARI, se enriquece aquÍ con otra fórmu_la interpretativa: la que ve en la existencia de la CONAIE notanto el resultado de una experiencia histórica compleja, contodo lo que puede implicar de conrradictorio e incoápleto,
sino una suerte de ,.crecimiento orgánico,, salido d" 
"" 
p-_
ce,.o de aglutinación mecánico y liñeal, puramenre estructu-
ral, donde se pasa mecánicamente de organizaciones étnicaslocales a estructuras provinciales, las que componen a su vezlas grandes confederaciones regionales (ECúARRUNARI ;CONFENAIE), todo desembocando en la CONAIE .or, ,rápasaje intermediario por la Coordinación Nacional de las Na_
cionalidades tndigenas ( CONACNIE).
. 
Las implicaciones en el plano de la representación es_tán ciertamente entre ras más significativas en este ,,resbalón,,
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hacia las estructuras. Si es totalmente norrnal que la CONAIE
busque legitimarse i'como la única luerza política de los pue-
blos'indioil'" lo que en realidad no depende más que de su ca-
pacidad ds qe¡vencer y unir, es totalmente de otro modo
tuando reivindica, de,cara al Estado, la exclusividad legal de
la representación indígena.
El artículo 25 d'tel "Ptoys6¡. de ley sobre las nacionali-
dades indigenas.", aprobado por ei Congreso de Cañar' reco-
noce a ta CONetg como llel organismo representativo de las
nacionalidades indígenas del Ecuador" mientras que el ' artÍ-
culo 27 ilprohibe exPresamente al Estado aprobar la existencia
legal de organizaciones que buscan la división de los pueblos
ináigenas:'. Con parecido parapeto jurÍdico, Ia CONAIE se
defiJnde de tocla tompetencia en el plano nacional y en cual-
quier otro nivel. La idea del monopolio organizacional ansia-
do por algunos dirigentes está bien explicada en la relaciÓn
final de la-Comisión No 1, encargada de los problemas de or-
ganización, cuando declara que a lin "de llevar a bien la con-
Iolidación de la''organizaciÓn indÍgena no es cuestiÓn de ad-
mitir otras organizaciones a nivel,zonal o provincial' siendo
lo contrario un atentado a las identidades nacionales y cultu-
rales comunes"3. ¿Cuáles pueden ser las consecuencias de
una tal,posición cuyos puntos débiles no pueden ser escondi'
dos detias de,un, discurso de defensa de los intereses iden¡ital
rios? .Esta poslción exclusiva y excluyente frente al Estado'
¿No porta ia semilla del despojo y la dominación sobre quie-
nes se supone que la organización represenia?
El primer peligro que se debe señalar es que ei culto a
la organización, ial á-o t" desarrolla en el espíritu de algu-
nos lÍderes, favorece un,deslizamiento, lleno de implicaciones
políticas, consistente en confundir organización e identidad
316 Roberto Santana
indígena, que tiene como corolario la pretensión del mono_polio de la representatividad, acritud que no puede ser vistapor otros dirigentes sino como un atentado ai pluralismo ét_
nico, basado precisamente en la riqueza y gran diversidad de
experiencias. Paradójicamente, se niega la posibilidad misma
del pluralismo polÍtico, pluralismo qu. ., .l ..ro.t. princlpal
de revigorización de las identidades étnicas.
Al identificar la organización con la nacionaridad indi
gena ¿No se le quita- toda pertinencia y urgencia al problema
de la construcción de una identidad poritica indigÉna cons-
truida sobre la busqueda de consensoi, a partir precisamente
de las diferencias étnicas? r-a organizacion buscá satisfacer ra
necesidad de socialización política por el mérodo de la politi-
zación ideológica, de la "concientización" según la formura
que se ha utilizado extensamente en América Latina y otraspartes. Es como si la_ unidad política fuera el enemígo delpluralismo y el plurarismo fueia exclusivamente .,fueire dedivisión", dialéctica- propia de la ideología de clase, que des_
confÍa del espíritu de síntesis, unico en*poder srrp"r* las vi_
siones plurales de la sociedad.
Instaurarse como la única organización, exclusiva y ex-
cluyente, (¿Y por qué no definitival) de las nacionaliáades
indígenas, aparece así como un proyecto fundado mucho me-
nos en el acuerdo consensual delos pueblos indÍgenas que enla garantía constitucional buscada por la CONAIE, es decir,por medio de la ley ecuatoriana.
La búsqueda de la unicidad organizacional es una es_
trategia totalizante que se identifica con el marxismo ortodo-
xo, para el cual no puede haber centralización de las luchas
sociales sin unidad estructural del movimienro. unicidad de
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estructuras y centralización de las luchas y del poder 1o t:-
tán en percPectivas distintas, muy Por el contrario' se identi-
fican. La CóNetg está disPuesta según Parece a dar un paso
adelanre en tal dirección cuando se trata de la articulación de
sus luchas con otros sectores sociales'
Se puede comprender fácilmente que la CONAIE aspire
a "llegar a ser el eje áe unidad y de combate de todas las fuer-
t"r rJ.iul", de los sectores marginados y explotados"4 pero es
menos comprensible que sea partidaria de crear e integrar
una estructura nacionai, uniendo las confederaciones sindica-
les urbanas, las confederaciones campesinas y la Confedera-
ción de Nacionalidades lndígenas bajo una sola dirección. Es-
ta propuesta de estructura centralizadora reuniendo sujetos
,o.i"t.t tan heteróclitos ¿no es paradójicapara una organiza-
ción nacida de la lucha por la autonomía política? Se plan-
tean otras interrogaciones: ¿Por qué los amigos políticos de la
Confederación que alientan tales objetivos no se contentan
con una alianza con el movimiento indÍgena? ¿Porqué una
polÍtica de alianzas no serÍa satisfactoria? ¿Es que ellos quie-
i"r, l" seguridad de una adhesión "definitiva" de los indios a
una ciertá política de izquierda? ¿La CONAIE tiene algo que
ganar en esta Pérdida de autonomÍa?
En todo caso, la organizaciÓn única, la organización de
"todos los trabajadores", es desde hace mucho tiempo el sue-
ño de los partidarios ecuatorianos del centralismo democráti-
co, del mónopolio organizacional y del autoritarismo al inte-
rior de los movimienios sociales: Sin ninguna duda la organi-
zación india, entendida como representativa de los movi-
mientos étnicos, solo puede perder en tal simbiosis' aún en el
caso en que sus dirigentes fueran llamados a ocuPar Puestos
prominentes a nivel de la estructura central\zada propuesta'
318 Roberto Santana
El riesgo es doble para ellos: dejarse arrasrrar por el volunra_
rismo propio de la izquierda ecuatoriana en una política de
oposición al gobierno, sisremárica inflexible y esré;il, incluso
en aventuras de ruptura institucional, y como consecuencia
verse desautorizados e incluso abandonádos por las orgu;;_
:r:,nes locales o regionales, como fué el .urt .or, .l ÉCúÁ_RRUNARI en elpasado recienre (ver Capítulo 5).
No es aventurado predecir el desenlace de esta lógicaque parece hoy dominante: arriesgando ia suerte a" f" o.glnl_
zacion nacional y de los movimientos étnicos a un uerdáero
'Jorcing'de la historia destinado a ra simple sustitución delOtro (es decir el Estado en su concepción blanco_mestiza ac_tual), toda posibilidad de proyecto cre construcción pruraristadel Estado a futuro 
",,r..ifi.ád".
, ^^f.t-:esgos polÍricos inmediaros para los dirigentes dela CONAIE comprometidos en .ru .rt.ur"gia vienen sobretodo de un desfase evidente enrre ra dinámica polÍtica de lasinstancias nacionales y el estado organizacionar rear de rospueblos indígenas. Digámoslo desde"ahora: en el estado ac-tual de las cosas, los dirigentes de la CONAIE no esrán en
condiciones de movilizar más que una parte de la poblaciónindÍgena, una pequeña parte solámente.
La complejidad organizacional reinante, por un lado, la
ausencia de estadísticas por otro, hacen que en todo caso sea
casi imposible hoy en día cifrar ra realiiad organizacioJ
Los diferentes elementos constitutivos de lo que"ilamamos la
"deriva organizacional" de la coNAIE ameritan por esra mis-
ma razón ser confrontados atentamente con los hechos cuali_tativos conocidos. El análisis mostrará que el ,.proyecto in_
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dio" de la CONAIE carece en parte de apoyo organizacional y
umbién de apoYo ideológico-
3. La complejidad de la organización entre los quichuas de
la sierra
EI peso de las bases sociales de una organización indí-
g".ru .triqr.,iera no puede ser lácilmente medido en cifras (ni
án individuos ni familias) porque si algunas organizaciones
son lo suficientemente cuidadosas como Para tener una esti-
mación estadística, la gran mayorÍa menosprecia completa-
mente esta información. Las razones de tal actitud son nume-
rosas: la influencia de la idea comunitaria que valoriza sobre
todo Ia rePresentación colectiva, el deseo de no most¡ar al ex-
terior que la comunidad no es siempre un universo consen-
sual, o aún la idea de guardar una cie¡ta ambigüedad en
cuanto al número exacto de las comunidades Pertenecientes
al mismo grupo étnico' Todo esto' Por supuesto, en un con-
texto de p.""ii" de medios para co'ducir un proceso estadís-
tico convincente.
Pero si, a pesar de todo la comunidad revela ser una
unidad estadÍstica fácil, susceptible de mostrar por el método
de agregados la envergadura de una organización, en la reali-
dad no es as¡. Porque solamente las organizaciones de primer
grado, locales y depequeño tamaño, están en condiciones de
lrecisar el número de comunidades efectivamente activas al
interior de una determinada estructura organizacional. En
cuanto se pasa a las estructuras de nivel int'ermedio, provin-
ciales o regionales, toda precisión desaparece, principalmente
cuando se trata de las organizaciones quichua de la sierra:
Afiliación y desafiliación son frecuentes entre las organizacio-
nes de base, mientras que los grados de compromiso son muy
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diversos y a menudo muv flexibles. Frente a esre problema,
los responsables de la organización se sienten incómocros, selimitan a afirmar su representatividad haciendo referencia-u
una unidad,territorial cualquiera, a una etnia, incluso a una
nacionalidad. una recienre publicación de ra coNAIE acercadel estado de las organizaciones indÍgenas afiliadas refleja
con claridad este problemaS.
AsÍ, si es indiscurible que a nivel de la opinión pública
la CONAIF pasa por ser la más representatira d" 1", organiza,
ciones indÍgenas, y efectivamenle es ,iel,, interlocutor indige-
na con el Estado, nadie esÉ en condiciones de precisar q"uéproporción de población india arrasrra o implica efectiva-
mente tras sus posiciones, siendo esto particularmente ciertopara la sier¡a donde habita el B0o/o de ia población india der
paÍs.
Se puede juzgar mejor de la fuerza efectiva de la CO_NAIE entre la población quichua de la Sierra tomando como
ejemplo dos provincias donde la revitalización étnica es unproceso muy fuerte desde hace unos quince años: se irata de
las provincias de Imbabura y Chimbor)zo.
- 
En Imbabura, la organización afiliada a la CONAIE esla Federación Indigena y -ampesina de lmbabura (FICI). Dehecho se trara de la antigu" 
"rr*.ru." provincial del ECUA_RRUNARI y, como tal, pretend" la represenración de la totali_dad de la población quichua. Ahora bien, la realidad org"ni_
zacional de la provincia desmienre esta prerensión de la FICI
X más aún, muestra que ella puede perfectamente ser consi_derada como una organización minorita¡ia, incluso muv mi_
noritaria.
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En realidad ella tiene mucha competencia incluso en
su feudo tradicional, es decir en el cantón Otavaio' AilÍ' en
lorrnor'B0,proliferaronlasorganizacionesnoafiliadasala
FlCl:laUnióndeComunidadesdePinsaquí'laUnióndeCa-
bildosdeSanPablo,elComitédellumán,laAsociaciónde
QuinchuquÍ y la Organización de Chaguarlongo' Por oira
parte, en el cantÓn Cotacachi, la organizaciÓn más represen-
iativa y poderosa es sin discusiÓn la FederaciÓn de Comcachi'
afiliada ella misma a la FENOC, mientras que en los cantones
de lbarra y Pimampiro la FlCl ni está siquiera presente'
Estas diversas organizaciones se desarrollaron siguien-
do una lÍnea de ruPturacon la FICI, o por lo menos de mane-
ra independiente. En el nacimiento de esta nuevas estructu-
ras habia. al decir de sus responsables, la búsqueda de "más
objetividad" en el tratamiento de los problemas colnunlta-
rio's, respondiendo su dinámica a una búsqueda de adapta-
ción a ¡¡¿ ':profunda metamorfosis culturall' operada al inte-
rior de la sociedad indÍgena local, todo esto conduciendo a
un largo proceso de luchá interna y de decantaciÓn de las po-
siciones políticas.
De tal suerte, la FlCl aParece como una estructura pre'
sente en la cima provinciai, mientras que en el conjunto de la
provincia, en l" úar", Ia organización del movimiento indÍge-
na está realmente atomizando' Para ios dirigentes de estas
numerosas organizaciones que no reconocen a la FICI es in-
discutible que-el "movimiento indígena de lmbabura aParece
muy fraccionado"o. La obstinación con la cual los dirigentes
de ia FlCl han delendido en el pasado, y continúan defen-
diendo actualmente, las posiciones clasistas al interior de las
organizaciones étnicas está ciertamente en la base de esta si-
tuácion difícil de superar por ias numerosas contradicciones'
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malentendidos, e enemistades personales. A tal punto que to_da iniciativa emprendida con miras a crear una coo¡dinaciónprovincial de organizaciones es neutralizada desde hace añospor el peso de los elemenros divergentes.
El otro ejemplo que permite tesrificar la fragilidad de laCONAIE, sobre el te.:r:no, es dado por el Movimiánto lndÍge_
na de Chimborazo (MICH), uno de los puntos .,fuerres,, áel
ECUARRUNARI provincial. Este movimienro data de l9B3 v
representa el punto culminante de las acrividades de movilí_
zación rural vinculada a la religión, al desarroll o y a la orga-
nización campesina, emprendidas por el obispo ae U aiOcelsis
de Chimborazo, Mons. Leonidas pioano, partidario declarado
de la "reologÍa de la liberación". El mismo habÍa asumido elpuesto de coordinador general del movimiento.
- 
Esta organización no solamente no logró imponerse a
nivel provincial como era su deseo, sino que t"rnpo.o ha po_dido consolidar durablemente algun trabajo local de .rrr,.ig"_dura..Según-los dirigentes, ella 
"ita "., crisis contin,r", "r, ir_zón de "la división de los indÍgenas y de la proliferacion delos conflictos enrre los secrore-s poriiicos". R"ron., por las
cuales el MICH debe reconocer en 1989 que .,la parricipación
masiva se revela difÍcil y no llegamos a juntar más que 200 o300 personas en la defensa de nuestros áerechos". Añade: ..es
también el ¡esultado de las acciones conducidas por las secras
re-ligiosas y otros organismos, como CARE, FODERUMA.Clubs 4f, etc., que hacen que las personas se vuelvan egois_
tas, individ ralistas y conformisras"7. AI lado de 
"rto, 1", Jrgr_nizaciones de la provincia de Chimborazo no afiliad^, il^CONAIE son numerosas, pero el panorama está ampliamenre
dominado,por aquéllas de obediencia evangelista, principal_
mente, Ia Unión,Evangelista de Chimborazo.
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Para el conjunto de la Sierra es prácticamente imposi-
ble establecer la diferencia de peso demográfico entre el
ECUARRUNARI y ia FederaciÓn Ecuatoriana de Indios Evan-
gélicos (FEIE). dl organigramaS muestra.la fuerte implanta-
Iio., d. esta última en las provincias donde la población indí-
genaesimportante:desdelg83existenlasAsociacionesde
índios Evangélicos (a escala local), que dan vida a las Unio-
nes Provinciáles de la Federación (presentes en las provincias
de lmbabura, Pichincha' Cotopaxi, Tungurahua, Bolívar'
Chimborazo y Cañar). Ciermmente 
-Por prudencia' Ia. FEIE
prefiere no inquietarse tamPoco por fijar precisiones relativas
a la amplitud áe su implantación, pero se sabe que estos últi-
mos años ha conocido un crecimiento espectacular en las
provincias de Tüngurahua y Cotopaxi' Si se tiene en cuenta el
ir".ho de que loslvangelisms dan prueba de una militancia
encarnizadá -sino de fanatismo-, donde religión y organlza'
ción secular se confunden, es muy probable que la FEIE ten-
ga un peso más importante sobre el terreno que el ECUA-
RRUNARI.
, Más alla de los, evangelistas, se debe igualmente conce-
der un lugar a las organizaiiones de base que siguen-afiliadas
a la FENOC la cualla pesar de su vocaciÓn de sindicato de
clase, conserva algunos núcleos indÍgenas, principalmente en
las provincias de Pichincha' Chimborazo e lmbabura'
Finalmente. el cuadro no estaría completo sin enume-
rar unarmultitud de oryanizaciones que sin estar afiliadas a
Federación alguna buscan la integraciÓn intercomunal, sin
otras pretensiones: se trata de Cabildos Mayores, de asocia-
ciones o Uniones de cooperativas. De formación a veces re-
ciente, pero más lrecuentemente antiguas, estas agrupaciones
tienen ia voluntad de guardar su independencia frente a las
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federaciones de carácter regional o nacional, prefiriendo a
menudo vincular su suerte inmediata a los agenies exterioresque financian los programas de desarrollo (ágencia, ,"1;;i;
sas, ONG, FODERUMA, etc.) con las cuales Jstablece,., .Ilr_
ciones de subordinación exclusivas y excluyentesg.
Por cierto, los conductores de este tipo de micro_orga_
nizaciones son objeto de críticas cruzadas de las o.gr'i.r.t_
nes regionales y nacionales, las cuales denuncian eltar alli Ia
razón principar de la atomización de las organizaciones étni-
cas. Verdadero o falso, esos dirigenres son 
"l blrn.o de todotipo de acusacionesl muy a menudo gratuitas y mal intencio_
nadas. El fenómeno, que por lo demáI parece bien anclado en
el "faccionalismo" indio, no es fácir de'derene¡ porque er es-tado, en su debilidad económica y su impotencia institucio_
nal; ve con agrado a las agencias,privadas de todos lo, o.rg"_
nes e ideologías que quieran romar a carga la iniciativa áeldesarrollo, de la organización o de la formación a niver locar.A decir verdad, la olerta de financiamiento privado es una
realidad que las comunidades aceptan *uy i...u.nremenre
de buen grado, y esto es tan impoitante que si tal financia_
miento no existiera, la vida de muchos indios serÍa todavÍa
más miserable que nunca.
He aquí la realidad multiorganizacional que reina al in-terior de la población euichua de la Sierra. Tomar en cuenra
esta complejidad actual es una exigencia ineludible para rodo
"proyecro politico indio" viable. Un tal proyecto deberia po_d."l :" 3.fecy, impl-icar y movilizar a la mayoria de la poblr-ción india. Pero pretendiendo tener la exclusividad de la re_presentación, el ECUARRUNARI, y con él la CONAIE, nopueden más que marginar a una gran proporción de la pobla_
ción: que teniendo otras opcion"s no se inscribe en el mismo
-, 1,.a..
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movimiento. Es asÍ cómo el ECUARRUNARI en tanto que es-
tructura ,.regional" de la coNAIE es seriamente cu€stionado
por la realidad.
Superar la atomización actual Parece un proyecto sólo
realizable a partir de un gran esfuerzo consensual que com-
prenda ,to ,olr*"ttte Ia necesidad y la urgencia de la unidad
sino sobre todo las especificidades ideolÓgicas de los proyec-
ros étnicos, el modelo de desarrollo y de sociedad enfocado
por unos y otros, en fin el tipo de camino a recorrer juntos'
Lr, 
"rt" sentido, es 
verosÍmil que la unidad deseada sea más
realizable en el plano de las persPectivas de mediano y largo
plazo que en el plano de las urgencias cotidianas'
4. Las organizaciones regionales amazónicas: una' adapta-
ción racional
I-a experiencia de las organizaciones amazónicas es di-
ferente de aquéllas de la Sierra y su análisis nos permite com-
prender mejor la complejidad de los problemas planteados a
la CONAIE.
Las organizaciones indígenas'de la cuenca amazÓnica
tienen una historia de alrededor de '30 años que arranca con
la fundación de la FederaciÓn de Centros Shuar en la provin-
cia de Morona Santiago en 1962, seguida en t96B-69 por la
organización de grupos quichuas de la provincia del Nap.o(fbfN), después por la fundación de la JATUN COMUNA'
de la zona de Aguarico, I más recientemente por la Organiza'
ción de Pueblos Indios de Pastaza (OPIP)' La CONFENIAIE,
o Confederación de Nacionalidades lndígenas de la Amazo'
nia Ecuatoriana, fundada en 1980 es la culminación de este
proceso de organización en el norte del Pastazalo' La mecáni-
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ca de creación es relativamenre simple: de ra unión de las co-
munidades de base, se pasa a la creáción de asociaciones por
zona, y de éstas a la instauración de federaciones prouirrcia_
les, rodo conducenre a la Confederación regionai. proceso
calcado del seguido por la Federación Shuar J' los anos pre
cedentes.
- 
Destaquemos que este tipo de estructuración ..de la ba_
se hacia lo alto", en un movimiento muy fluido, se ha realiza_do en contextos de gran homogeneidad étnica, principalmen_
te porgue ella concierne a las dos sociedades indigenas am_pliamente mayoritarias en la Amazonía: los quifhuas delOriente (en número de alrededor de 60.000) y los Shuar(más de 40.000 personas). Se rrara además, de doi sociedades
amazónicas en franco proceso de expansión demográfica,
contrariamente al estancamiento que sufren otros g.uf,os mi_
norita¡ios. Estos no representan más que alguno-s miles d"habitantes del coryunto de la población: Sionis, Secoyas, Co_lán, Huaoraní, y 
_Záparosll. La cohesión, la aparente solider,y la gran capacidad de acción propias a la CONFENIAE vie_
nen mucho más de la fuerza identitaria de los quichua o.ien_
¡1]es eue del aporte de aquéllos orros grupos que Ia CONFE-NIAE incorpora a su dinámica, presu;do así una ayuda con-
siderable a organizaciones que ,ór, 
-,ry embrionarias.
El "núcleo principal", por así decir, de la organizaciónindÍgena de la Amazonía esÉ constituida 
"rrro.,J., ú,1;;Shuar y los Quichuas del Orienre, dos sociedad"s cuyo pro-longado aislamiento de la sociedad blanco-mestiza ha necesa-
riamente jugado en favor de un comportamiento colectivo
muy cuidadoso en cuanro a la suerte dá la organización. Con_
viene recordar que, grosso modo hasta los años ,50, los vín_
culos de las poblaciones amazónicas con er mercado v con la
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administración del Esrado ecuatoriano, han sido débiles sino
inexistentes )' Qüe, por lo mismo, estas poblaciones no han
sufrido'la inre"iaad de ks mediaciones a las que han estado
sujetas,las sociedades campesinas quichuas de la Sierra' Ellas
há sopo¡tado rnenos interferencias de intereses no indios al
interioi de sus propios, asuntos y llegan a dominar con éxito
las contradicciones internas que emergen necesariamente en
el camino de, lar modernización.
, El éxito relativo de estas organizaciones amazónicas'
así como su Prestigio frente a las poblaciones indÍgenas de- la
Sierra; rse refiere,igualmente al'hecho ds qu€' a partir de los
años 150 y,'60 priniipalrnente' los dos'grupos étnicos mayori-
tarios, se, har¡Virto confrontados,, súbitamente y,PoI primera
vez después de siglos al riego de desapariciÓn por la enverga-
dura dé la ofensiva de los blancos y mestizos, en las tierras
amazónicas. l¡ colonización se hace cada vez más intensa' la
exploración petrolera y de otros recursos se hace agresiva-
*árrt",,,!"s piantaciones.de tipo tropical haqen su apariciÓn(p"i*u afriiana principalmente),, po¡ últimor las rutas'Progre:
,^rr,.lrr"*orublernente, sobqe todo,al norte del Pas¡aza"' Los
ináios se sienqen,amenazados de etnocidio,'más:o menos len-
lotj más o menos violento. Aislados 9n1as comarcas amazóni-
cas, casi toulmente desconocidos,Por los ecuatorianos' huér-
fanos de toda solidaridad nacional, no pueden más que apos-
t", u lt .ohesión del grupo y,a la organización moderna' L¿
Áe¡iencia de los q"ñtur* de,la Sierra es diferente: en cual-
q,ti", ."ro están hatituados desde hace siglos a vivir bajo la
^^.n^.^ 
de la. extinción,'y,la presencia mesiiza hace parte
contradictoria,cle la supewivencia' El mestizo está siempre
presente y de algún moáo los indios quichuas se han habitua-
do...
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El éxito de la organización regional en la Amazonía re_sulta de una adaptación de las estricturas al despliegue real
sobre el espacio y aras parricularidades de ras pobiacil;;r-;-
dÍgenas, knto al norte como al sur del pastaza. Los vÍnculos
enrre las organizaciones Shuar y la CONFENAIE no son deorden esrructural, lo que no ha impedido el establecimiento
de,relaciones muy estrechas y duraÉles en lo que .on.i"rrre ,la lucha por reivindicaciones comunes. Cuandt ." .l ;;;;Jo,esta relación de mutuo respeto por la autonomia de cada unade las organv¡ciones ha sido roto po¡ la dirección de laCONFENAIEI2, la Federación de Centros Shuar ha reaccio-
nado viva y públicamente, recha zado lo que ella considera
como "utilización politiquera" de la justa cáusa de los indÍge_
nas y ha tomado sus distancias en .rrrrrto a algunas inicia"tl_
vas controvertidas.
Conclusión
. 
Si las organizaciones.regionales en la Amazoníapare_
cen bien adapudas a las realidádes, no se puede decir lo mis_
1o_!g las organizaciones de la sierra. Concebir po, 
"¡"*p1oal ECUARRUNARI como una esrructura regional es casi uncontrasentido. Esta organización carece de i"presentati.,ridaJ
"total" (en términos de delegación formal de ioder) ,i,"Lo,grupos étnicos. su implantación geográfica no concierne másq."" 3 enclaves que no .o...rporrderi al universo espacio_so_
cietal de las etnias y por último, Ia multiplicidad de á.g""irr_
ciones independientes de carácter local o provincial, a menu_
fo 1as poderosas que el ECUARRUNARI mismo, le quitan aéste Ia autoridad indispensable para la representación *regio_
nal" andina.
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El "culto de ia organización" que ha ganado a la CO-
NAIE en estos último, ,i"*po' no tiene sentido con rniras al
futuro, Porque Por una Parte está lejos de tener la exclusivi-
dad'de i" ."pt.t"ttación indígena y' por otra parte' porque
sobre el ta¡r"rro tiene numerosos competidores' Su proyecto
;;;;;;o;al polÍtico tiende a 
-sacrificar 
en.beneficio del
celtralismo democrático las grandes posibilidades de alianzas
á1" p""¿"" hacer los indígánas entre ellos o con otros' El
u'atirir muesrra bien los estollos y los límites de las Preten-
siones de la organizaciÓn de administrar la representación de
universos soció-culturales en los cuales los principios y. las
r";;;;; áat 
"sion 
a la delegación moderna d.el pode¡ y de la
autoridad no se encuentran sino en estado embrionario'
Por desgracia la CONAIE persiste en hacer del proble-
ma de las estlucturas la tarea esencial con miras a la cons-
,rt..iu" áe la identidad polídca indiá' subestimando al mis-
mo dempo la existenci" á" 
"' 
problema ieórico-político [un-
damental. Su :'proyecto indio" aparece'así como demasiado
monolítico en relación con la diversidad de realidades y me-
nosprecia o'margina otras visiones del futuro politico indio'
330
NOTAS
Roberto Santana
J
I
5
8
9
l0
ll
t2
El lector encontrará las formulaciones que nos interesan en los si-guientes documenros: propuesta de Manifiesro del Frente politico
IndÍgena' discutido en ocasión de la Asamblea de dirigentes sosre-
nida los días 7, 8 y 9 de Agosto de 19g7, y en Lineamientos políri-
cos generales del moümiento indÍgena en el Ecuador, documento
del TallerAndino, Octubre 19g7.
U^e1-lI.yorias del Segundo Congreso de CONAIE, ediciones Tincui-CONA¡E,I989.
Idem, pp.34-35.
Idem, p.34.
\:,nac::a!iüdes índtgenas et el Ecuador: Nueslro proceso organi_
z¿tivo. Ediciones Tincui-CONAIE euiro. 19g9.
Ver el articulo de VÍcror Hugo Torres .,El moümienro lndfgena enImbabura' en Cuadernos d.e Nueva, número especial sobre la cues-tión indÍgena en Ecuador,Junio 19g3. Un analisis del panorama or_ganizacional en el cantón Coracachi y en la provincia de lmbabura
se encuentra en Ecuador Debate, de diciembre de 19g6, del autorAlbeno Andrango, dirigente indÍgena.
Las nacionalid.ailes indtgenas en el-Ecuailor op. cit. pp. f 95_200,Para el organigrama de las organizaciones afiha;as a la FEIE, ver
artÍculo.de José Almeyda y Mercedes priero, en cuadernos d.e Nue-
va, op. cit.
lilem, p.36.
V er Las nacionalídades índíganas en el Ecuador, pp. I I l - I 3 I .Idem, ver textos concernientes a minorías étnicas.
Duranre un corro perÍodo la FCSH integró la CONFENAIE, pero
en Enero de 1985 se desafilió a causa dJcontradicciones polÍticas.En esa ocasión la FCSH declaró: .,la Federación Shuar es una orga_
nización.netamente indigena, no clasista, que no quiere hacer decorreo ni ponerse al servicio de parridos poliricos,. (CHICHAM.Abril de l986. Sucúa).
CONCLUSION
Los diferentes capítulos de esta obra han tenido por
objeto hacer transParentes un cierto número de procesos' de
teid"n.ias y de comportamientos que atestiguan el 
-paso 
des-
de relaciones politióas tradicionales, propias del funciona-
mienro, internó de las comunidades, a modalidades y prácti-
cas modernas, sea que éstas últimas tomen forma al interior o
al exterior de las sociedades étnicas particulares' Son sobre
todo las nuevas expresiones políticas que han sido privilegia-
das.
Este "pasaje" ha tomado tal vigor que debe ser percibi-
do como .rrr^ *tdificación sustancial en las formas de ges-
tión identitaria; los elementos proporcionados muestran que
se está lejos, al final de los anos'80, del simple rechazo o de
la simple"resistencia a las imposiciones o exacciones de la so-
ciedad blanco-mestiza. Igualmente es caduco el üempo en el
que los indígenas ," .otfot-aban con una simple y precaria
estrategia, de-conservación del patrimonio identitario, la cual
,"rporráíu mal que bien a las exigencias de reproducciÓn sim-
plede colectividades sociales muy encerradas'
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Los años ,60, y más que todo los ,70, atestiguan una
reacrivación cultural impricando la casi rotaridad -sino ra ro-talidad- de las sociedades étnicas locares o regionales. La rei-
vindicación de un ethos polÍtico indio hace parte del mismoproceso. En los orÍgenes de este fenómeno se encuentran ini_
ciativas ideológicas, políricas y organizacionales provenientes
de.secrores indigenistas, de partidós polÍticos, de las iglesias ydel Estado (reforma agraria, organizaciones campesinas, mo_
vimientos indÍgenas, etc.), pero se encuentran sobre todo
movimientos internos propios de las sociedad.es étnicas (arti-
culación cadavez mayor a ia economÍa de mercado, aparición
de élites indÍgenas, amprificación de las posibilidades de edu-
cación y de información, etc.).
. 
- 
I^a,energÍa,reencontrada,y la nueva voluntad colectivade afirmación de la akeridad hacen eclosión en ros años ,70bajo la forma de una confronración generalizada que opon" 
"los indios a los aparatos de enmarcimiento rural (cooperati_
vas, sindicatos, partidos polÍticos), a las iglesias y . f", i"rii_tuciones del Esmdo. Como resultado tuuJ lrrg", ,rr, ,r"rrrror_
no considerable ¡ por primera vez en su his-toria, el Estado
ecuatoriano se encuentra cara a cara con sus indios, en unaposición que esrá lejos de ser confortable.
, Esra incomodidad del Estado es tanro más aguda que
este otro actor político cuestiona ,"nto ra filosofial0mo elproyecto de construcción nacional ecuatorianos así como elfuncionamiento del sistema republicano y democrático en vi_gor. El Estado está desprovisto de medios eficaces para afron_tar esta nueva realidad. Situación grave, puesto que no sola_
mente.debe dar respuesta tarde o t"*prurro a la áemanda det¡atamienro especÍfico o calificado de ia diferencia érnica. si-
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no que en lo inmediato debe suPerar el atoiladero en que se
encuentra una institucionalidad ineficiente e inadaptada'
La fuerte ine¡cia que se observa del lado del conjunto
de la clase política, a propÓslto de innovaciones tocantes a las
estructura; y mecaniimos del poder polÍtico vigentes vueh'e
aleatoria toáa previsiÓn sobre las perspectivas de los movi-
mientos indígenas, lo que significa que la evoluciÓn en los
próximos anJs dependerá en gran Parte de ia capacidad de
ios dirigentes indios de conducir una polÍtica prudente' pero
creativa, susceptible de dar luerza a sus ProPosiciones I' ctr-
sanchar asÍ sus espacios de negociación'
Adquirir esta capacidad polÍtica en ei plano nacional'
con la urp"r"rrt" de hacer evolucionar favorablemente la rela-
ción de fuerzas actual, es sin duda, el desafÍo más irnportante
para las organizaciones indias habida cuenta que no existe
posibilidad de política étnica sin modernizaciÓn de los meca-
irismos politicós tradicionales y sobre todo, sin medios mo-
dernos áe funcionamiento- En tai sentido la gestión india en
el plano nacional no puede ser concebida sino como t¡ibuta-
ria de una dinámica de socializaciÓn polÍtica que no puede
ser confundida con una banal "concientización" ideolÓgica.
Si se trata de aprovechar las experiencias múltipies v dive¡sas
que constituyen el parrimonio cle los grupos singulares' el re-
sultado no sabrÍa ser otro que ia elaboraciÓn de una ideología
política indianisra que tiene como perspectiva un proyecto
polÍtico globalizante: el Estado pluri-étnico'
Por el momento tal proceso de socialización polÍtica
choca con restricciones de diverso orden' La primera, y sin
discusión la más decisiva, es la ausencia de un verdadero de-
bate político-teórico al interior del liderazgo indio, conten-
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tándose hasta aqui con la utirización de un cierto número de
paradigmas romados del arsenal ideológico propio del sisre-
ma polÍtico en vigor. En este sentido, ta i"a"p""aencia con_quistada por las organizaciones indÍgenas frente a los apara_
tos e instituciones no es más que una conquista limimdá que
corre el riesgo de yolverse un señuelo. En realidad, lo que
numerosos lÍderes llaman la "independencia del movimientoindio" no sabrÍa esconde¡ r'a grr',r" subordinacion rdeolági-
ca, principalmente en relación a las posiciones revolucioJa_
rias marxistas o marxistas-ieninistas.
Esra desventaja fundamenral no debe ser imputada _al
menos en prioridad- a una voluntad expresa 1y'o ctnsensualde las élites indigenas de evitar un cuestionamiento de suspoderes, sino a una falla mayor que es de orden cultural, a sa_ber la ausencia de la escritura como medio de fijación del dis_
curso, como medio de socialización de los adeptos y en fin,
como medio priülegiado de formación de milirantes y dirl_gentes' una superación de esta desventaja histórica frente a la
modernidad es la condición misma de una participación efi_
caz en la politica contemporánea. No es seguror sin embargoque haya una verdadera toma de conciencia entre un buen
número de lÍderes actuares relativa al alcance de este obstácu-lo.
En el momenro en que algunas organizaciones se plan_teen la cuestión de definir ,rn proy"ctJpolÍtico _indio, esta
restricción no puede más que enturbiar las visiones de [uturode los indios. Estas visiones, muy a menudo expuestas o de_batidas verbalmente, se limitan u 
"rqr"*", más o menos ru_dimentarios. Además, no es aparente mmpoco para muchosdirigentes, que la consisrenciá indirp"rrrrtt" aá ,. r"l pro-yecto de alcance nacional sea obligaioriamenre tributaria de
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la construcción de una identidad política común, en la cual
cada grupo étnico individual pueda reconocerse'
El proceso actual, anteponiendo las nacionalidades in-
dias es en sí un ensayo de construcción identitaria que corre
el riesgo de diluirse, por lo menos temporalmente, en una
identidad polÍtica más extensa, como serÍa la de un movi-
miento popular, progresista, incluso revolucionario' Esta di-
námica, inscrita en una dialéctica clase-etnia, llevada a sus úl-
timas consecuencias, puede entrañar Ia puesta en peligro de
la viabilidad misma de proyectos étnicos locales o regionales,
desde el momento en que se orienta hacia la sustitución sim-
ple de un bloque dirigente por otro, sin cuestionamiento ra-
dical del Estado unirario y centralizador de la "naciÓn ecuato-
riana".
Fara algunas organizaciones, principalmente las in-
fluenciadas por la izquierda marxista, una práctica polÍtica
consistente en la salvaguardia de dos polos complementarios
de la acción étnica -en los territorios étnicos y en el plano na-
cional- amerita menos interés que aquélla tendiente a soste-
ner el polo nacional, insistiendo en la centralizaciÓn y en la
¡erarqulzación de las organizaciones, en "la unidad del movi-
*l"nio indio'], por último en el control central de las luchas'
Paradójicam"rri",, 
"rtu Perspectiva 
porta la influencia de los
hábiroi polÍticos y las concepciones propias de los partidos,
movimientos y organizaciones populares' hábitos y concep-
ciones cuyo fracaso en el medio indio es indiscutible y a pro-
pósito de los cuales los indios han hecho oPortunamente la
crÍtica.
Si estas tendencias centralizadoras y verticalizantes lle-
gan a imponerse y dominar, se podrá hablar de un viraje neto
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en lo que concierne a Ia dinámica identitaria, a saber el rol
decisivo jugado por las organizaciones locales v regionales
idenrificadas con las sociedades étnicas. Las convergeicias ét-
nicas que datan cie una decena de años, (coordinación nacio-
nal, estructuras de vocación nacional) no habrÍan logrado en_
tonces establecer un equilibrio indispensable enrré los dos
polos de inrereses complementarios iino que habrian dese-quilibrado peligrosamente al conjunto de ios movimienros.
La tendencia etnicista, o indianista, parece hoy en retroceso
en relación a una tendencia clasista "invasora" instalada en
las instancias de la dirección. un cierto liderazgo disimula
mal su esperanza de ver al movimiento indio volvrerse el .,nú-
cleo principal" y dirigente de una nueva izquierda ecuaroria-
na' La tendencia étnica está suf¡iendo de un aislamiento rela-
tivo y una falta de apoyos logÍsticos e ideológicos: la autono_
mía politica de los indios revela más descontiun 
^que euforiaen el seno del establecimiento polÍtico ecuatoriano y de una
gran parte de la sociedad blanco-mestiza.
En cuanto al Estado y su rol eventual en relación a las
alternativas posibles, es de temer que no esté en condiciones
de mostrar gran capacidad de intervención. Después de un
:i":lo éxito en los principios de los años '80 (gobierno deRoldós-Hurtado) con la aplicación de una politicá de .,sensi_
bilidad social" frenre a las poblaciones ináias "marginales",
hoy en dÍa es el sector siempre en crecimiento de lo-s margi-
nados urbanos el que parece interesar más a los gobiern"os(programas destinados a los .,informales", erc.). y sin embar_
go, la problemática de unos y orros no es idénrica. Si para los
marginados de las grandes ciudades la reivindicación es sobre
todo de orden material y económico, para los indios al con_
trario. ia apertura política pesa tanto sino más que la cuesrión
económica. El Estado ecuatoriano comete un error en no iu_
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gar la cartade la institucionalización étnica pues hay más.p.o-
sibilidades o riesgos que sea desbordado durablemente del la-
do de ios indios que del lado urbano''
Si los indios están presentes hoy en el espacio público'
como cualquier otro ciudadano de un sistema polÍtico de
"hombres libres e iguales", al contrario' la conquista de la
ciudadanía calificadi es decir la institucionalización de la et-
nicidad en tanto que fuerza po]Ítica en sí' tiene todavÍa un
largo camino Por recorrer, camino cuyo trayecto dependerá
,oüre todo de ia calidad de la gestiÓn que las éIites indias ha-
tl" a" su capital identitario' En el estado actual de las refle-
xiones y practicas indias, ia figura de un Estado federador de
ciudadánias plurales sigue estando ausente y sin embargo' es
precisamente allí dondá la etnicidad puede conferir mas ven-
i"ior^*.ttr" su hiPotético potencial de originalidad política'
oáro 
"r,o 
a condición q,t" Íot términos de etnicidad y de na-
cionalidad sean suficientemente clarificados'
En el momento en que se termina este trabajo el gobierno del presi-
dente Borja enfrenta no sin dificultades' una grande y violenta mo-
ülizaciOn india convocada por Ia CONAIE en el marco de la cam-
paña .500 Años de Resistencia lndia' (4-10 deJunio de 1990).
APENDICE-
La manera como el tema de la territorialidad fue trata-
do en el proceso que sigue al levantamiento de 1990 sugiere
que el potencial político que allí anida tiene más chances de
realizarse en un marco de reivindicaciones étnicas centradas
sobre estrategias locales o regionales' que en el marco de un
proyecto'nacional excesivamente globalizante. En todo caso'
ii uigo quedó,en,claro,en,el,comportamiento de los diferentes
grüpos dinamizados pór'la campaña de los "500 años" es que
"o 
irty unal sóla concepción o una sóla interpretación de 
-la
potenóiaüdad polÍtica que deberÍa asignársele a la territoriali-
dad'' Por rejempio, la diferencia'es' muy' marcada entre los in-
dígenas de'la Sierra y de la AmazonÍa, mientras que en esta
ulrima la diferencia es umbién neta entre las etnias localiza-
das al norte del Pasraza y aquéllas viviendo al sur del mismo
rÍo. Volve¡é más adelante sobre este importante asunto'
Texto extraido de una comunicaciÓn presentada al Colloquio Inter-
nacional "501 Años después" celebrado en la Universidad de Tou-
louse Le Miráil entre el l2 y el 14 de octubre de 1993.
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El Estado plurinacional: la amenaza d,el monolitismo
- 
la preocupación indígena por elaborar un proyecto po_
lÍtico había aparecido por los años r9B7-1qsg aando origá a
un debate limirado a las cúpulas dirigentes de la coNArE.
Durante un buen tiempo las orientaciones y proposiciones se
hicieron en forma embrionaria, conrradicioii, y poco siste_
mática, siendo muy raros los documentos escritoi aportados
a la discusión. Es casi imposibre por lo mismo reconirituir er
trayecto discu¡sivo que va de l9B7 a julio de r992, fecha enque ve la luz el llamado ..programa de Gobierno de la CO_NAIE" y en que fo¡malmente se postula Ia creación de un Es_
tado plurinacional.
El periodo previo se habÍa caracterizado entonces por
la escasez del debate de ideas, por mucho activismo en torno
a la-campaña de los ,.500 años,i y por una clara tendencia.del
leadership indígena a subordinar ios objetivos érnicos a una
estrategia polÍtica muy próxima de la izquierda radical ecua_
toriana. De suerre que, a Ia época del levintamíento el proyec_to político parecÍa dirigirse claramenre hacia una .rir"rági"de poder impregnado de orienraciones socio_políticas po.irr_lando la validez estrarégica de la fórmura clase-ernia"como
base de lucha, es decir, postulando la conquista del Estadopor un bloque integrado de las clases y de las etnias domina_
das.
Ahora bien, la idea del Estado plurinacional aparece enEcuador como el resultado casi automático del cruce delprincipio de las nacionalidades y del principio de la territo_
rialidad discuridos precedente*"rr,.. Si sá mira bien, ella
contiene los ingredientes de una solución estática que par-tiendo del criterio de nación (derivación lógica del principio
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de las nacionalidades) y de territorio (fundamento de roda
realización nacional) no podrÍa imaginarse sino como una je-
rarquÍa de esratutos político-administrativos más bien rígidos
diferenciados entre ellos por grados de autonomía decrecien-
te. La pregunta que conviene hacerse de inmediato es si no
"rt^nlo, 
en presencia de una prefiguración de Esudo de tipo
"federativo multinacional", es decir, reproduciendo ideaimen-
te la figura de un modelo esrárico a la soviética, donde el te-
rritorio es dotado de fuerte valor utilitario -pudiendo ser por
lo mismo fuertemente manipulado- y donde la naciÓn apare-
ce como el lundamento "natural" de la estructura federall'
No sería objetivo afirmar a priori la no viabilidad del
proyecto plurinacional de la CONAIE, pero hay ciertos ele-
mentos de juicio que autorizan la duda. Los acontecimientos
ligados al levantamiento de 1990, parecen haber Puesto d¡ re-
liive la dificultad operaroria de uno de los elementos claves
del proyecto, precisamente el de la territorialidad' Su trata-
miento uniforme y generalizado iba a ser sometido, efectiva-
mente, a la prueba de los hechos, a la gran diversidad de si-
tuaciones étnicas, y a las dificultades de una solución univer-
sal por la via del concePto de territorialidad'
En primer tétmino, quedó de manifiesto la dificultad
de tratar el tema de la territorialidad en la sierra de otra ma-
nera que por la vía clásica de las reivindicaciones de tierras
oara las comunidades. Todo, efectivamente, iba a girar a la
irora de las negociaciones con el gobierno en torno a la solu-
ción de conflictos entre comunidades y grandes explotacio-
nes, en torno a la creación de un "fondo de tierras indígenas"
y sobre las medidas para mejorar y agilizar la intervenciÓn
áel organismo encargado de los problemas agrarios' en la
ocurrencia el IERAC.
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La ausencia de propuesta étnico-institucional en base ala rerritorialidad en ra sierra, marca sin duda r"t rí*i;";;i",dificultades de la aplicación rlel principio clave al .orrgtJ*"_y{9 r-ndigena quichua, el cual ."pr.u"rrt" nada menos'qrr" 
"l90o/o del total de las pobraciones autóctonas. si en su mayonala población de la sierra es indígena quichua, no 
", 
,rr"r,o,
cierto que por lo general ella se lmbrica territorialmente conla población mestiza y blanca, creando algunas ,,eces situu_
clones inextricabres y muy frecuentemente borrando todafluidez en los limites inter-étnicos2. Con rodo, esro no impiJeimaginar que algunos grupos érnicos de la lamiliu qrri.i.r"(doce grupos reconocidos) podrían definir sus territorios sin
mucha dificultad (Otavaleños, Saraguros, Salasacas y ralvez
otros) pero 1o que es incontestable es que el territorio cle la
nacionalidad quiclua no existe a., t".r,o tal, a no ,". q,r" ,"postule que su territorio es Ia sierra toda entera, con lá cual
se estarÍa sugiriendo una interpretación muy difÍcil de hacer
aceptar en una mesa de negociaciones. En todo caso, me pa_
rece que nadie hasra ahora ha explicitado esta hipótesis. '¡
La idea de la nacionalidad euichua conlleva la idea deia unidad nacional de las ernias ¿L haUt" quichua y su refe_
rencia al territorio conriene todo el peligro del irredentismo
territorial. (donde las tierras irredentas equivaldrían a ros te-rritorios simbólicos y no a los reales, susceptibles a" .,.go.ir_
ció.n). El panquichuismo, aún cuando no se ha expliJiudo
todavÍa fo¡malmente, no deja de recordar otras poco felicestentativas históricas de unidad rerritorial de granies famiriaslingüÍsticas (pan-eslavismo, pan-germanismo, etc.), las cuales
como dice Roland Breton, .,tropezaron unto con las diversi_dades persistentes, omitidas cón demasiada premura, como
con los intereses exteriores que sacaban provecho mantenien_do la división"3.
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Hablar de nación Quichua no es entonces más que una
[órmula de facilidad, los habitantes indios de la sierra se
identifican genéricamente como "indios" -es decir, como gen-
te que no son ni mestizos ni blancos- y más específicamente
prefieren en todo caso poner de relieve su pertenencia étnica
isur"grrror, Otavaleños, etc.). Ello tiene que ver con los orÍ-
g"tt.t precolombianos, con una localización en "islotes" si-
guiencio la morfologÍa de la sierra (cuencas sucesivas pero
áirl^d"t en el "corredor" andino), con la historia de la con-
quista y de la colonia (migraciones lorzadas )'relocalizacio-
nes, instalación del sistema de haciendas), y con la evolución
republicana (acentuación del mestizaje y reforma agraria)'
Lo cierto es que en la actualidad no hay un continuum
geograJíco quíchua enla síerca, y esto quiere decir que uno de
los i¿tminos en que se aPoya Ia propuesta de la CONAIE es
muy frágil -el de la territorialidad- y que por lo mismo la pos-
ruláciOn de Estado plurinacional fundado en torno a la nacio-
nalidad quichua, abrumadoramente mayoritaria, es frágil'
Si el proyecto plurinacional (cuya paternidad debe atri-
buirse principalmente a Ios dirigentes quichuas), parece frágil
desde 
"t 
prttio de vista de la teorÍa política, ello no quiere de-
cir que no sea una estrategia de lucha- Expuesto públicamen-
t" 
"rr,rn 
contexto de alta confrontación entre la CONAIE y el
Estado, en tanto estrategia de lucha, el proyecto podrÍa ser
canalizado en la práctica con métodos que no dejan de ser in-
quietantes: según la CONAIE serÍa realizable no por la vía del
rlconocimienio del sistema político ecuatoriano, sino por la
vía de una institucionalidad paralela, de ruptura. Desencanta-
dos, talvez con razón, por los magros resultados obtenidos en
las negociaciones luego de la enorme movilizaciÓn que [ue-el
levantamiento de 1990, los dirigentes serranos decidieron dar
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la espalda al sistema porítico nacional, rechazando censo depoblación y elecciones, y buscando más bien una 
"*pli"alianza socieral primero para un parlamento lndio y luego pa_
¡a un Parlamenro prurinacionara. Igual postura a.'*"riirr"ti-
zación es seguida cuando, un poco más tarde, en los ilrrl.io,de 1993, el nuevo gobierno del presidenre Durán Ball¿n ini-
cia el proceso de discusión de una Refo¡ma constltucional
destinada fundamentalmente a favo¡ecer la modernización
del Estado.
^ 
La posición de los dirigentes serranos de la CONAIEf¡ente a lo plurinacional-no fue seguida por los dirige.,tes Jelos grupos amazónicos, los cuales-pusieron en evidencia oue
sus posiciones ideológicas y sus concepciones estratégicas no
eran las mismas, y qu: la hisroria particular de las .irl", .r,
en definitiva el dato decisivo de toda construcción polÍticaposible' No solamente la participación amazónica en er revan-
tamiento de 1990 había sido escasa sino que frente a las romasde posición radicales de los dirigenres qüi.hu", do, org".ri;u_
ciones hicieron notar sus purrto, de vista diferentes.
Los dirigentes de la Optp, lo mismo que los de la Fede_
ración de Centros Shuar y Achuar asumieron posrciones que,
apartándos9 d-e lo plurinacional optaban por esrraregias lla-
mémoslas de Jortarecimiento étnico. Dando cuenra de la diver-
sidad de evoluciones, de ra complejidad de ra rearidaa y á.-iu
mutiplicidad de estrategias que p.red.r, ser adopmdus po, lrs
etnias, las dos organizaciones expresaron diferán,.*.r,," ,.r,propias opciones y sus reticencias frente al monolitismo delproyecro plurinacional. para la OpIp la demanda fué de auto_
nomía étnica, mientras que para la Federación Shuar el cami_
no siguió siendo una estraregia, ya probada, que yo llamarÍa
de auto gestión pro gresiv a.
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En relación a la propuesta de autonomía de la OPIP'
presentada al Presidentá Borja unas semanas después del le-
'vantamiento, bajo la forma de proyecto de "Acuerdo" entre
los cuatro grupos étnicos allí representados y el Estado ecua-
to.i"rro, ,""pr,r"d" observar la disuncia tomada en relaciÓn a
los planteamientos Quichua: la idea de territorio claramente
detimitado -Puesto que la realidad amazónica Io permite-' es
r.rrru ."ro qrre puede jugarse al interior del sistema poiítico
vigente, como un 
"tpáció 
esencialmente étnico' privilegiando
.rá 
"r,r","gia 
de alianza de los grupos habitando ese espacio
"ff".ifi.o. 
"Al privilegiar la aiianza enrre ernias involucradas
po, el mismo ierritorio, la OPIP se aParta de la alianza pluri-
nacional incluyendo vastos sectores de la sociedad ecuatoria-
na postulada por la CONAIE y no esPera que su demanda sea
,r"üd" despues de la conquista global del Estado por un nue-
vo bloque de Poder'
El,que el proyecto de autonomía de los pueblos del
Pastaznhaya sidá formulado en términos maximalistas -en el
sentido de-querer al mismo üempo y de inmediato la'acepta-
ción de p"rrto" qr" son Particulaimente sensibles a la idea de
la soberania.estatal y en un contexto que seguramente no era
el más favorable poi el grado de conflictividad entonces rei-
nante, no quita de ningu-na manera vigencia a una posibilidad
clara de negociaciÓn politica en la perspectiva de un estatuto
especial. DJtoda evidencia, el acosado gobierno clel presiden-
te^Bor¡a no estaba en condiciones de acePtar una dis-cusiÓn en
profurdid"d de la proposición' so Pena. de verse políticamen-
te desbordado. En'.oüp"r,ru.ión, y más que todo por cálcu-
los electorales, al finai de su mandat'o el presidente iba a
acordar a los pueblos del Paslaza tÍtulos de tierra sobre una
vasta superficie amazónica5.
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El caso de la Federación Shuar es diferente: acosrum_
lydl " la negociación con el Esmdo _negociaciones siempredifíciles, pero casi simpre rentables- y acostumbrada a discre-par del radicalismo- de izquierda de los lÍderes ,..r"nor, .ii"había rcmado sus distancias a-propósiro del levantamíento yfué la primera en rechazar ra idla áe situar ras ruchas érnicas
en un espacio totalmente al margen del sistema polÍtico, co_mo fue postulado por diferenres-lÍderes quichuas, decepcio-
nados de Ia pobreza de los resultados oUt."liorl;;#;;
ciaciones con el gobierno. Sin explicitarlo, con ," p;";;;:;_
rud, la Federación romaba sus distancias a propósito del pro_yecto plurinacional.
La FSCH no sakó sobre la coFunrura del levantamientopara postular una reivindicación de autonomÍa fundada en laterritorialidad. Con ello no hacÍa más que perseverar en la lÍ_
nea política que es la suya desde sus origenes: crear poco apoco; por la vía de la negociación puntua-i con el nr,"ho, .r.,
marco jurídico cada vez más ampiio de autogestión de los
asunros inrernos del grupo. Lo que.pasa por el ieconocimien_
:1i:j-,-lt",t de^propiedád de lai ti#as ieivindicada, po.."_qa comunidad Shuar, y por Convenios o Acuerdos de media_
no' plazo o definitivos con los Ministerios o con ros entes es-tatales que'intervienen en la región amazónica. El modelo
shuar de afirmación étnica se apróxima, contrariamente al ca_so:de:la Optrp, a un caso de figura donje a partir de los terri_torios de las comunidades (Clntros Shuarj se llega 
^ 
Iu ;;i-vindicación de derecho específicos: a tener su propio sistema
escolar bilingüe, a legitimar juridicamente el derecho a usarlos,nombres Shuar, a óbtener"ciertos tra;mienros especÍficos,
etc.
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' I-a estrategia shuar se aParta entonces de la reivindica-
ción de autogob-íerno levantadá por Ia OPIP' pues esta última
reivindica la-instalación en los territorios en cuestiÓn de un;foa", propio", de una estmctura política al interior del Es-
,áao q.r" pádri^, en hipótesis, reproducir a una escala sub-na-
.ionai aquella del Estádo, aún cuando no postule el acceso. a
toclos loi atributos de la soberanía propios al Estado-nación
(ejército 
,v relaciones diplomáticas, entre otros)' Se aparra
,ulbi"r, iadicalmente ¿et Proyecto plurinacional de la Co-
NAIE, en apariencia consistente' pero fragilizado por la.con-
tradicción mayor que ya hemos visto' a saber' que la naciona-
lidad lÍder -la'quic-hua- es huérfana de su correspondiente te-
rritorialidad.
Paradoxalmente, los Shuar, cuya territorialidad podría
ser definida y potenciada sin grandes dificultades' no levan-
tan como banáera el principio de la nacionalidad' mientras
que los quichua lo afiiman'-independientemente de la ambi-
juedad relativa a la definición de una teüitorialidad que sea
áperatoria, A su vez, los grupos unidos del Pastaza optan Por
un estatuto de autonom¡aál interior del Estado. Tres ejemplos
que sirven bien para ilustrar la diversidad de situaciones que
es la característica de la realidad étnica ecuatoriana de ho'ri
Esa misma diversidad.sugiere que los caminos de la realiza-
ción de las etnias pueden ser múltiples, sin caer necesaria-
mente en un proy".,o de rasgos "monolÍticos" como el levan-
tado por la CONAIE-
Los múltiples camrno de la realizaciÓn étnica
Desde el levanramiento de 1990, y este es el resultado
nlvez más relevante de Ia campaña de los "500 años"' el
Ecuador no puede eludir la cuestiÓn étnica entendida como
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reivindicación polÍtia. El problema es de saber si la realiza-
ción de las aspiraciones de los diferentes grupos se hará si_guiendo exclusivamente ls caminos crásicos y estrechos de las
reivindicaciones nacionares inspiradas por ia fórmula nacio-
nalidades/territorialidad o si se hará poi caminos muy diver-
sificados y pluralistas, los diferentes actores poniendo en jue_go ala vez el realismo y la imaginación, combinando solucio-
nes polÍticas de orden diferente, y sobretodo poniendo enjuego la voluntad de negociar.
En el Ecuador hay una gran diversidad de hisrorias ét_
nicas, mayormente locales y pocas veces regionales, v por lo
mismo,las diferentes etnias acceden a la vid-a polÍtica'moder-
.na.de manera muy dispar. Ningún proyecro monolÍtico glo_balizante sería capaz de inregrar esá díve¡sidad en ,rnu iol"
vertienre, y por eso mismo es dudoso que el proyecto pluri_
nacional de la CONAIE sea el sólo a ocupar 
"i"si"cio politi_co en los años que vienen. No hay que pensar umpoco que
las reticencias de los gobiernos rácientes , pro..rár las áe_
mandas de autonomía de los indÍgenas serán permanentes.
Los ejemplos son numerosos de paÍses que han encontrado
soluciones a tales demandas.
Ya en los comienzos de la d¿cada pasada se reconocíaque 175 Esrados en el mundo habían adóptado legislaciones
especiales para dar solución a reivindicaciones é¡nicas, fun-
dadas las unas sobre estatutos ten-itoriales (donde la lengua, la
administración y la escuera están fijados de una u", 
"i io,.-rior del territorio ocupado por cada pueblo) o por estatutos de
tipo personal (donde las lenguas oficialmente reconocidas sepueden utilizar indistintamenre con los mismos efectos en
cualquier parte del Estado)6. Muchos casos más se han incor-porado en el curso de la década pasada y se observa que solu_
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ciones a veces inesperadas tienen viabilidad y son aceptables
;;; i; partes, de la misma manera que Por aquí' o por allá'
aparecen situaciones marcadas por las posiciones monolÍticas
e intransigentes.
Entodosloscasosrecientesdedisputaentrepueblos
autóctonos y estados por la cuestión de las autonomÍas' se
constata la importancü decisiva del lenguaje 'v del discurso
á; l;t dirigenies, Ia importancia de- tener o de no tener en
cuenta la evolución historica y jurÍdica de los conceptos' de
tomar nota de los cambios producidos a la escala internacio-
nal condlcionando los nuevos desarrollos' En Ecuador' como
en otros países de América Latina' Io étnico no debe interpre-
tarse sólo como resistencia, menos aún como un repliegue
defensivo, sino más bien como un factor de potenciaciÓn de
sociedades locales y regionales en mal de modernizaciÓn 1" en
tal sentido, el discurso"de los líderes y su proceso de sociaii-
zaciónadquiere una imPortancia decisiva'
Respecto de este problema' y aquÍ vuelvo a lo dicho en
la parte introductoúa, no deja de sorprender la ligereza con la
cual el término etnia fue descartado en el país por los propios
lÍderes indígenas y por la mayorparte-de los especialistas' Por
á"rg.".ir, ,jn drrd"; pues su utilización permitirÍa un esfuer-
ro áe pr"cisión más iig"'oto -Puesto que el concePto es más
"L¡",i"o 
que el de n,cún o que el de pueblo- al mismo tiem-
po qr" ,,o d";" ambigüedad"'- 
"tt t'*to a que el 
problema
iiuni"uao 
", 
ib"l et bi;'el problema del respeto a la diferen-
cia. En términos de su significación última conviene recordar
Ia favorable acogida internacional del término etnia -a partlr
sobretodo de los año 'ó0- cuyo éxito' lejos de deberse a un
auge de las mentalidades anacrÓnicas' racistas o segregaclo-
nistas, habria que entenderlo, como lo hace Roland Breton'
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como- la expresión de las necesidades de comprensión de la
sociedad, de un análisis lo más obietivo posible de los g*po,humanos, permitiendo asegurar .r., ,u"rr." hacia una i.rotr_
ción más racional y más justa de las distintas partes consritu_
tivas de la humanidad.
Me parece que la vaLídez general de la formulación an_terior no puede ser desmentida por la exacerbación de los na_
cionalismos grandes y pequenos en los paises ex_comunistas.
o, en orros, más alejados de Europa. Si existe una historiafuertemente impregnada del voluntarismo de los hombres,
esa es sin duda la historia de los nacionalismos, y si 
"ttr.,o,enseña alguna lección úril ésra es, sin duda, que iá p.a"ulu J"la prudencia polírica es siempre una buena conseJera.
En cuanto a la autonomÍa, la expresión aparece igual-
mente relegada a un plano secundario, en prorrecho def t¿r-
mino de autodeterminación, concepto entendido rnuy fr"_
cuentemenre en Ecuador más bien en el sentido de Ia líbera_
ción.nacional. La mixtura deriva sin duda de una lectura re_duccionista del principio moderno de autodeterminación _el
cual sin oponerse al principio de las nacionalidades, enfatiza
sin embargo, el inrerés de los pueblos en la colabo.".iá" yl"
coexistencia al interior de un marco jurÍdico común_7. v a" l"impregnación e'idenre del movi-i.nto indÍgena liá;;r;por la coNAIE del.lenguaje anriimperiarisra i d" lib.ru.iJnnacional que ha dominado por largo tiempo en el movimien_
to popular ecuatoriano.
Poner énfasis en el concepto de autonomÍa es en mi
opinión enfatizar sobre una multiplicidad de solucio"., fori_bles al interior de fronteras comunes, es apostar sobre la ri_queza derivada de la colaboración inter_étnica y significa de_
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sactivar las tendencias al aislamiento, a las soluciones ultris-
ms y en definitiva a la confrontación y a la violencia' Es como
,rn il"*ado a abandona¡ ia solución t)na para el reconoci-
miento de los diversos otros.: serÍa de cierta manela oponer
un serio obstáculo'al esquema etnia = nacíÓn = Estado'
A los ya múltiples ejemplos conocidos en otros conti-
nentes, senalando sóluciones que no conducen a la guerra
-entre las más ilustrativas la solución para 
la Nueva Caledo-
nia y entre las más recientes, la ley para las minorÍas aproba-
da en HungrÍa- se empiezan a sumar Por suerte algunos paÍ-
ses latinoamericanos. 
-Por 
cierto, en América Latina los arre-
giot.orrrtitucionales y legales quedan muchas veces en el pa-
i"l, .o-o expresiÓn de buena voluntad del legislador' Pero
ior'r"gl"*"rrüs d" aplicación que son del resorte de los go-
biernos tardan en llágar y a veces no llegan nunca' Por lo
mismo, las proposiciones realistas, estudiadas en sus aspectos
técnicos y en sus condiciones de aplicación deben venir nece-
sariamenie de los propios interesados' Esta es sin duda la ta-
rea más ditÍc.il quJ.o*p"te a las organizaciones' mucho más
difÍcil sin duda que la ionducciÓn de un movimiento de rei-
vindicación sindical-polÍtico a escala nacional'
Llama la atenciÓn Por eso mismo que la CONAIE se
margine del proceso de Áscusión actual acerca de las refor-
mas"del Estado Para Poner la institucionalidad en condicio-
nes de hacer frente a una nueva estrategia de desarrollo' Sin
embargo, entrando en el debate, ella podría ganar espaclos
politicás y hacer avanzar las ideas y las soluciones' Es de ano-
i", qt" lá sóla organización que 
-hizo propoti:iot't:t, 
of.ttl-
,,u, á Iu hora en que el gobierno de corte neo-liberal hablo oe
reforma Constitucional [ué la OPIP'
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Po¡ ahora, ninguna organización, que se sepa, ha he_
cho tampoco planteamientos en torno a la inserción de lo ¿i_
nico en las discusiones acerca de ra ley de descentraliruciondel Estado, lo que significa que el cr,rce de la p.obtematiculocal-étnica o regional-étnica no es todar¡ia procesado en suspotencialidades político_érnicas- Esto puede parecer pr."áo_
xal, puesto que muchas organizaciones, incluso algunas co_
munidades, tienen ligazones directas con agencias de desa_rrollo internacionares, utilizan el FAX, incluso el teléfono
electrónico, viajan al extranjero, reciben visitas, etc. euierodecir co¡ esto, que el rema áe lo locaVglobal en la mundiali_
zación de las relaciones económicas y d-e todo orden y.;;;;
nificación en visra del desarrollo locaVregional y de las rei_
vindicaciones autonómicas, no hace todavia su camino en elEcuador. Sin duda ello vendrá...
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GLOSARIO
Organízacíones índígenas y instituciot4es ecuatoríanas
AIECH:AsociaciÓndelnstructoresBilingúesdeChimborazo.
AID: Agencia Internacional de Desarrollo'
AIPSE:AsociaciÓnlndependientedelPuebloShuardelEcua-
' dor
Alianza Cristiana Y Misionera.
Asociación lndigena de QuinchuquÍ.
BID: Banco lnteramericano de Desarrollo'
CAAP: Centro Andino de AcciÓn Poprriar'
Caja Nacional Indigena (de la iglesia CatóIica)'
CEAS: Centro cle Estudios y de Acción Social (Chimborazo)'
CEDOC: ConfederaciÓn Ecuatoriana de Obreros CatÓlicos'
CESA: Cen¡ral Ecuatoriana de Servicios Agrícolas'
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CFP: Conferación de las Fuerzas populares.
CIEI: Cenrro de Estuclios para la Educación IndÍgena (pU-
cF)
CIIS: Coordinación Indigena Inrer-provincial de Saraguro.
Comité Central de Mayorales de San Lnca-s.
Comiré lndigena de llumán.
CONACNIE: Coordinación Nacional cle las Nacionalidades Inclige-
CONADE: Consejo Nacional cle Desarrollo.
CONAIE: Confederación de las Nacionaliciades lndÍgenas del
Ecuador.
CONFENIAE: Confederación de las Nacionalidades lndÍgenas de la
Amazonía Ecuatoriana,
Conferencia Episcopal Ecuatoriana.
Consejo Nacional de Cuhura.
Consejo Nacional de Educación.
Consejo de la Seguridad Nacional.
Corte Supremo.
CREA: Cent¡o cle Reconversión Económica del A;uay,v Moro-
na Santiago.
Dirección Nacional de Educación Bilingüe.
DP: Democracia popular (partido Demócrata Cristiano).
ECUARRUNARI: ñrovimien¡o Indígena "Dcperrar crel rncrio Ecuatoria-
no".
lglesias Misioneras (protesrantes).
rglesla tsl Pacto.
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FADI: Frente polÍtico de lzquierda (alrededor del PCE)'
FCSH: FederaciÓn de Cent¡os Shuars'
FCUNAE: FederaciÓn de Comunidades Nativas de la AmazonÍa
Ecuatonana
FEI Federación lndígena Ecuatoriana
Fondo Ecuatoriano Popular Progresivo'
Federación lndigena de Cotacachi'
FEIE: FederaciÓn Ecuatoriana de lndÍgenas Evangelisras'
FENOC: Fede¡aciÓn Nacional de Organizaciones Clasistas'
FETAP: FederaciÓn Ecuaroriana cle Trabajadores AgrÍcolas'
FlCl: FecleraciÓn lncligena v Campesinado de lmbabura'
FllS: FederaciÓn lnter-pro'r'incial lndigena de Saraguro'
FODERUIvIA: Fondo Ecuatoriano para el Desarrollo Rural Marginal'
FOIN: FecleraciÓn de las Organizaciones lndÍgenas dei Napo'
lD: lzqurerda Democrática (partido de tendencia social-de-
mÓcrata)'
IEMC: lnstituto Ecuatoriano de Reforma Agraria 'v de Coloni-
zaciÓn.
ILV: instituto Lingúistico de Verano'
I¡\CRAE: lnstituto Nacional de la ColonizaciÓn'
INEDES: lnstituto de Estudios de Desarrollo Económico y So-
cial.
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INIAP: lnstiruro de Investigación Agropecuarias.
Instiruro Indigena de Saraguro.
JATUM COMUNA AGUARICO,
MAG: Ministerio de Agricuhura.
MINED: Minisrerio de Educación.
MAE: Misión Andina Ecuatoriana.
MIC: Movimienro lndígena de Cotopaxi.
MICH: Movimienro lndígena de Chimborazo.
Minisrerio de Bienesrar Social.
Misión Béréenne.
MIT: Movimiento lndÍgena rJe Tungurahua
OPIP: Organización de los pueblos lnclÍgenas cle pastaza.
Organización indÍgena Chaguarlongo.
PCE: partido Comunista Ecuatoriano.
Pastoral lndigena (de la Iglesia Católica).
PSE: partido Socialista Ecuaroriano.
Pichincha Richarrimui ("clespenar clc los indÍgenas de pichincha,,).
PREDESUR: programa de Desarrollo del Sur (Loja).
PUCE: pon¡ificia Universiclad Católica clel Ecuaclor (euito)
Unión de los Cabildos de San pablo.
Unión cle las Contunidacles cle pinsaqui.
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UMECH: UniÓn Misionera Evangélica de Chimborazo'
Unión Misionera Evangélica del Ecuador'
;;;; ñi;;era E 'an!élica de los Esudos unidos'
UNASAY: UniÓn de Asociaciones y Sindicatos Campesinos 
de el
AzuaY'
Universidad Politécnica de Riobamba'
UPCCC: UniÓn Provincial de las Cooperativas Campesinas 
de
Cañar'
Visión Mundial (agencia protestante)'
